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ADVERTENCIA. 



La Academia Española publica dos trataditoá de Gra- 
mática castellana: uno fel Epitome), qne sólo contiene las 
breves y, en lo posible, sencillas nociones á que este arte 
se debe reducir en las escuelas de primera enseñanza; y 
otro, para las de segunda fel Compendio)^ más extenso, si 
bien no tanto como la Gramática de este Cuerpo litera- 
rio, notablemente reformada en sus ediciones de 1870, 
1874 y 1880. En ellas encontrarán los maestros que lo 
necesiten, los alumnos que emprendan estudios superio- 
res, y todo el que desee hablar con propiedad nuestro 
idioma, cuantas explicaciones se pueden dar acerca de las 
reglas gramaticales en un libro semejante, siendo, como 
son, muy contadas las que no admiten excepciones. Len- 
gua tan copiosa como la castellana, y á cuya formación 
contribuyeron otras muchas, abunda necesariamente en 
idiotismos, que le dan particular fisonomía, y que, aun 
pecando más ó menos gravemente contra la filosofía del 
lenguaje, la enriquecen con no escasos primores. De di- 
chas reglas y de las indicadas anomalías ó irregularidades 
se ha procurado no omitir ninguna esencial en el presente 
Compendio. El explanarlas cuando convenga, y el insi- 
nuar alguna otra, callada de propósito ó por involuntaria 
omisión, toca á los maestros, como también resolver las 
dudas que el texto pueda ofrecer en tal cual lugar á los 
discípulos de menos comprensión, y satisfacer la laudable 
eoriosidad de los más despiertos y aplicados. 

2,65605 



COMPENDIO 



MM 08 U lEiOA CMILAM. 



INTRODUCCIÓN. 

Llámase idioma ó lengua el conjunto de pala- 
bras y modos de hablar de eada nación. La lengua 
de los naturales de España se llama española; y 
también y más comúnmente castellanay porque 
empezó á usarse en Castilla^ y prevaleció sobre las 
de los otros pueblos que habitaron la Península 
Ibérica. 

Gramática e^ el arte de hablar y escribir co- 
rrectamente. Divídese en cuatro partes, llamadas 
Analogía, Sintaxis, Prosodia y Ortografía (1). 

El fin de la gramática es enseñar á conocer el 
valor y oficio de las palabras, el modo de formar 
con ellas oraciones y el de pronunciarlas y escri- 
birlas. Así, pues, aquellas cuatro partes correspon- 
den á los cuatro indicados fines, de conocer (Ana- 
logía), ordenar (Sintaxis), pronunciar (Proso- 
dia), y escribir correctamente (Ortografía). 



(1) Este CoxpiüNDio incluye sólo las tres primeras. La Academia publi- 
ca separadamente nn Prontuario de Ortografía. 
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ANALOGÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

BE LA ANALOGÍA EN GENEBAL. 

La Analogía es la parte de la Gramática que ense- 
ña el valor gramatical de las palabras con todos sus 
accidentes y propiedades. 

Cualquier sonido simple, ó conjunto de sonidos ar- 
ticulados, con que expresamos una idea en su más 
breve forma, se Warnn palabra, voz, vocablo, término \ 
ó dicción. I 

Las palabras constan de leti*as, y éstas se Bguran I 
en lo escrito por medio de los veintiocho signos si^ I 
guientes, que llevan debajo sus nombres: I 

Aa, Bb, Ce, Chch, Dd, Ee, Ff, Gg, ¡ 

a, 6c, ce, che^ de, e, efe, ge y 

Hh, li, Jj, Kk, Ll, un, Mm, Nn, 

hache, t, jota, ka^ ele, elle, em^-, ene, 

Ññ, Oo, Pp, Qq, Rr, Ss, Ti, Uu, 

eñe, o, pe, cu, erey erre, ese, te, u, 

Vv, Xx, Yy, Zz. 

ve ekis, ye, zeda 6 seta. 

Dos ó más palabras, y á veces una sola, con que : 
se expresa un concepto cabal, forman loqueen Gra- 
mática se denomina oración. Sus partes son diez, á 
saber: articulo, nombre sustantivo, nombre adjetivo. 
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pronombre, verbo, participio, adverbio ^ preposición ^ 
conjuneión, interjección. 

Las partes de la oración se dividen en variables é 
invariables, Llámanse vam&íe^ aquéllas <:|ue admiten 
variación de género y núnciero^ y se declinan ó con- 
jugan; tales son el artículoy el nombre, el adgdivo , el 
pronon^Cj el verbo y el participio. Las invariables se 
llaman asi porque no consi^iten tales modificaciones; 
y son el adverbio j la preposición, la eor^unción y la 
interjección. 

Los accidentes de la declinación del artículo, del 
nombre, del adjetivo, del pronombre y del partici- 
pio en la lengua castellana se verifican sólo en los 
géneros y en los números; no en los casos^ pues éstos 
se distinguen por medio de preposiciones. Exceptúan- 
se los pronombres personales. 

Los géneros son seis: masculino , femenino j neutro, 
epiceno, común y ambiguo. Masculino es el género que 
comprendé á todo varón y animal macho, como 
Juan y perfOy y cosas que, careciendo de sexo se 
aplican al mismo género por razón de sus termina- 
ciones ó por el uso, como libro, papel, drama. Feme- 
nino es el que comprende á las mujeres y animales 
hembras, como María, cordera, y cosas que, care- 
ciendo de sexo, pertenecen á este último género por 
su terminación ó por la práctica constante, como 
casa, mano. Neutro es el que no comprende cosas de- 
terminadas, sino lo indeterminado ó genérico. Em- 
pléanse como neutros en castellano el artículo en 
una de sus terminaciones, los adjetivos y casi todOvS 
los pronombres, y alguna vez los sustantivos; v. gr.: lo 
bueno, lo malo, lo justo, lo ndo, h tuyo, lo suyo, esto, 
eso, ello, aquejo, lo príncipe y lo capilán¿ Epiceno es 
el género de aquellos nombres de animales que, con 
una misma terminación y el articulo en una sola de 
sus terminaciones, abrazan los dos sexos, como el 
buitre, el milano, que son siempre masculinos^ aunque 
se hable de las hembras; la rata, la perdiz, que son 
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femeninos, aunque se hable de los machos. Común^es 
el de aquellos nombres que, conviniendo á ehiram- 
bos sexos, con una sola terminación admiten el articu- 
lo masculino ó el femenino» segón se trate de var6n ó 
de hembra; v. gr. : el mártír y la mártir, d testigo y 
la testigo^ el hamicida y la homicida. Llámase ambi- 
guo el género de aquellos nombres que, sin variar de 
significación, son por el uso unas veces masculinos y 
otras féÍEneninos; como el color y la colora el puente y 
la puente^ d mar y la mar. 

Los números son dos , singular y plwrah Singular 
es el que denota una persona ó cosa sda, como hom- 
hréy cielo, monte, oreja; plural es el que designa dos ó 
más personas 6 cosas, como hombres, cielos, montes, 
orejas. 

Llámase caso á la situación y circunstancias en que 
se bailan en la oración el nombre, el ac^etivo, el 
pronombre y el participio: situación y circunstan- 
cias que se indican en castellano por medio de ar-* 
tículos y preposiciones; exceptuado el pronombre 
personal, que varia de forma como las voces decli-» 
nables en la lengua latina. Son seis los casos, á sat^r: 
nominativo, genitivo, dativo, acusativo, vocativo y 
ablativo. 

Con el nominativo, que no admite preposición, se 
designa el sujeto ó agente de la signincación del 
verbo. 

El genitivo denota relación de propiedad, posesión, 
pertenencia; y siempre lleva antepuesta la preposi- 
ción de. 

El dativo indica la persona ó cosa á que, en bien 
ó en mal, afecta ó se aplica la significación del ver-* 
bo, sin ser objeto directo de ella. Va precedido casi 
siempre de las preposiciones á 6 para. 

Por acusativo se entiendo la persona ó cosa que es 
objeto ó término directo del verbo, cuando lo tiene; 
y unas veces se deja preceder y otras no, de la pre- 
posición á. 
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El vocativo sirve para llamar ó exclamar. Antepó- 
neseie algunas veces la interjección ¡ah! n ¡oh! , y no 
lleva preposición. 

Con el ablativo se expresan las relaciones de proce- 
dencia, situación, modo, tiempo, instrumento, ma- 
teria, etc. Va precedido constantemente de prepo- 
sición; siendo las más comunes de que se vale: con, 
áe, desdCy en, por, sin^ sobre, tras, 

CAPÍTULO II. 

DBIi ARTÍCULO. 

£1 articulo es una parte de la oración, que se ante- 
pone^l nombre para anunciar su género y número, 
y también á cualquier otra dicción, y atln á locucio- 
nes enteras, para indicar que ejercen en la oración 
oficio de nombres. Los artículos son dos; el áder-- 
minado, y el genérico ó indeterminado; pero frecuente- 
mente se emplea la voz articulo^ sin añadirle califica- 
tivo alguno, para designar el primero, ó sea el deter- 
minado. 

Artloalo detormlnado*— -El articulo determi- 
nado se expresa en castellano con alguna de las tres 
dicciones, el, la, lo. Las dos primeras tienen número 
plaral, los, las; la tercera sólo tiene singular; el per- 
tenece al género masculino; 2a, al femenino; lo, al 
neutro. 

DECLINACIÓN DEL ARTÍCULO. 

Singular. 

Nominativo., El. — La.-^Lo. 

Genitivo Del— De la,— De lo. 

Dativo. Ál, piu*a el— A la, para la,—A h, para lo. 

Acusativo, . . £/, al.— La, á la.— Lo, á lo. 
Vocativo. . . . El— La.— \0h e/.--;Oh la. 
AUativo,.,, Z)e¿.— De la.— De /o.— Con, en, por, sin, sobre 
el,—laf—lQ. 
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HuraL 
Nominativo,. Los, — Las. 
Genitivo. ... De ios.— De las. 

Dativo A ios, para los.—Á las, para las. 

Acusativo, . . Los, á hs, — Las^ á las. 
Vocativo. . , . ¿os.— ¿as.— ¡Oh /os.— ¡Oh las. 
Ablativo .... De. ios.— De tos.— Con, de, en, por, sin, sobre 
los^—lcís. 

Las formas al y del son contracciones de á 62 y 
ded. 

Se ha dicho que el articulo se junta con locuciones 
enteras que hagan veces de sustantivos; lo cual evi-< 
dencian los siguientes ejemplos: el saber no ocupa lu- 
gar; LO BAEATO es caro; lo cerca , lo lejos; el sf de 
las Niñas; el porqué de todas las cosas; el tener ami* 
Gos nunca daña; ejemplos en que el artículo en sus 
formas el, lo precede a las voces saber, verbo; ha/raio, 
adjetivo; cerca, lejoSf sí^ adverbios; iwrgw^, conjun- 
ción; y á la locución tener amigos, porque tales voces 
y tal locución están usadas como si fueran nombres. 
Estas Oraciones, exceptuados los adjetivos en sentida 
neutro, se consideran para la construcción como del 

Í;énero masculino; y asi lo indica el articulo, cuando 
o llevan, aunque mucbais vede» v«n áin él. 

El articulo sirve también en muchos casos para 
contraer la significación vaga del nombre á objetos 
especiales; y así en esta expresión: dame los lucros, 
el articulo los denota que son determinados los libros 
que se piden; pero cuando se dice dame libros^ no se 
señala ni determina cuáles. 

No hay regla fija y constante para el uso ú omisión 
del articulo. Pueden, sin embargo, establecerse á1^ 
gunas acerca de varios casos en que debe omitirse 
esta parte de la oración. 

Se omite el artículo cuando el nombre va precedi- 
do de pronombres demostrativos ó posesivos; v. gr.: 
este libro, esa Cdisa, aquellos estantes y mi padre, nues^ 
ira honra , su provecho. 
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También se omite generalmente el articulo antes 
de los nombres propios de 'personas en el número 
singular: pero en el número plural es menos rara su 
agregación, como cuando decimos: los Juanes y las 
Marías abundan mucho, y cuando por gala oratoria se 
usan en plural ciertos nombres famosos, diciendo, por 
ejemplo: los Ambrosios, los Cervantes, los Murillos. 

Ordinariamente no llevan articulo los nombres de 
pueblos, como Madrid^ Barcelona, Móstoles; pero al- 
gunos le llevan por necesidad , como la Habcma, la 
Coruña^ BL Ferrol, la Carolina. 

Cuando dos ó más sustantivos reunidos se refieren 
á otro, se suele aplicar el articulo únicamente al pri- 
mero, callándolo en los demás; y esto aunque sean 
de diferente género; v. gr.: los méritos ¡f sbrtioios 
de mi padre; — el celo, inteligencia y honradez de 
Fulano, 

El uso ha establecido que la variante masculina 
el se junte á nombres femeninos que empiezan con 
la vocal a, ó con la letra h seguida de la misma vo- 
cal, cupndo sobre ella carga el acento de la palabra. 
Se dice, pues, el agua, el águila, el hacha. Pero ne- 
cesariamente habrá de usarse la forma femenina la 
con los nombres de las letras a y hache, y con los 
propios de mujer; v, gr. : la a, la hache, la Ana, la 



Articulo genérico 6 indetenninado* — Este 
articulo tiene singular y plural y dos terminaciones, 
un, unos, para el género mascuhno; una, unas, para 
el femenino; y su oficio es, como el del determinado, 
anunciar únicamente el género y número gramatical 
de un objeto, mas, por lo común, con cierta vague- 
dad. Cuando se dice, v. gr., un pobre ha llamado á 
la puerta; VN A mujer meló ha contado, ninguna seña 
damos ni queremos dar del pobre ni de la mujer. 
Lo mismo sucede en el número plural: han llegado 
UNOS ESTUDIANTES ; me han (raido unas muestras. 
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CAPÍTULO III. 
DEL NOMBRE SUSTANTIVO. 

El nombre smtantivo, llamado también únicamente 
íwmbre ó sustantivo, es aquella parle de la oración 
que sirve para denominar ó dar á Conocer las cosas 
Y personas por su esencia ó sustancia, en cuanto el 
hombre íilcanza á concebirla; v. gr,: campo, tahnto, 
eosay virtud, Alfonso^ María. El nom¡bre puede sub- 
sistir pot si solo en la oración, á diferencia del adje^ 
twOj que necesita siempre el arrimo de un sustanti- 
vo, á no emplearse sustantivado ó en el género neutro. 

Divídese en genérico y propio. Nombre genéricoj 
que también se llama apelativo ó común, es el que 
conviene á muchas cosas ó personas; nombre propio 
es el que conviene á una cosa sola ó persona deter- 
minada. Por ejemplo: citidad es nombre genérico ó 
apelativo, porque se aplica en general á todas las 
ciudades; pero Toledo es nombre propio, porque con- 
viene sólo á la ciudad así llamada. Del mismo modo, 
hombre y mujer son nombres aplicables á todos los 
hombres y mujeres; pero Gonzalo y Beatriz son pro- 
pios, porque pertenecen únicamente al hombre y á 
la mujer que se llaman asi. Á esto no se opone el 
que haya muchos lagares y muchas personas que 
tengan el mismo nombre; porque unos toman los de 
otros, sin que por eso pierdan los nombres su carác- 
ter de propios. 

Los principales accidentes gramaticales del nom- 
bre son-icl género, el número y el caso, 

drénero de los nombres* — Ya se ha dicho eíi 
otro lugar que los géneros son seis, á saber: mascu- 
lino, femenino y neutro, epiceno, común y ambiguo. Para 
mayor claridad de las reglas que siguen, se pueden 
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clasificdr los nombres por sú significación y por su 
terminación. 

Befólas del señero de IO0 nombres por «a 
•f^niftetteiéiié — Los nombres propios ó apelalii os 
de varones y animales machos son del género maseu-» 
lino: propios, como Ped/ro, JB«tó/aía* apelativos, como 
h^nibrej cahalh. Exceptúase hcuía ó jaca, qne sigpi- 
ñca un caballo pequeño^ y se usa siempre como fe-r 
menino. 

Los propios ó apelativos de mujeres y animales 
hembras son femeninos: propios, como Teresa^ Zapa- 
quilda; apelativos, como mujer ^ gata. 

Los nombres que significan empleo, oficio, etc., 
propios de varones, son masculinos, como patriarca, 
alférez. Los que indican empleo, oficio, etc., propios 
de mujeres, son femeninos, como azafaia^ matrona. 

Muchos de estos nombres son también , según su 
terminación, masculinos ó femeninos, como rey, rei- 
ría; ábady abadesa; doctor^ doctora. 

Los apellidos se emplean como masculinos ó feme- 
ninos, según pertenezcan á hombre ó mujer, cuan- 
do llevan articulo; v.gr.: el otro Mendoza; hk Cañi- 
zares. 

tos nombres propios de reinos, provincias, ciuda- 
des y otros análogos, son por lo común del género de 
su terminación. Por eso decimos: España es sobria; 
Gmpüzcoa, iiúbíbda; Bilbao, industrioso. Sin embar- 
go, suele decirse la gratt Toledo, supliendo la palabra 
citulad, y todo Máluga, todo Barcelona, supliendo el 
nombro pueblo; pero puede decirse toda Málaga ^ 
TODA Barcelona. Los nombres de población, que por 
sus terminaciones pudieran ser de cualquiera de los 
dos géneros, como Madrid, Calatayud, Jerez y otros 
muchos, son, por lo regular, masculinos. 

Los nombres de ríos son masculinos, como Manzoc 
nares, Tajo, Guadiana, Jenil. Sin embargo, en Ara- 
gón se dice la Huerca, y en Valladolid á Esgtseva 
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se ie hace indiferentemente nu^culino ó femenino. 
Los nombres de las letras del alfobeto castellano 
son femeninos, como la &, la m. 



liedlas del género de les nembree p€kw i 
tenniíiaeioiies.-^Los nombres acabados en a son 
generalmente femeninos, como palma, teja, ventana, 
Exceptúanse por masculinos aJbacea, anagrama, cli- 
ma y día, diploma, déspota, dogma, drama, poema 
y otros. 

Son del género ambiguo cisma y algunos méíS ; y 
del género común, idiota y algún otro. 

Centinela, vigía y otros varios pasan á ser mascu- 
linos cuando con ellos se designa ó apoda á un hom- 
bre; V. gr.: ya es hora de relevar al centinela; el ví- 
gía ha hecho la señal; fulano es un marica. 

Los nombres de signos musicales, la y fa, y los de 
dos ó más silabas terminados en a acentuada, son ge- 
neralmente masculinos, como maná, farfala. Excep- 
túase mamá, Alhalá es ambiguo. 

Los acabados en e son en su mayor parte mascu-> 
linos, como adarve, centráoste, declive, lacre, etc. 
Exceptúanse por femeninos, ave, azumbre, barba- 
rie, basCj llave, y otros muchos que la práctica en- 
señará. 

Úsanse como masculinos y femeninos, según su 
aplicación, arte, dote, frente, corte y otros varios. 

Los acabados en i son generalmente masculinos, 
como álcali, alhelí, tahalí. Exceptúanse por femeninos 
diócesis, hurí, metrópoli y algún otro. 

Los acabados en o son masculinos, como aro, ca^ 
bello, abanico, mosto, escudo, Exceptúanse mwno, nao 
y seo, que son femeninos. JReo y testigo^ son comu- 
nes. Fro se halla usado como ambiguo. 

Los acabados en u son masculinos, como alajú, 
espíritu, tisú. Tribu se ha usado en los dos géneros; 
pero hoy es sólo femenino. 

Los acabados en d son femeninos , como bondad^ 



NOMBRR. 45 

merced, lid^ salud, á excepción de unos pocos, como 
ardid, áspide ataúd, césped y huésped , etc. 

Los acabados en y son masculinos , como carcaj, 
hoj, reloj. Exceptúase iroj por femenino. 

Los acabados en I son masculinos^ como panal, 
clavel, atril, árbol, abedul. Exceptúanse por femeni- 
nos cal, cárcel , col, miel, sal y algún otro. Canal se 
usa como masculino y femenino. 

Los acabados en n son masculinos^ cotaopan, aU 
macen, hollín, dictamen, volumen. Exceptúanse por 
femenioos los verbales en ion, como lección, satis facr 
ción; y en general todos los de la misma desinencia, 
menos unos cuantos, que son masculinos, como cen- 
turión, gorrión. Son también femeninos arrumazón, 
clin ó crin, comezón, desazón, imagen y algunos más. 
Virgen es común, aunque se usa más en el género fe- 
menino. 

Margen y orden se emplean, ya como masculinos, 
ya como femeninos. 

Los acabados en r son masculinos, como albur, ám- 
bar, collar, éier,placm% tefuor, ¿ra^r; Exceptúanse por 
femeninos /(w, labor, mujer, segur y algún otro. 

Usanse como masculinos y femeninos azdcar, CO" 
lor, mar y alguno más. Jíártór es común. 

Los acabados en s son masculinos, como as, arnés, 
anís, Exceptúanse, entre otros, por femeninos, bilis, 
hipótesis, lis, mies, res, silepsis, tos. 

Cutis y análisis se usan como masculinos y feme- 
ninos. 

Los acabados en t soh masculinos, como cotii, 
azimut. 

La mayor parte de los acabados en z son femeni- 
nos, como/a^, altivez, cerviz, coz, cruz. Exceptúanse 
por masculinos albornoz, arroz, barniz, haz (por el 
de leña, etc.), matiz, pez (animal) testuz y otros. 
Prez es ambiguo. 

Mámero de los nombres. — El número se di- 
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vide en singular y plural^ como sd dijo en el capí- 
tulo I. 

£1 plural se forma del singular, añadiendo á éste, 
si acaba en vocal no acentuada, la letra s, como de 
caria, carian; de anzuMo, anzuelos; y si acaba en vo- 
cal acentuada que no sea la e, ó en consonante, la si- 
laba es, como de hajá^ bajares; de mes, meses; de ra- 
zdn, razones. Exceptúa nse^^opá, mamá, chacó y cha-' 
pó, cuyos plurales son: papas, mamas, chacos, chu'- 
pos. Los que finalizan en e acentuada tampoco toman 
hoy en el plural más que una s; v. gr.: de café, cafés. 

Los apellidos patronímicos acabados en z, y cuyo 
acento carga sobre la penúltima vocal, como Martí* 
nez, Pérez, Sáncliez, no sufren alteración alguna en 
el plural: así decimos los Fernández, los Núñez. 

En el mismo caso están todas las palabras que, no 
siendo monosílabas, acaban en s, con tal que no esté 
acentuada su última vocal; v. gr.: lunes, Carlos, cri- 
sis, irindisy dosis , sintaxis , etc. , cuyos singulares y 
plurales son siempre idénticos. 

La mayor parte de los nombres tienen número sin- 
gular y plural ; pero hay algunos que tienen el pri- 
mero sin el segundo, y otros, al contrario. General- 
mente, los nombres propios de reinos, provincias, 
montes, mares, etc. , no tienen plural; pues cuando 
decimos» v. gr., las Castillas, tenemos presente que 
hay Castilla la Vieja y Castilla la Nueva. 

El lenguaje figurado admite otras excepciones, que 
el uso y el estudio harán conocer. 

No tienen plural los vocablos que representan co- 
sas de suyo singulares ó únicas, como el caos, n otra 
cualquiera cuyo significado absoluto lo repugna, 
como la nada, la inmortalidad. Tampoco le tienen, 
de ordinario, los nombres genéricos de los metales, 
como el oro, la plata; los de las virtudes, tomadas 
en su rigurosa significación teológica, como la/e, la 
esperanza, la caridad, y los de otros objetos que 
aquí no es necesario enumerar. 
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Al contrario, hay nombres que carecen de número 
singalar, como aumdas, arras^ exequias^ puches, 
trébedes, víveres^ inanes, etc. 

La formación de k)s plurales de voces compuestas 
no es uniforme en todas ellas. Algunas los admiten 
en los dos vocablos de que generalmente constan, 
como ricashembras; otras sólo en el segundo , como 
ferrocarriles; alguna en el primero, y no en el se- 
gundo, como hijosdalgo. 

DECLINACIÓN DEL NOMBRE. 



SUSTANTIVO MASCULINO. 



húmero singular. 

Nom . . El libro, 
Genü. . Del libro. 
Dat. . . Á, para el libro. 
Acus. . El libro, al libro. 
Vocat . ¡Oh libro! 
Ablat. . Con, de, en, por, sin, 
sobre el libro. 



Número plural. 

Nom.. Los libros. 

Genit. . De los ltí)ros. 

Dat. . . Á, para los /i6ro8. 

Acus . . Los libros, á los libros. 

Vocat . jOh libros! 

Ablat. . Con, de, en, por, sin, 
sobre los Itbros. 



SUSTANTIVO FEMENINO. 

Número singular. Número plural. 



Nom . . La ccísa. 

Genit. . De la casa. 

Dat ... Á, para la casa. 

Aeus . . La, á la casa. 

Vocat . )0h casa! 

Ablat.. Con, de, en, por, sin, 
sobre la casa. 



Nom. . Las casas. 
Genit. . De las casas. 
Dat . . . Á, para las casas. 
Acus . . Las, á las casas. 
Vocat . ¡Oh casas! 
Ablat. . Con, de, en, por, sinj 
sobre las casas. 



DE LAS VARIAS ESPECIES DÉ NOMBRES. 
Primitivos r derivados (1). — Llámase primi- 



(1) Se bablar¿ en este capítulo de todas las distintas partes de la ora- 
ción prinútiTas y derivadas, y simples y compuestas, para no repetir una 
misma cosa en diferentes lugares, y por no ser posible tratar de ninguna 
de ellas separadamente- 

2 



48 COMPENDIO D£ LA GRAMÁTICA CASTELLANA: I, 3. 

iivo él Vocablo que no procede ó se forma de otro de 
nuestra lengua; v. gr: pan, azul, coerer; y derivado 
el que procede ó se forma de uno primitivo, como 
PANADERO, AZüLiNO, CORRETEAR. De los nombrcs, ad- 
jelivos y verbos primitivos nacen respectivamente, 
según se ve, nombres, adjetivos y verbos derivados; 

Eero es de advertir que de los nombres nacen tam- 
ién adjetivos y verbos, como de amor^ amoroso; de 
ajrwjero, agujerear; que de los adjetivos se forman 
asimismo nombres y verbos, como de mayor ^ mayo- 
ría; de blanco^ blanquear; y que de los verbos pro- 
ceden igualmente nombres y adjetivos, como de ado- 
rar ^ ADORATORio; de aborrecer f aborrecible. Hay ade- 
más verbos y sustantivos derivados de pronombre y 
de adverbio, como tutear, tuteo, bastantear, bas- 
TANTEO y ENCIMAR, dcrivados de[ pronombre tú y de 
los adverbios bastante y encima, Á consecuencia, por 
regla general , de haberse conservado mejor en los 
detivcidos que en los primitivos la forma originaria, 
aquéllos suelen diferenciarse algo de éstos, según lo 
evidencian el primitivo padre y el derivado paterno. 
Son asimismo derivados, con la calificación dejpa- 
tranímicos^ los apellidos que proceden de nombres 
propios de personas, como SáncheZy Alvarez^ Fernán- 
dez^ que vienen de Sancho^ Alvaro^ Femando, 

Simples r compuestos. — Se llama simple el vo* 
cabio á cuya formación no contribuye ninguna otra 
voz agregada; v, gr. : coro, pino, tener, donde; y 
compuesto^ el que consta de una palabra simple y de 
otra ú otras voces ó partículas, como ante-coro, en- 
TRE-FiNO, con-tener, a-donde. Hay, pues, nombres, 
adjetivos, verbos y adverbios simples y compuestos. 

En los vocablos de esta última clase, la voz ó par- 
tícula antepuesta suele aparecer con alguna altera- 
ción ó elisión; v. gr: carri-coche, cuatr-albo, co- 
operar, cuyos primeros elementos son carro, cuatro 
y con. 
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Laa palabras compuestas constan de dos nombres 
(BOCA^MANaA); de nombre y adjetivo (barbi-lindo); 
ó viceversa (salvo-conducto); de nombre y verbo 
(mani-obbar); ó viceversa (quita-sol); dedos adje- 
tivos (verdinegro); de adjetivo y verbo (vana-glo- 
biarsb); de pronombre y nombre, participio ó verbo 
(nubstb-amo, sb-mo viente, cuaitQuibra); de verbo y 
participio (pasa- volante); de verbos enlazados, ó no, 
por conjunción (gana-pierde, va-i- vén); de verbos 
con pronombre sufijo (corre-ve-di-le, ó corbb-vb- 
i-di-le); de dos adverbios (ante- ayer); de adverbio 
y nombre, adjetivo ó verbo (mbnos-precio, mal-con- 
tentó, mal-gastar); de una ó dos preposiciones y 
nombre, adjetivo, verbo ó adverbio (con-discípülo, 

ENTRE- CANO, SOBRE-PONER, DE-MÁS, SUB-DE-LEGACldN, 
- SÜB-DB-LEGABLE, SUB-DE-LBGAR, A-DB-MAs); deCOnjun- 

ción y verbo (qub-hacbr); ó viceversa (pensí-qub). 
Hay también compuestos resultantes de otras varias 
combinación^ de voces simples; v. gr.: bn-hora- 
buena, haz-me-rrbir, mil-bn-rama, tras-antb-aybr. 

Los prefijos de las palabras de este género suelen 
ser preposiciones ó voces que solamente como tales 
prefijos tienen en castellano uso y valor; v. gr.: abs- 
traer^ msefdir, MONO-manía, PROTo-notorío. 

Por la misma razón indicada al tratarse de los pri- 
müivos y derivados, suelen también los compuestos 
diferenciarse algo en su estructura de los simpks. 
Bifronte es, por ejemplo, un compuesto de freníe: 

^'erbales* — Nombres verbales son los que nacen 
de los verbos, de cuya acción participan más ó menos 
en su significado. Así se forman, de andar, andador y 
andadura; de hacer, hacedor ^ hechura; de leer, lectu- 
ra; de abatir , abatimiento^ etc. 

CMeetlvos**— Llámanse colectivos aquellos nom- 
bres que significan en numere singular muchedum- 
bre de cosas ó personas; como ejército y muchedum- 
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bre de soldados; rebaño, muchedumbre de ciertos 
animales, etc. Estos nombres, aunque denotan plura- 
lidad^ siguen las mismas realas de construcción que 
los demás, sin otra excepción que la que se dirá en 
la Sintaxis. 

iPartilivos. — Son los que significan algunas de 
las diferentes partes en que se puede dividir un todo, 
como mitadf iercio^ quinto. 

Proporeionales. — Indican éstos el número de 
veces que una cantidad comprende en si á otra infe- 
rior de que son múltiplos, como duplo, triplo^ cua- 
druplo. 

Atmi^iitativoB r álmitralivos. — Llámanse asi 
aquellos nombres que, derivados de otros, aumentan 
ó disminuyen la significación de los primitivos, ya 
sea bajo el concepto de tamaño, ya bajo el de esti- 
mación, crédito, dignidad, importancia, etc. 

Las terminaóiones más usadas de los aumentativos 
se pueden reducir á tres: en azo, am; en on, ona, y 
en ote, ota. Así, de hombre, decimos hombrbny hom" 
brazo; de animal, animaldn, animálote; de mujer, mu- 
tjerona. 

Respecto de los acabados en on , es de notar que 
mudan de género muchos nombres primitivos feme- 
ninos al convertirse en aumentativos, como sucede 
cuando de cuchara, culebra, máscara, decimos cucha- 
rón, cuM)rón, ma$ca/rón. 

El uso familiar ha introducido aumentativos de 
aumentativo^: tales son: homhronazo, picaronaeo y 
otros. 

Las terminaciones más usuales de los diminutir^ 
vos son ico, ica, — illo, illa^ — ito, ita, — uélo, uela, 
como de cántaro, cantarico, cantarilh, can£ariio; de 
gata, gatica, gatilla, gntita; de hombre, honAredeo, 
hombrecillo, hombrecito, hombrezuelo; de mujer, m»- 



NOMBRE. %i 

jercica, mujercilla, mujercüa^ mujer zuéla; de pan, 
panecillo; de pez, pececillo, etc. 

Se hallan, aunque con menos frecuencia, diminu- 
tivos en ete, como de pobre, pobrete; de viejo, ve* 
jete; en ín, como de espada, espadín, de peluca, pe* 
luquín; en ejo, como de animal, anim^lejó; de caudal, 
eaudalejo; y algunas cor> otras diversas terminacio- 
nes, sobre las cuales, asi como sobre las reglas para 
la formación de los diminutivos, se debe consultar 
la Gramática. 

Cuando el nombre primitivo termina en ea 6 en ¿a, 
su diminutivo weZa va precedido de una h. A§!Í, de 
aldea, decimos aldbhuela, y de Lucía, Lüoihübla. 

Por último, hay también diminutivos de otros di- 
minutivos, como Periquito, de Perico; y diminutivos 
de aumentativos, como de salón, saloncito. 

Aunque los diminutivos proceden en general de 
los nombres, como se ve en los precedentes ejem- 
plos, es de advenir que en nuestra lengua, y prin- 
cipalmente en el estilo familiar, suelen formarse de 
los adjetivos, de los participios, de los gerundios y 
hasta de los adverbios. Asi decimos: revoltosiIíLO es 
d muclmcho; todito el día; muertecito de frío; apu- 
BADiLLOés/wro/jpawcALENTiTO; vino callandito; leji- 
Tos está mi casa, etc. De algunosadjetivos y adverbios 
se forman también aumentativos en lenguaje fami- 
liar; V. gr.: grandazo^ muchazo. 

Suélense formar en nuestra lengua, más ó menos 
arbitrariamente, otros derivados que no son de rigor 
aumentativos ni diminutivos, y á los cuales, porque 
en ellos hay algo de mofa ó de menosprecio, llama- 
mos despectivos 6 despreciativos: tales son: casuca, 
poetc^ro, calducho, chiquilicuatro, hominicaco, etc . , etc . 
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CAPÍTULO IV. 

DEL NOMBRE ADJETIVO. 

El nombre adjetivo, llamado también únicamente 
adjetivo, es aquella parte de la oración que se junta 
al sustantivo para calificarlo, 6 para determinarlo. 

De aquí el dividirse los adjetivos en calijicatívos, 
como bueno, malo; y en determinativos, como algunos, 
muchos, dos, veinte, mil 

El adjetivo va siempre adherido al nombre, y con 
él concierta en género, número y caso; v. gr.: un 
soldado valiente; voy por hierbas aromáticas. En el 
género neutro, su terminación es la del masculina, y 
carece de plural. 

Los adjetivos son dedos terminaciones, ó de una so- 
la: de dos, como bueno, buena; de una, como grande. 

Los acabados en o tienen esta terminación para el 
género masculino y para el neutro; la terminación a 
para el femenino; como hombre san^o, lo santo, mu- 
jer SANTA. 

Hay adjetivos en gran número que, además de los 
acabados en o, admiten la variante femenina, como 
haragán-a y mallorquín-a. La tienen muchos aca- 
bados en or, como sedúctor-a; ciertos diminutivos en 
ete y aumentativos en ote, como regordete,'a, gran- 
dotera; y los acabados en es, cuando significan na- 
cionalidad, como aragonés, -a, inglés, -a. Admiten 
asimismo la propia variante femenina, españolrct, 
andaluz,'a y algún otro. 

Los adjetivos no comprendidos en las reglas prece- 
dentes, son de una sola terminación para toaos los 
géneros, y en sus desinencias hay mucha variedad. 

BuenOf malo, alguno y ninguno pierden la última 
vocal cuando se anteponen al sustantivo. Asi se dice 
BUEN señor, MAL hombre, algún día, ningún reinado, 
en lugar de bueno señor, malo hombre, etc. El adje- 
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tivo grande, cuando se antepone á los nombres, pier- 
de ó conserva la última silaba^ sin regla fiia para ello. 
No'obstante, cuando se refiere más bien a la estima- 
ción y excelencia de la cosa á que se aplica, que á 
su cuantidad ó tamaño, por lo regular se usa sin la 
última silaba. Asi decimos oran capitán^ gran caballo. 

El adjetivo santo, precediendo al nombre, pierde 
las dos últimas letras; por ejemplo, san Pedro, san 
Juan, etc. ; pero las conserva integras cuando se 
aplican á tres bienaventurados: santo Tomás (ó san- 
to Tomé) , santo Torció y santo Domingo. 

Los adjetivos cada y demás se refieren sin altera- 
ción algpna, asi al singular como al plural; pero cada 
carece de aplicación al género neutro, y no se usa 
en plural sin ir acompañado de algún numeral abso* 
luto; V. gr. : cada seis días, cada mil hombres. 

Ambos y sendos son plurales siempre (1 ). 

Conviene advertir que muchos adjetivos se emplean 
como sustantivos, y que en este caso pueden estar 
solos en la oración, ó admitir otros adjetivos que los 
califiquen; por ejemplo: un pobre andrajoso; — un 
valiente escarmentado. 

£1 acjjetivo se declina como el sustantivo; pero ad- 
mite forma neutra (según ya se ha dicho) , la cual 
tiene solamente número singular, y carece de vo- 
cativo. 

DE LAS VARIAS ESPECIES DE ADJETIVOS. 

^Primitivos y derivados.-- V. la página 16. 

Simples T eompuestos.— V. la página 17. 

Teriíales.— Ya hemos visto que de los verbos se 
forman muchos nombres : no pocos adjetivos tienen 
igual procedencia, como de amar, amable; de poder. 



(1) Ambo se asa como sustantivo» en singular y plural. 
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posible; de Aacer, hacedero; de meditar, meditabundo, 

Mamerales.— Los adjetivos que significan núme* 
ro y sirven para contar, se llaman numerales: se di- 
viden en absolutos ó cardinales, ordinales^ partitivos 
y coleciivos. 

Absolutos ó cardinales son los que simplemente re- 
presentan número expreso, como uno, una, dos, tres, 
veinte, ciento, mil, y asi en adelante. En tal concepto 
son adjetivos; pero cuando la cantidad que represen- 
tan se considera como nombre suyo propio, son sus- 
tantivos. En estos ejemplos, dos hombres, gBis muje- 
res, los niúmeros dos y ^^}>son adjetivos, porque hacen 
la designación numérica de los sustantivos hombres, 
mujeres; pero si decimos un dos muy grande, un seis 
mal hecho, los mismos números dos, seis, vendrán á 
ser sustantivos. 

Los números uno y ciento, cuando preceden inme- 
diatamente á los sustantivos, se transforman en un y 
cien; v. gr. : un amigo, cien duros. 

Ordinales son los que sirven para (^ontar por orden, 
como primero, segundo, tercero, vigésimo. El ordinal 
primero pierde la última letra cuando precede al 
nombre; v. gr.: eZ primer aniversario. Lo mismo su- 
cede con tercero y postrero, aunque no siempre, .pues 
se dice el tercer y el postrer día y el tercero y el 
POSTRERO dia. 

Hay también 8íd¡eii\ os partitivos y pi^opor dónales, 
de naturaleza análoga á los sustantivos de igual ín- 
dole (páginas 18 y 19), como tercio, tercia, quinto, 
quinta, doble, triple, cuádruple. 

Positivos, comparativos j superlativos.— 

Los adjetivos que significan simplemente alguna cali- 
dad, condición ó circunstancia de los sustantivos á 
que se juntan, se llsiman positivos, como bumo, malo, 
grande, pequeño. Aquellos en que se hace compara- 
ción con otros, se llaman comparativos, como we- 
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jar, peor, mayor y menor ^ superior, inferior^ y éstos son 
muy escasos en nuestra lengua; pero se suple su falta 
con los adverbios tan, más^ menos, antepuestos al po- 
sitivo ; V. gr. : Pedro es ta^ fiel cristiano como Juan; 
Andalucía es kAs extensa que Valencia^ aunque está 
MENOS cultivada. En estos ejemplos se ven suplidos los 
comparativos de que carecen los positivos /eZ, ex- 
tensa y cultivada. 

Adviértase que los comparativos de nuestra len- 
gua, con ser tan pocos^ no se derivan en su estructu- 
ra de los positivos á que sirven de comparación, pues 
MBJOK es comparativo do bueno; peor, de malo; supe- 
BioR, de alto; inferior, de bajo. 

Los que sin hacer comparación significan la calidad 
en sumo grado, se llaman superlativos, como san* 
tísimOf grandísimo. El número de superlativos es en 
nuestra lengua tan abundante como corto el de los 
comparativos; y la mayor parte de aquéllos se forman 
de sus positivos, añadiéadoles las silabas ísimo cuan- 
do terminan en consonante, ó sustituyéndolas á la 
última letra del positivo, si es vocal, como de sutil, 
sutilísimo; de dulce, dulcísimo; de grato, gratísimo. 
En otras voces sufre el positivo alguna mayor alte- 
ración, como en tortísimo, de /¿i^r^e; fidelísimo, de 

También hay otros, en escaso número, que tienen 
la desinencia en érrimo, como libérrimo, de libre; 
celebérrimo, de célebre, etc. 

Lo que sucede con todos los comparativos en or- 
den á que en su estructura no tienen semejanza al- 
guna con los positivos á que se aplican, sucede tam- 
bién con algunos superlativos, que son los siguientes: 
ÓPTIMO, de bueno; pésimo, de mah; máximo, de gran* 
de; MÍNIMO, de pequeño; ínfimo, de bajo; supremo, de 
altoH). 



(1) Estos snperlatiyos, los de ^Arnba,, fortísimo, ñddisimo, y otros se- 
iDejantes, son puramente latinos. 
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Todos los superlativos se suplen anteponiendo al 
positivo el adverbio muy. Pueae, pues, decirse del 
mismo modo santísimo j que muy santo, ^ilustrísimo, 
que muy ilustre; bien que, en rigor, el verdadero su- 
perlativo encarece más que el supletorio la calidad 
del positivo. 

Aumentativos y diminutivos* — Se forman 
de los adjetivos, asi como de los nombres. De cobarde 
decimos cobardón; de bobo, bobazo, bobalicón, bo- 
billo; de tonto y tonta, tontuelo y tontübla; de 
simple, SIMPLECILLO y sibípleoilla. 

CAPÍTULO V. 

DEL PRONOMBRE. 

Pronombre es una parte de la oración, que con 
frecuencia se pone en ella en lugar del nombre, para 
evitar la repetición de éste. 

Los pronombres son de cinco especies: personales, 
demostrativos, posesivos, relativos, indeterminados. 

Pronombres personales. --Son los que se po- 
nen en lugar de nombres de personas, y a veces de 
cosas. Son tres : yo, tú, él. Yo se pone en lugar del 
nombre de la primera persona^ ó de aquel que habla; 
tú, en lugar del nombre de la segunda persona, ó de 
aquel á quien se habla ; él, en lugar del nombre de la 
tercera persona, ó de aquel de quien se habla, ó de la 
cosa de que se habla. 

Estos pronombres personales toman distintas for- 
mas en la declinación : el primero y el tercero care- 
cen de vocativo; los dos primeros, yo, tú, son comu- 
nes en el número singular á los géneros masculino y 
femenino; pero el tercero, aun en el singular, tiene 
desinencia femenina; y los tres la tienen en el plural, 
como se va á demostrar. 
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PRIMBBÁ 


PERSONA. 




Número 


singular 




iVbm. 


. Yo. 


Acus.. 


. Me, kmi. 


Gen. . 


. De mí. 


Ablat. 


De, en, por, sin, sobre 


Dat.. 


. Á, para mi, me. 




mi, conmigo. 




Plural m>asculino. 




Plural femenino. 


Nom, 


. Nos ó nostotros. 


Nom.. 


Nos ó nosotras. 


Gen. . 


. Denos 6 nosotros. 


Gen.. 


De nos ó nosotras. 


Dat.. 


. Nos, á ó para nos ó 


Dat.. 


, Nos, á ó para nos ó 




nosotros. 




nosotras. 


Ácus.. 


. Nos, anos 6 nosotros. 


Acus,, 


Nos, ¿i nos 6 nosotras. 


AUat. 


. Con, de, en, etc., nos 


Ablat., 


Con, de, en, etc., nos 




ó nosotros (i). 




ó nosotras. 




SEGUNDA 


PERSONA. 




Número 


singular 


. 


N(m. 


. Tú. J 


Acus.. 


Te, á ti. 


Gen. . 


. Deít. 


Voc... 


Tú. 


Dat.. 


. A, para tiy te. 


Ablat.. 


De) en, por, sin, sobre 
ti, contigo. 




Plural mascidmo. 




Plural femenino. 


ISkmi. 


, Vos ó vosotros. 


Nom.. 


Vos ó vosotras. 


Gen,. 


. De vos 6 vosotros. 


Gen... 


De vos ó vosotras. 


Dat. . 


. Os, á ó para vos ó vos- 


Dat.., 


Os, á ó para vos ó vos- 




otros. 




otras. 


Aeus, 


. Os, á vos 6 vosotros. 


Acus. . 


OSyávos 6 vosotras. 


Voc.. 


. Vos, vosotros. 


Voc.,. 


Vos, vosotras. 


AUa, 


. Con, de, en, etc., vos ó 


Ablat,. 


Con, de, en, etc., vos 




vosotros (2). 




ó vosotras. 




TERCERA PERSO 


NA MASCULINA. 




Número singular. 




Núm^o plural. 


Nom. 


. m. 


Nom,, 


Ellos. 


Gen.. 


. De él. 


Gen.. 


. DeeUos. 


Dat . 


. Á, para él, le. 
. k él le, lo. 


Dat., 


A, para dios, les. 
A eUos, los. 


Acus. 


Acus. . 


Ablat. 


. Con, de, en, etc., él. 


Ablat, 


Con, de, en, etc., eUos. 



(1) £1 UBO de nos con preposición es antícoadoi aunque todayía se dice: 
venga i nos el tu reino; ruega pob nos, Santa Madre de Dios. 

(2) Vos tiene ün uso especial, de que se tratará en la Sintaxis. 
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TERCERA PERSONA FEMENINA. 





Número singular. 




Número plural. 


Abm. 


. mía. 




Nom.. Ellas. 


Gen., 


. De día. 




Gen. . . De ellas. 


Dat,. 
Acus. 


:ÍX:l''^'"'- 




Dat. .. Á, para e/tes, les. 
Acus.. Aellas, las. 


Abht 


. Con, de, en, etc., 


ella. 


Ahlat. . Con, de, en, etc., ellas 




TERCERA PERSONA NEUTRA. 




Nominativo. , 


.. EHo. 




Genitivo,^,,. 


.. DeeUo. 




Dativo 


. . Á, para ello, b. 
. . Á ello, lo. 




Acusativo... . 




Ablativo 


. . Con, de, en, etc., ello. 



Se, si son modificaciones 6 variantes del pronom- 
bre de tercera persona, que sólo tiene uso en geni- 
tivo, dativo^ acusativo y ablativo, en esta forma: 

Genitivo De^. 

Dativo A, para sí, se. 

Acusativo Se^ksi. 

Ablativo De, en, por, etc., si, consigo. 

Esta declinación es igual para los tres géneros, y 
no admite variación del singular al plural. El prin- 
cipal objeto de la variante se es evitar el mal sonido 
ue produciría la concurrencia de dos casos distintos 
el mismo pronombre; v. gr.: si á las preguntas ¿lb 
leiste la carta?; ¿lb contaste h ocurrido?, respondiése- 
mos ya LS LA leí; ya le lo conté, resultaría un sonido 
ingrato, aue se excusa diciendo ss la leí; se lo conté. 
También se emplea, y con mucha frecuencia, el 
pronombre se unido á los verbos que se usan como 
impersonales; se junta igualmente á los reflexivos y 
recíprocos, ó usados como tales; y sirve asimismo 
para formar oraciones de pasiva, del modo que en 
su lugar se dirá. 

Al género neutro pertenecen los pronombres elh 
y lOj que se emplean siempre en tercera persona, y 
con los cuales se suple, como con los anteriores, el 
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sujeto de la oración. Por ejemplo: ello podrá ser ver- 
dad^ pero no lo creo; se lo dije, p no lo comprendió. 
Las formas éU loi^t lo, los y Ices de los pronombres 
personales, parecen equívocas con las del articulo, 
pero se distinguen fácilmente, ad virtiendo que los 
artículos sólo se pueden juntar con nombres, y pre- 
cediéndolos, como él tiempo, la mrtud, los Jkmbres, 
las penas, lo justo; al paso que los pronombres per- 
sonales se juntan únicamente con verbos, antes ó des- 
pués de ellos, como él haUd, ó habló él; la llevaron, 
ó IJeváronLA] los castigaron, ó castigáronLOs; no ha- 
bía qué comer, y lo buscaron, ó buscáronho. De estos 
misnoos ejemplos resulta que cuando los pronombres 
van pospuestos á los verbos, forman con ellos una 
sola palabra. 

Pronombres demqstrattvos. — Son aquellos 
con que material ó intelectualmente se demuestran ó 
señalan personas ó cosas. Son tres : este, ese, aqtíel; 
esta, esa, aquella; esto, eso, aquello, en el singular; 
estos, esos, aquellos; estas, esas, amellas, en el plural; 
por donde se ve que en el singular tiene termina- 
ciones distintas para los tres géneros, masculino, fe- 
menino y neutro, y para los dos primeros, numero 
plural. 

£n cuanto á su significación, este denota la perso- 
na ó cosa que está cerca del que habla, ó que él 
mismo toca; ese la que está más cerca del sujeto á 

3uieñ se habla que del que habla; aquel la que dista 
el que habla y del que escucha. 
Desígnase también con ellos, por este mismo or- 
den, lo que está ó se considera presente ó más próxi- 
mo, lo menos próximo, y lo más distante, ya recai- 
ga la demostración sobre seres ó cosas perceptibles 
por los sentidos, ya sobre cosas inmateriales. Ejem- 
plos: ÉSTE qi^e me acompaña; ése que te sigue; aquél 
que huye; esta vida es muy triste; ya dq¡ará esa ma^ 
nia; nunca olvidaré aquella desgracia. 
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Cuando lós pronombres este, ese preceden al adje- 
tivo otro, pueden formar con él una sola palabra, 
del modo siguiente: estotro, esotro; estotra, esotra; 
estotros, esotros; estotras, esotros. 

Los pronombres demostrativos, á semejanza de los 
adjetivos, se usan también como neutros, según se 
acaba de indicar. 

Estos pronombres hacen oficio de adjetivos cuando 
van uniJos al nombre; v. gr.: este s(mbrero; ese li- 
bro; AQUEL hombre; y sólo tienen verdadero carácter 
de pronombres demostrativos en frases como la si- 
guiente: Divididos estaban caballeros y escuderos; ís- 
TOS contándose sus vidaSy y aquéllos, sus amores. 

Los adjetivos tal y semejante pueden considerarse 
también pronombres demostrativos, en proposiciones 
como las que siguen: Nunca he visto á tal hombre (á 
ése de quien hablas); No haré yo tal (eso que me acon^ 
seja^); No profeso yo tales ó semejantes doctrinas 
(esas, que otros defienden). 

Pronombres posesivos. — Se llaman asi por- 
que denotan posesión ó pertenencia, y son los siguien- 
tes: mío, mía y nuestro, nuestra, de primera persona; 
tuyo, tuya y vuestro, vttestra, de segunda persona; y 
suyo, suya, de tercera ; y respectivamente indican lo 
que pertenece á cada una de estas tres personas, ó és 
propio de ellas. Todos tienen ambos números singu- 
lar y plural, y terminaciones distintas para los gé- 
neros masculino y femenino; y con la del masculino 
en singular, empléanse también como neutros. 

Cuando mío, mía, tuyo, tuya y suyo, suya van an- 
tepuestos al nombre, pierden por apócope, asi en 
singular como en plural, el primero las vocales o, a, 
y los otros las silabas yo, ya. Anteponiendo el pro* 
nombre al nombre, en frases como padre mío, adver- 
tencias TUYAS, fortuna suya, habrá que decir Mijpa- 
dre, TUS advertencias, su fortuna. 

Tales voces participan más de la índole del adje- 

[ 
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tivo que de la del pronombre; mas por derivarse de 
los personales, y por respeto i la costumbre^ se les 
conserva esta última denominación. 

Parece que los pronombres nuestro y vuestro no 
habrían de referirse nunca á una persona sola , por 
ser plurales; pero permite el uso, especialmente 
cuando hablan personas de autoridad, que una sola 
dtg^ nuestro ó nuestra. Por eiemplo: hablando el rey, 
dice Nuestro Consejo; y hablando con una sola per- 
sona se dice Vuestra Beatitud , Vuestra Majestad. 
También hay costumbre de que un escritor, hablan- 
do de sí mismo, diga nosotros y nuestro , en lugar de 
¡fo y mío. 

Pronombres relativos. — Son los que se refie- 
ren á persona 6 cosa de que anteriormente se ha he- 
cho mención^ y que por esta circunstancia se llama 
antecedente. Alguna vez suele posponerse el antece* 
dente, como se dirá en la Sintaxis. Son pronombres 
relativos que, quien, cual^ cuyo. Los tres primeros no 
tienen más que una terminación. Que y etiaZ convie^ 
nen á los tres géneros; y así se dice: el hombre, la mu* 
jer QUE viene; lo que sucede; el cual, la cual viene, lo 
CUAL sucede. Quien corresponde al masculino y al fe- 
menino, como hombre es quien viene; imi$er es quien 
sale. Cuyo tiene terminación femenina; v. gr. ; el 
dueño CUYO es él terreno, guárdelo; ¡dichosa la nación 
CUYAS armas no se ensangrientan en discordias civiles! 
Todos tienen número plural, menos que, pues se dice 
asi en ambos números: los otros en plural hacen quie- 
nes, cuales, cuyos, cuyas; pero conviene advertir que 
quien se emplea asimismo refiriéndose á un antece- 
dente plural; v. gr.: los siete sabios á quien tanto ve^ 
ñera la Greda. 

Quien^y cuyo van siempre sin artículo; cual ya 
hemos visto aue le admite, pero no en conceptos in- 
terrogativos o dubitativos; por ejemplo: uno de estos 
jMiidos, no sé cuAl, es para mi; entre María y Juana, 
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¿6b CJJÁL preferiríchs? Tampoco lleva artículo este pro- 
nombre cuando se contrapone á kd, como se verá 
luego. 

El pronoúibre que significa lo mismo que el cual^ 
' la cual^ lo cual, los cuales, las cuales, según el antece- 
dente á que se ajusta. Juan, que es diligente, equi- 
vale á Jtmn, EL CUAL es diligente; Pedro y Juan, qüb 
son amigos, á Pedro y Juan, los cuales son amigos. 

Úsase también el pronombre que neutro en sentido 
indefinido y sin antecedente ; y en este caso se es- 
cribe acentuado^ y significa qué cosa, qué motivo^ qué 
objeto. Asi sé dice ¿qué haré?, por ¿qué cosa haré?; 
no sé QUÉ decir; no se comprende el por qué ni el para 
QUÉ de semejante conducta; ¿á qué vienen esos alardes?; 
si desmerecí, deseo saber en qué, etc. 

Cuyo denota siempre idea de posesión; equivale á 
de que, de quien, del cual , y concierta en género y 
número con la cosa poseida, sin que pueda ser nun- 
ca nominativo ó sujeto de la oración. 

El pronombre relativo ciml se contrapone al de- 
mostrativo tal; v. gr.: tal ha sido su comportamiento 
CUAL podía desearse* 

También el adjetivo cuanto tom^ carácter de pro* 
nombre relativo, contrapuesto á toMo; v. gr.: mien- 
tras seas rico y dadivoso, tendrás tantos amigos cuan- 
tos quieras. 

Con cual y quien y con sus plurales cuales y qmenes 
se forman los pronombres compuestos cualquier 6 
cualquiera, y quienquier ó quienquiera, y sus plura- 
les cualesqiner ó cualesquiera, y quienesquiera; éste 
último y la forma quienquier, muy poco usados. 

El pronombre compuesto cualquiera conserva todas 
sus letras» asi en género masculino como en femeni- 
no, cuando no precede inmediatamente á un sustan- 
tivo. Asi se dice: ¿De quién echo mano? — Di cual- 
quiera; CUALQUIERA que sea la opinión de fulano, me 
parecerá ftmdada. Cuando precede inmediatamente 
al sustantivo^ puede usarse integro ó sin la última 
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letra; v. gr.: cualquier sujeto y cualquiera sujeto; 
CUALQUIER dama y cualquiera dama. En el plural se 
sigue la misma regla. 

Conviene advertir que las palabras que y cual no 
siempre son pronombres, pues la primera es con mu- 
cha frecuencia conjunción, y la s^unda toma á veces 
carácter de adverbio, como se dirá oportunamente. 

Pronombres Indeieniiiiiados. — ^Son los que 
vagamente aluden á personas ó cosas, como algmen, 
nadie. El primero equivale á alguna persona en ge- 
neral, y el segundo, a mn^fí^na. En el mismo concepto 
indeterminado decimos ajpemo yningunoy por alguien 
y nadie. £1 numeral uno se considera tambiéo^e^mo 
pronombre indeterminado: su uso es^referirse más ó 
menos directamente al sujeto que habla, pero con la 
anomalía de. ponerse en tercera persona. Se dice, 
V. gr.: no está uno siempre de humor; siempre le han 
de venir á uno con impertinencia,^, en vez de decir no 
ESTOY siempre de humor j etc. 

Estos tres pronombres indeterminados carecen de 
plural. Los dos primeros no tienen más que una sola 
terminación ; pero dos el tercero, como cuando es 
adjetivo. 

Úsanse igualmente como pronombres indetermi-* 
nados los relativos tal, cual y quien^ en locuciones 
como éstas: todos, cuAl más^ cuál menos^ cofitribuye- 
ron al huen resultado; tal habrá que lo sienta así, y 
no lo diga; quién acensúa la retirada, quién morir 
peleando. - 

CAPÍTULO VL 

BEL VERBO. 

Verlo es una parte de la oración que designa acción 
6 estado, casi siempre con expresión de tiempo y de 
persona. Cuando, por ejemplo, se dice: yo estoy agrá- 
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decido\ tü socorriste nuestra necesidad; el sol se nublaUy 
las voces nublaba, socorriste y estoy son tr^s variantes 
de tres verbos que constan de machas, porque el 
verbo es la parte más variable de la oración. 

Los yerbos se dividen en primitivos y derivados, 
y smtples y compuestos. ^Mé^me las páginas 1 7 y 18 

Por su valor y obcios gramaticales, y por otros ca^ 
racleres y circunstancias, dividense además en acti- 
vos (y transitivos, neutroso iniransitívos ,re0€xwos 6 
refinos, recíprocos, auxiliares, impersonales, defecti- 
vos, regulares é irregulares. Activo ó transitivo es 
el verbo cuya acción recae 6 puede recaer, con pre- 
nosicion ó sin ella, en la persona ó cosa qué es tér- 
^v^^^^plemenlodela oración, como en AUAüá 
Dios,^B^c^^:^^^^^f ^ECiR verdad. Neutro ó in- i 
transitivo es elvárWi^ítva acción no pasa de una ' 
persona ó cosa á otra, como NAcÉfe,Stf-^JB. Reflexivo | 
ó reflejo (que también se ha llamado recíproco) es | 
aquel verbo cuya acción vuelve á la misma persona I 
ó cosa que le rige, representada ó suplida por un pro- j 
nombre personal, como en las locuciones yo me quejo; ' 
tú TE arrepientes; £l Bey se bion a ; nosotros nos con - 
DOLEMOS : ó en estas otras , en que el pronombre va 
pospuesto y unido al verbo, quejóme, dígnase. Tales 
verbos no tienen uso de otro modo , pues no puede 
decirse yo gwe/o; tú arrepientes; el rey digna, etc. JBe- 
ciprooo; propiamente dicho, es aquel que denota re- 
ciprocidad ó cambio mutuo de acción entre dos ó 
mas personas: Pedro y Antonio se cartean. Muchos 
verbos activos, y aun neutros, se usan como reflexi- 
vos 6 como recíprocos; y asi se dice: rendir las ar- 
me^, y rendirse á la fatiga; dormir vestido, y dor- 
mirse en el aula; Luis tutea á Fernando, y Luis y 
Fernando se tutean. Regular se llama el verbo que 
en todos sus tiempos y personas conserva sus letras 
radicales, y toma las terminaciones ordinarias dé la 
conjugación á que pertenece. Irregular es el que se 
conjuga alterando ya sus radicales, ya las termina- 
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Clones propias de la conjugacióa regular, ya unas y 
otras. Los auxiliares, impersonales y afectivas se de- 
finirán en los lugares correspondientes. 

Conjasact^p* —La serie ordenada de las in- 
flexíohes y desinencias del verbo lleva el nombre de 
conjugación; y ésta se divide en modoSy tiempos, nú- 
meros Y personas. Por modos entendemos las maneras 
generales de significar la acción del verbo; los tiem- 
pos manifiestan cuándo se verifica esta acción; y con 
los números y personas determinamos qué individua- 
lidades y cuantas intervienen en ella. 

JHodos del verbo. — Son cuatro; infinüivo^ inéU- 
caiivOy imperativo^ sul^untivo^ 

Modo infinitivo es el que enuncia en abstracto la 
idea del verbo sin expresar número ni perspna. Cons- 
ta de tres formas: una simple, que por si sola tampoco 
expresa tiempo determinado; y otras dos compues- 
tas, de que se hablará después. La primera, termi- 
nada en A]^, ER ó IB, v« gr.: amAR, ^emsR, partiR, da 
nombre al verbo y es origen y raiz de todas sus for- 
mas en la conjugación regular. 

Estas tres terminaciones corresponden á las tres dis- 
tintas conjugaciones que hay en castellano. Pertene- 
cen á la primera los verbos terminados en ar; á la se- 
gunda, los terminados en er; y á la tercera, los que 
acaban en ir. Las letras que preceden á estas termi- 
naciones se llaman radicales. Asi, en los verbos amar, 
temer y partir, son letras radicales om, tem, part. 

Cpmpréndense además en el modo infinitivo el ge- 
rundio y e\ participio. 

El gerundio expresa la idea del verbo en abstracto 
y con carácter adverbial, denotando condición, cau- 
sa ó circunstancia. Su terminación es en ando 6 en 
iendo, según pertenezca á verbos de la primera ó de 
la segunda y tercera conjugación; y, gr.: amANDO, 

Seraadio de amar y y temimT>o y partHEnmOf gerun-» 
ioa de temer y partir. 
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Gomo VOZ invariable, se acomoda el gerundio á to- 
dos los números y géneros; v. gr.: volando él pájaro; 
VOLANDO la tórtola; cumpliendo lo justo; volando les 
pájaros; volando loe tórtolas. De algunos gerundios 
suelen formarse diminutivos en el lenguaje fami- 
liar. — Véase la página 21 . 

El participio, considerado como una de las diez 
partes de la oración, tiene capítulo especial en este 
Compendio; mas, por estar comprendido en el modo 
infinitivo y entrar en la formación de los tiempos lla- 
mados compuestos, es forzoso advertir aquí que ex- 
presa la idea del verbo haciendo oficio de adjetivo, 
con significación activa ó pasiva; que se dtvídíe, por 
consiguiente, en activo ^pasivo; que el activo termi- 
na en ANTE 6 en ente ó ientb , según pertenezca á ver- 
bos de la primera ó de la segunda y tercera conjuga- 
ción, có^mo amANTE de amar\ ahsorimiTE y pertene- 
ciBNTE, de absorber y pertenecer, y recurrE^E y cru^ 
/iBNTE, de recurrir y crujir; y que el pasivo, cuando 
es regular, acaba en ado en los verbos de la primera 
conjugación, y en ido en los de la segunda y tercera, 
como amADO, de amar; temiDOj partiDO , ae temer y 
partir. 

Modo inéUeativo es el que señala ó manifiesta direc- 
ta y absoluta ó independientemente, y con más ó 
menos proximidad, el estado ó acción de las perso- 
nas ó cosas, como yo bs^oy alegre; tü lIeías; aquél ss- 
CRIBI<5; CESARÁ el frío. 

Modo imperativo, así llamado por uno solo de sus 
diferentes oficios, es aquel en que se manda, se exhor- 
ta, se ruega ó se disuade; v. gr.: ama á Dios; estu- 
die Antonio la gramática; aprovechemos la ocasión; 
SOCORRED al menesteroso; venoan ustedes. Este modo 
carece de primera persona en singular. 

El modo subjuntivo, que no expreisa nunca por si 
solo, como el indicativo, afirmaciones absolutias, y 
cuyo sentido es optativo, desiderativoó condicional, 
no suele usarse por esta razón sin otro verbo, expre- 
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SO Ó tácito^ colocado antes ó después^ el cual puede 
ser el mismo en diferente modo y tiempo, y también 
otro subjuntivo, como se ve por los ejemplos que si- 
guen: daré lo que dbn los demás; lo diría si lo supiese; 
cuando V. we lo mande lo haré; quien hien te quiera 
te hará llorar. 

Los verbos que completan el pensamiento del sub- 
juntivo van las más veces acompañados, como se ha 
visto, de alguna conjunción, que enlaza ambas ora- 
ciones. 

Vlempos del verbo. — Los modos del verbo cons- 
tan de tiempos; y^unque en realidad sólo hay tres 
absolutos^ el presente, el pasado y el venidero (y estos 
mismos considera la Gramítioa en la conjugación del 
verbo, llamándolos presente^ pretérito y futuro) ^ los 
dos últimos se subdividen en otros, que son inter- 
medios ó relativos^ de la manera que se dirá des- 
pués. 

En el tecnicismo gramatical se atribuye al modo 
infinitivo tiempo presente, pretérito y futuro. El pre- 
sente es la forma simple de que antes se ha hablado, 
y la cual termina en ar, er ó ir, como amAR, temEB., 
partiR; el pretérito consta de dos palabras, haber ama- 
do, haber temido, haber partido; y de tres el futuro, 
haber de amar y haber de temer ^ haber de partir. El 
llamado sin propiedad alguna presente de inGnitivo, 
sólo enuncia en abstracto la significación del verbo, 
según ya se ha dicho, y puede ir unido á otras for- 
mas verbales, ya de presente, ya de pretérito, ya de 
futuro; V. gr.: quiero estudiar ;Timt caer; procuraré 
venir. 

El gerundio tampoco indica por sí solo tiempo de- 
terminado, y como el presente de infinitivo, se junta 
á otras formas verbales expresivas de cualquiera de 
los tiempos de la conjugación; v. gr.: yoy paseando y 
BUÍ paseando,. m& paseando; pero en muchos tíasos 
denota idea de actualidad con relación al tiempo de- 
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termiiiado por otro verbo: persiguiendo Faraón á Is- 
rael PERECIÓ en el Mar Rojo. 

El participio j ya sea acti/oo^ ya pasivo, puede refe- 
rirse, como el presente de infinitivo y como el ge* 
rundió, á tiempo presente, pretérito ó (uturo; v. gr.: 
SOY, FiJÍ, SERÉ amante; soy, fuí, seré amado. Suele, 
sin embargo, llamarse de presente al activo, y (íe 
pretérito al pasivo. 

El modo indicativo admite seis tiempos: presente, 
pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito pliis- 
cuamperfecto, futuro imperfecto y futuro perfecto. 

El pretérito perfecto se divide en simple y compues- 
to. Simple es el que no ha menester auxilio de otro 
verbo para explicar el pensamiento, como estudié^ 
rezamos; compuesto se llama el que se forma con el 
presente de indicativo del auxiliar haber ^ y con el 
participio pasivo del verbo que se conjuga; v. gr.: 
he estudiado, hemos rezado. 

En el uso de estas dos formas del pretérito perfec- 
to hay que observar la regla siguiente. Si los hechos 
pasados se refieren á un periodo de tiempo conocido 
y ya terminado, se ha de usar el pretérito simple; 
V. gr. : Jesucristo nació en tiempo de Augusto, el mes 
pasado estuve en el Escorial. Por el contrario, cuan- 
do la época á que se refiere ei hecho no se fija ni de- 
termina de modo alguno, ó en caso de que se fije no 
ha pasado todavía, es preciso usar del pretérito com- 
puesto; V. gr.: Pedro ha estado en Roma. En este 
ejemplo debe emplearse el pretérito compuesto, por- 
que en él se da á entender que Pedro vive y puede 
volver á Roma: si hubiese muerto^ estaria ya pasada, 
digámoslo asi, ía época de Pedro, y seria forzoso usar 
el pretérito simple, diciendo: Pedro estuvo en Roma. 
Esta doctrina se hace más patente reuniendo las dos 
formulas en un solo ejemplo, como el que sigue: 
Pedro SE ausentó ayer y ha vuelto hoy. 

Hay otro pretérito perfecto, compuesto del mismo 
tiempo del auxiliar haber, y de\ participio pasivo del 
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verbo que se conjuga, por ejemplo: después quenvBB 
VISTO las fiestas, saíi de Madrid. La significación de 
este pretérito escasi equivalente á la del simple; bien 

3ue se usa mucho menos, y sólo con las locuciones 
espués que^ luego que, asi que, cuando, no 6ien, y 
otras semejantes. 

El modo imperativo sólo admite el tiempo presen- 
te, porque la voz con que se expresa el mandato, el 
ruego, etc., está en dicho tiempo, aunque lo manda- 
do, rogado, etc., haya de ejecutarse después. En 
tiempo presente está, por ^emplo, la voz lleva, en las 
frases LLBVA esa carta ahora mismo , 6 lleva esa carta 
mañana. 

El subjuntivo tiene lo$ mismos seis tiempos que el 
indicativo. 

£1. pretérito imperfecto de subjuntivo consta de 
tres formas, que lejos de poder usarse indistintamea- 
te en todos los casos, tienen muchas veces diferente 
valor y muy diverso sentido. Por ejemplo, se dice 
bien Si yo amaka ó amasjb las riquezas, procurara ó 
PROCURARÍA adquirirlas; pero estaría mal dicho si yo 
AMARÍA las riquezas, procurase adquirirlas; se dice 

si LEYERAS Ó LEYESES huenOS HbrOS, SERÍAS ó FUERAS 

más instruido; y no si leerías buenos libros, fueses 
más instruido. Estos ejemplos manifiestan que la pri* 
mera y tercera terminación se pueden emplear in- 
distintamente en muchos casos; pero no en todos; 
pues podemos decir yo amara ó amaría las riquezas, 
si me DIESEN la salud que me falta; y aquí son equi- 
valentes la primera y segunda terminación , dejando 
de serlo la primera y tercera, porque seria mala cons- 
trucción yo AMASE las riquezas, si me diesen^ etc. 

La terminación ra, como se ha visto, se acomoda 
fácilmente á servir por alguna de las otras dos, ria 
y se, según la estructura del periodo; pues lo mismo 
es decir el mueble pudiera ser mejor, que el mueble 
podría ser mejor; y con igual propiedad se dirá yo 
hice que viniera, ó hice que viniese. Pero las termina- 
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clones segunda y tercera se oponen de tal modo en- 
tre sí, que no puede la una sustituir á la otra; y por 
tanto, en lugar de yo querría ir á Sevitlü^ ño se 
puede decir yo quisiese ir a Sevilla. 

Formaoión de los tiempos. — Los tiempos se 
dividen en simples y compuestos. Simples son los que 
en una sola palabra expresan su sentido, como amoj 
amabas, amo^ amaré; compuestos son los que necesi- 
tan dos ó más palabras para expresar completamente 
la significación del tiempo, como he amado^ habia^ 
amado j hubiera amado, habrá de amar. Todos los 
tiempos simples de los verbos regulares se forman de 
una raiz comi&n, que es el presente de infinitivo de 
cada verbo. Los compuestos se derivan del pretérito 
de infinitivo, y constan del auxiliar haber en cual- 
quiera de sus tiempos y personas y del participio pa • 
sivo del verbo que se conjuga. 

Además de los tiempos compuestos que se incluyen 
en la conjugación de los verbos, hay otros, derivados 
del futuro de infinitivo, con los cuales se forma una 
especie de conjugación entera, según se explicará al 
tratar del auxiliar haber. 

Las letras que van después de las radicales en 
cada variante del verbo, constituyen las diferencias 
de tiempos y personas; sin que á esto se oponga el 
que un mismo vocablo designe á veces dos tiempos 
y personas diversas, como teme^ que es tercera perso- 
na de singular del presente del modo indicativo, y 
segunda, de singular también, del imperativo. 

Tienen los verbos número singular y plural, como 
las otras partes variables de la oración. Cuando se 
trata de una cosa ó persona sola, se poiie el verbo en 
el número singular, como Pascual escrirb; lo ^ue 
ABUNDA no daña; y se pone en el número plural, cuan- 
do el sujeto comprende dos ó más cosas ó personas, 
como las aces vuelan; Pedro , Juan y Antonio viven 
juntos. 
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Las personas son tres en el número singular y tres 
en el plural, como pago, pagas, paga; pagamos^ pa-^ 
gáis, pagan, y corresponden á las personas ó cosas 
representadas por los pronombres yo, tú, él ó aquel; 
nosotros, vosotros, ellos ó aquellos. 

DE LOS YERBOS AUXILIARES. 

Se llaman auxiliares, porque, sirven de auxilio 
para la formación de los tiempos compuestos^ y tam- 
bién porque con el verbo ser, uno de los de esta de- 
nominación , se suple la voz pasiva de los activos^ 
que propiamente no la tienen en nuestro idioma. 

Los verbos auxiliares son de suma irregularidad, 
pero á causa de su intervención forzosa en la conjuga- 
ción de todos los demás, hay que tratar de ellos antes 
que de los regulares. 

Los verbos propiamente auxiliares son haber y ser; 
aunque otros, de que luego se hablará^ hagan el oficio 
de tales en algunos casos. 

DEL VERBO HABER. 

Este verbo auxiliar^ tiene también los caracteres de 
activo y de impersonal. Como auxiliar, sólo consta de 
los tiempos siguientes: 

CONJUGACIÓN DEL VERBO HABER, COMO AUXILIAR. 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 



NÚMERO SINGULAR. 

4.» persona. Yo (<).. he. 

2.a persona. Tú has. 

3.a persona. Él, , ,. ha. 



NÚMERO PLURAL. 

4.a persona. iVbsoíros hemt)s ó 

habernos. 
2.a persona. Vosotros habéis, 
3.a persona. Ellos, , , han. 



(1) Annane lAura distinguir mejor las personas gramaticales nos senri- 
mos de los pronombres yo, iú^ etc., no se entienda por esto que son de 
absoluta necesidad en la oración; pnes, al contrariQ, las más veces se su- 
primen los de primera y degunda persona, y aun esinenos frecuente el re- 
currir al de tercera en lugar del individuo ó cosa que representa. 
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Tiempo pretérito imperfecto. 



smciuiÁR. 
4.a persona. Yo habfa. 

2.a persona. Tú. . . . habías, 
d.a persona. é¿.... había. 



PLURAL. 

I .a persona. Nosotros h^bía - 

mos. 
2.a persona. Vosotros habíais, 
d.a persona. Bhs, . . habían. 



Tiempo pretérito perfecto. 

srUGtJLAR. 

4.* persona. Jb. . . . hube. 

2.a persona. Tú hubiste 

3.a persona. ÉL , ., hubo. 



PLORÁL. 

4.a persona. Nosotros hubi- 
mos. 

2«a persona. Vosotros hubis- 
teis. 

3.a persona. Ellos, . . hubie- 
ron. 



Tiempo futuro imperfecto. 



SINGULAR. 

4.a persona, ib. . . . habré. 

2.a persona. Tú habrás. 

3.a persona. ÉL,,, habrá. 



PLURAL. 

4.a persona. Nosotros habre- 
mos. 
2.a persona. Vosotros habréis. 
3.a persona. Ellos. . . habrán. 



MODO SUBJUNTIVO 

Tiempo presente. 

SINGULAR. 

4 a persona. Yo haya. 

2.a persona. Tú hayas. 

3.a persona. ÉL.,, haya. 



PLURAL. 

4.a persona. Nosotros haya- 
mos. 
2.a persona. Vosotros hayáis. 
3.a persona. Mos. . . hayan. 

Tiempo pretérito imperfecto. 



SINGULAR. 



4.a persona. Yo. . . hubiera, habría y hubiese. 

2.a persona. Tú hubieras, habrías y h^ibieses. 

3.a persona. ÉL,., hubiera^ habría y hubiese. 



VBIBO. 43 

PLUBAt. 



4.a persona. Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos. 
%A persona. Vosotros hubierais, habríais y huoieseis. 
3.^ persona. EMos. . . hubieran, habrían y hubiesen. 

liempo futuro imperfecto. 



SINGULAR. 

4.a persona. Yo.... hubiere. 
2.« persona. Tú..*, hubieres. 
3.a persona. Él.... hubiere. 



PLURAL. 

4.a persona. iV!o90^ro» hubié- 
remos. 

2.a persona. Vosotros hubie - 
reís. 

3.a persona. EUos. . . hubie- 
ren. 



MODO INFINITIVO. 

Presóte. haber. 

Gerundio habiendo. 

Con eetos tiempos simples se forman , según ya se 
ha indicado, ios tiempos compuestos en todos los de- 
más verbos, y aun los del mismo haber. Vemos que su 
presente de indicativo es he, has^ ha, hemos, habéis, 
han: añádase, por ejemplo, a estas dicciones el parti- 
cipio pasivo del verbo amar, que es amadOj y tendre- 
mos un pretérito de indicativo, diciendo he amado, 
has anuido y hemos amado, etc. Lo propio se hace con 
cualquier otro verbo. 

Haber no es auxiliar sólo en este concepto: sirve 
también para formar una especie de conjugación en- 
tera con los infinitivos, precedidos de la preposición 
de, en esta forma: he de caminar; había de responder; 
hubo de escribir; habremos de cantar, etc. 

Tener está en el mismo caso, pero con la diferen- 
cia de unirse al segundo verbo, auxiliado por me- 
dio de la conjunción que. Decimos, pues, tengo que 
salir; tenia, tuvo, ha tenido aue estudiar; tendrás que 
conformarte. Se halla también usado con la preposi- 
ción def pero tal modismo es ya anticuado en todos 
los tiempos, menos en la primera persona del presen- 
te de indicativo, y por lo regular sólo se emplea en 
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son de amenaza; v. gr.: tengo de hacer un ejemplar; 
tengo de avergonzarle. Ambos verbos haber y tener^ 
asi construidos> se refieren casi siempre á tiempo ve- 
nidero, más ó menos próximo, y generalmente sig- 
nifican el propósito, la necesidad, la obligación ó la 
contingencia de hacer lo que expresa el verbo que 
rigen. 

Deber, seguido de la preposición de, y significando 
duda, presunción ó sospecha, es asimismo auxiliar, 
como se ve en éstos ejemplos: debe de estar trascor^ 
dado; debía de pensarlo asi, cuando lo dejo; debió de 
RECIBIR alguna mala nueva (1). 

El citado verbo tener, é igualmente dejar^ estar, 
quedar y llevar, son auxiliares también para la for- 
mación de los tiempos compuestos de otros verbos, 
en casos como los siguientes: tengo pensado ir a Ba- 
dajoz; iñMyó ENTENDIDO qucjamás lo consentiré; bstI 
MANDADO que se hagan rogativos; dejaron dicho que 
vendrían mañana; quedó resuelto que se harta tal ó 
cual cosa. 

Haber -es verbo activo cuando se usa en equivalen- 
cia de tener 6 de poseer. Su propio higár, en tal sen- 
tido, seria entre los verbos irregulares, pero se le 
coloca en éste, para ofrecer juntas ambas conjuga- 
ciones. Ya no se emplea sino en alguno de sus tiem- 
pos, y muy rara vez. 



(1) No «Bándose en este sentido, es yicioea la interposición de la pre- 
posición de. Juan dbbi istab afffudecido, y Juan dsbi ph BsTARoarocíe- 
cido, son dos expresiones de mny diferente significado. 
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CONJUGACIÓN DEL VERBO HABER, COMO ACTIVO. 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 





SINGÜLAB. 


PLURAL. 


Yo... 

Tú... 
ÉL.. 


..he. 
.. has. 

. . ha (i). 


Nosotros hemos ó habernos. 
Vosotros habéis. 
JSMos. . . han. 




Pretérita imperfecto. 


Yo... 
Tú... 
Él... 


.. había. 
.. habías. 
.. había. 


Nosotros habíamos. 
Vosotros habíais. 
Ellos... habían. 




Pretérito perfecto. 


Yo... 
Tú... 
Él... 


. . hube ó he habido. 
* . hubiste d has habido. 
.. hubo ó ha habido. 


Nosotros hubimos ó hemos ha 
bido. 

Vosotros hubisteis ó habéis ha- 
bido. 

Blos. .. hubieron ó. han ha- 
bido. 




Pretérito ply,»cuamperfecto. 


Yo... 
Tú... 
Él... 


.. había habidoi 
. . habías habido. 
. . había habido. 


Nosotros habíanlos habido. 
Vosotros habíais halndo. 
Ellos... habían habido. 




Fíttwro imperfecto. 


Yo... 
Tú... 
Él... 


. . habré. 
. . habrás. 
. . habrá. 


Nosotros habremos. 
Vosotros habréis. 
Ellos... habrán. 




Futuro perfecto. . 


Yo... 
Tú... 
Él... 


. . habré habido. 
. , habrás habido. 
.4 habrá habido. 


Nosotros habremos habido. 
Vosotros habréis habido. 
Elbs... habrán habido. 




MODO IMPERATIVO. ^^*— -«._ , 




Presente. 




Heíii. 
Haya^/. 


Hayamos nosotros. 
Habed vosotros. 
Hayan elhs. 



(1) Véase lo que en el higar oportuno se dice de esta persona, usado 
el verbo como impersonal. 
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MODO SUBJUNTIVO. 



Presente. 



Yo,. 
Tú,. 
ÉL. 



haya. 

hayas. 

haya. 



Nosotros hayamos. 
Vosotros hayáis. -^- 
EUos.. . hayan. 



Pretérito imperfecto. 



Yo hubiera, habría y hubiese. 

Tú hubieras, habrías y hubieses. 

Él hubiera, habría y hubiese. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis. 
EUos, • . hubieran, habrían y hubiesen. 



Pretérito perfecto. 



Yo haya habido. 

Tú hayas habido. 

Él haya habido. 



Nosotros hayamos habido. 
Vosotros hayáis habido. 
EUos. . . hayan habido. 



Iretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese habido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses habido. 

Él hubiera, habría y hubiese habido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos habido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis habido. 
EUos. . . hubieran, habrían y hubiesen habido. 



Futuro imperfecto. 



Yo hubiere. 

Tú hubieres. 

Él hubiere. 



Yo hubiere habido. 

Tú hubieres habido. 

Él hubiere habido. 



Nosotros hubiéremos. 
Vosotros hubiereis. 
EMos... hubieren. 



Futuro perfecto. 

Nosotros huinéremos habido. 
Vosotros hubiereis habido. 
£1^. . . hubieren habido. 



MODO INFINITIVO. 

Presente haber. 

Pretérito*,.., haber habido. 

Futuro haber de haber. 

Gerundio. , .. habiendo. 

Participio, . . . habido. 
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DEL VERBO SER. 

El verbo ser, llamado sustantivo, se diferencia de 
todos los demás en que él, y no otro, expresa simple- 
mente las condiciones propias ó accidentales de per- 
sonas y cosas, sin atrilniirtes por si acción, ni pasión, 
ni aun estado; ninguna, en fin, de las ideas inheren- 
tes á los demás verbos* Ejemplos: eso es delirar; Cer" 
vantes fvé soldado; tú eres bueno; yo sot asi. En nin- 
guna de estas cláusulas y otras muchas parecidas á 
ellas, hace otra cosa el verbo que trasmitir al sujeto 
de la oraciótí el calificativo. 

Considerado el verbo ser en su acepción más abs- 
tracta y absoluta, ha tenido, y aun tiene, algún uso. 
Miguel de Cervantes dijo: (al señora no es en el mun- 
do; lo cual significa: no existe, no hay en el mundo tal 
señora. Fray Luis de León : los pocos sabios que en el 
mundo han sido; esto es, que ha habido, que han exiS" 
tido. En todas estas expresiones, en otras semejantes 
y en la de 4iqui fué Troya, el verbo ser es puramen- 
te neutro, como estar, existir y quedar^ perecer, etc. 
Tiene igualmente carácter de neutro cuando le sigue 
algún adverbio ú otro complemento que designe tiem- 
po ó lugar, como en estas frases: la almoneda es aquí; 
hoy ES la fiesta; en la escalera es el ruido. Más ade- 
lante veremos cuándo se emplea como auxiliar, y 
cuándo como impersonal. 

CONJUGACIÓN DEL VERBO AUXILIAR SER, 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 



SINGULAR. 

Yo soy. 

Tú eres. 

Él es. 



PLURAL. 

Nosotros somos. 
Vosotros sois. 
EHos.., son. 
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Yo, 

TÚ, 

tu 



Pretérito imperfecto, 

era. \ Nosotros éramos, 

eras. Vosotros erais, 

era. EMos,., eran. 

Pretérito perfecto. 

Yo fui) ó he sido, ó hube sido. 

Tú fuiste, ó has sido, ó huMste sido. 

Él fué, 6 ha sido, ó hubo sido. 

Nosotros fuimos, ó hemos sido, ó hubimos sido. 
Vosotros fuifirteis, ó habéis sido, ó hubisteis sido. 
ÉUos. .• fueron, ó han sido, ó hubieron sido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 



Yo había sido. 

Tú habías sido. 

£L.¿.. había sido. 



Nosotros habíamos sido. 
Vosotros habíais sido. 
EMos.,. habían sido. 



Yo..,., seré. 
Tú.,,., serás. 
Él.,... será. 



Futuro imperfecto. 

Nosotros seremos. 
Vosqtr<^ seréis. 
Ellois. . . serán. 



Futuro perfecto. 



Yo habré sido^ 

7ú..... habrás sido. 
Él habrá sido. 



Nosotros habremos sido. 
Vosotros habréis sido. 
Élos.., habrán sido. 



MODO IMPERATIVO. 

Presente. 



Sé tú. 
Sea él. 



Seamos nosotros. 
Sed vosotros. 
Sean dios. 



MODO SUBJUNTIVO. 

Presente. 



Yo sea. 

Tú seas. 

Él sea. 



Nosotros seamos. 
Vosotros seáis. 
EUos,,. sean. 



Pretérito imperfecto. 

Yo. .... fuera, sería y fuese. 
Tú...^. fueras, serías y fueses. 
Él fuera, sería y fuese. 
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Nosqtr$s fuéramos, seríamos y fuésemos. 
Vosotros fuerais, seríais y fueseis. 
Míos. . . fueran, serían y fuesen. 



Pretérito perfecto. 



K> . . . . haya sido. 
7ti . . , . hayas sido. 
Él haya sido. 



Nosotros hayamos sido. 
Vosotros hayáis sido. 
Ellos.., hayan sido. 



Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese, sido- 

Tú.,, . hubieras, habrías y hubieses sido. 

Él hubiera, habría y hubiese sido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos sido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis sido. 
^hs. . . hubieran, habrían y hubiesen sido. 



Futuro imperfecto. 



Yo fuere. 

Tú fueres. 

Él fuere. 



Nosotros fuéremos. 
Vosotros fuereis. 
Ellos... fueren. 



Futuro perfecto. 



Yo hubiere sido. 

Ttí. . . . . hubieres sido. 
Él. .*' hubiere sido. 



Nosotros hubiéremos sido. 
Vosotros hubiereis sido. 
Ellos. . . hubieren sido. 



MODO INFINITIVO. 

Presente.. .. ser. 
Pretérito. . . . haber sido. 

Futuro haber de ser. 

Gerundio . . . siendo. 
Participio . . . sido. 

DE LOS VERBOS REGULARES. 

Son éstos, como en la página 3i queda oportuna- 
mente indicado, los que en su conjugación siguen una 
regla general uniforme y constante, conservando ín- 
tegra su raíz en la formación de todos los tiempos, y 
tomando en cada cual de ellos la terminación que 
le es peculiar y propia. 



50 COMPENDIO DE LA GRAMÁTICA CASTELLANA: I, 6. 

EJEMPLO DE LA PRIMERA CONJUGACIÓN. 
ABÍAR. 



SINGULAR. 

Yo amo (<). 

Tu am-as. 

El . ama. 



Yo amaba. 

Tú am-abas. 

Él amaba. 



MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente, 

PLURAL. 

Nosotros amamos. 
Vosotros am-áis. 
Ellos,,, aman. 

Pretérito imperfecto. 

Nosotros am-ábamos. < 
Vosotros am-abais. 
Míos, . • am-aban. 



Pretérito perfecto. 

Yo am é, ó he amado, ó hube am-ado. 

Tú am-aste, ó has am ado, ó hubiste am-ado. 

Él am-ó, ó ha amado, ó hubo amado. 

Nosotros amamos, ó hemos amado, ó hubimos amado. 
Vosotros am-asteis, ó habéis am-ado, ó hubisteis amado. 
Ellos, , . am aron, ó han amado, ó hubieron am-ado. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo había amado. I iVoso^ros habíamos amado. 

Tú habías am-ado. Vosotros habíais am ado. 

Él había amado. I Ellos, . . habían am-ado. 



Yo.. 
Tú.. 
ÉL, 



Futuro imperfecto, 

am-aré. Nosotros am-aremos. 

am-arás. Vosotros am aréis, 

amará. Ellos. . . am-arán. 



Futuro perfecto. 



Yo habré am-ado. 

Tá habrás am-ado. 

El habrá amado. 



Nosotros habremos amado. 
Vosotros habréis amado. 
Ellos, . . habrán am ado. 



(1) No hay necesidad de advertir que, á pesar de imprimirBe divididas 
por un guión las palabras amo, amas, etc, no se escriben ni pronuncian 
separando la parte que precede al guión, de la otra que sigue. La división 
tiene por objeto manifestar, que en todas las personas de verbos regulares 
el principio de la palabra se compone de las letras radicales del infinitivo, 
que en éste son am, y que el resto es igual en las respectivas personas de 
todos los verbos regulares que corresponden á la misma conjugación. 
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MODO IMPERATIVO. 

Presente, 



Am-a tú, 
Am-e él. 



Am-emQs nosotros. 
Amad ix>sotros. 
Amen eUos, 



MODO SUBJUNTIVO. 

Presente, 



Yo. 
U. 
Él, 



ame. 

am-es. 

ame. 



Nosotros amemos. 
Vosotros am-éis. 
Ellos, . . amen. 



Pretérito imperfecto. 

Yo amara, am-aría y am-ase. 

lú am-aras, am arias y am-ases. 

Él amara, amaría y amase. 

Nosotros am aramos, amaríamos y amásemos. 
Vosotros am aráis, am-aríais y amaseis. 
Ellos. . . am-aran, amarían y am-asen. 



Pretérito perfecto. 



Yo haya amado. 

lú hayas am-ado. 

É haya amado. 



Nosotros hayamos am-ado. 
Vosotros hayáis amado. 
EUos. , . hayan amado. 



Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese amado. 

Tú hubieras, habrías y hubieses amado. 

Él hubiera, habría y hubiese amado. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos amado. 
Vosearos hubierais, habríais y hubieseis am-ado. 
¡Mos. . . hubieran, habrían y hubiesen am-ado. 



Futuro imperfecto. 



Yo am-are. 

Tú. am-ares. 

Él amare. 



Nosotros amáremos. 
Vosotros am-áreis. 
Ellos.,, am-aren. 



Futuro perfecto. 



Yo hubiere amado. 

Tú hubieres amado. 

Él hubiere amado. 



Nosotros hubiéremos amado- 
Vosotros hubiereis am ado. 
Blos. . . hubieren amado. 
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MODO INFINITIVO. 

Presente .... amar. 
Pretérito. . . . haber am-ado. 

Futuro haber de amar. 

Gerundio ... am-ando. 
Participio,... am*ado. 

EJEMPLO DE LA SEGUNDA CONJUGACIÓN. 

TEMER. 



SINGULAR. 

Yo temo. 

lú temes. 

Él teme. 



Yo temía. 

Tú temías. 

Él tem-ía. 



MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 

PLURAL. 

Nosotros tememos. 
Vosotros teméis. 
Ellos. . . temen. 

Pretérito imperfecto. 

1 Nosotros tem-íamos. 
Vosotros tem-íais. 
Ellos. . . temían. 



Pretérito perfecto. 

Yo tem í, ó he tem-ído, ó hube temido. 

Tú temiste, 6 has tem ido, ó hubiste tem-ido. 

'Él tem íó, ó ha temido, ó hubo temido. 

Nosotros temimos, 6 hemos temido, ó hubimos tem ido. 
Vosotros tem-isteis, 6 habéis tem-ido, ó hubisteis temido. 
EUos. . . temieron, 6 han temido, 6 hubieron tem-ido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 



Yo había temido. 

Tú habías tem ido. 

Él había tem-ido. 



Nosotros habíamos temido. 
Vosotros habíais tem-ido. 
Ellos. . . habían temido. 



Yo temeré. 

Tú temerás. 

Él temerá. 



Futuro imperfecto. 

Nosotros tem-eremos. 
Vosotros tem-eréis. 
Ellos. . . temerán. 



Futuro perfecto* 

Yo habré tem ido. i Nosotros habremos tem ido. 

Tú habrás tem ido. Fosoíros habréis tem ido. 

Él habrá tem-ido. I Eüas... habrán tem-ido. 
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MODO IMPERATIVO. 




Presente. 


SINGULAR. 




PLURAL. 


Tem e tú. 
Tem-a él. 




Temamos nosotros. 
Temed vosotros. 
Teman ellos. 




MODO SUBJUNTIVO. 




Presente. 


Yo tem-a. 

Tú tem -as. 

Él tem-a. 




Nosotros temamos 
Vosotros temáis. 
Ellos... teman. 



Pretérito imperfecto. 

Yo temiera, tem ería y tem-iese. 

7ú tem-ieras, temerías y temieses. 

Él temiera, tem-en'a y tem-iese. 

Nosotros temiéramos, temeríamos y tem-iésemos. 
Vosotros temierais, temeríais y tem ieseis. 
Ellos. . . tem-ieran, temerían y temiesen. 

Pretérito perfecto 

Yo.. . . haya tem-ido. 

75i hayas tem ido. 

El haya tem ido. 



Nosotros hayamos tem-ido. 
Vosotros hayáis temido. 
Ellos... hayan temido. 



Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese tem-ido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses temido. 

É hubiera, habría 1/ hubiese tem ido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos tem-ido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis tem-ido. 
Ellos.. . hubieran, habrían y hubiesen temido. 

Futuro imperfecto. 

Nosotros tem-iéromos. 
Vosotros tem iereis. 
Ellos. . . tem-ieren. 



Yo tem iere. 

Tú temieres. 

É temiere. 



Futuro perfecto. 



Yo hubiere tem-ido. 

Tú hubieres temido. 

Já. . . . . hubiere temido. 



Nosotros hubiéremos temido. 
Vosotros hubiereis tem ido. 
Ellos, . . hubieren temido. 
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MODO INFINITIVO. 

Presente. . . , temer. 

Pretérito . . . haber temido. 

Futuro haber de tem er. 

Gerundio . . . tem iendo. 

Participio.,, temido. 

EJEMPLO DE LA TERCERA CONJUGACIÓN. 

PARTIR. 

MODO INDICATIVO. 

Tiempo presente. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo part-o. Nosotros partimos. 

7ú part-es. Vosotros part ís. 

Él parte. EUos. . . part en. 

Pretérito imperfecto. 

Yo partía. I Nosotros part-íamos. 

Tú part-ías. Vosotros partíais. 

Él part-ía. I Ellos... part-ían. 

Pretérito perfecto. 

Yo partí, 6 he partido, ó hube partido. 

Tú part-iste, ó has partido, 6 hubiste partido. 

Él partió, ó ha part ido, ó hubo partido. 

Nosotros part-imos^ ó hemos part-ido, ó hubimos part-ido. 
Vosotros partisteis, ó habéis partido, ó hubisteis partido. 
Ellos. . . part-ieron, 6 han partido, ó hubieron partido. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo había part-ido. Nosotros habíamos partido 

Tú habías part-ido. Vosotros habíais part-ido. 



Él había partido. 



Ellos. . . habían partido. 



Futuro imperfecto. 



Yo partiré. 

Tú partirás. 

Él part-irá. 



Nosotros part-iremos. 
Vosotros part-iréis. 
Ellos.., partirán. 



Futuro perfecto. 

Yo habré partido. Nosotros habremos partido. 

Tú habrás part-ido. Vosotros habréis part-ido. 



Él habrá partido. 



Ellos. . . habrán partido. 



VERBO. 
MODO IMPERATIVO. 

Presente. 
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Part-e tú, 
Part-a H. 



Yo parta. 

Tú part-as. 

Él,,,, . part-a. 



Partamos nosotros. 
Par^id vosotros, 
Part-an dios. 



MODO SUBJUNTIVO. 



Presente» 



Nosotros partamos. 
Vosotros part-áis. 
EMos,,, partan. 



Pretérito imperfecto». 



Yo part-iera, partiría y partiese. 

Tú part-ieras, partirías y partieses. 

Él,,,., part-iera^ partiría y part-iese. 
Nosotros part-iéramos, par^iríamos y part-iésemos. 
Vosotros part-ierais, partiríais y partieseis. 
Ellos. . . partieran, part-irían y partiesen. 



Pretérito perfecto. 



Yo haya part-ido. 

Tú hayas part-ido. 

Él haya part-ido. 



Nosotros hayamos part-ido. 
Vosotros hayáis partido. 
EUos. . . hayan partido. 



Pretérito pluscuamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese part-ido.* 

Tú hubieras, habrías y hubieses partido. 

É> hubiera, habría y hubiese partido. 

Nosotros hubiéramos, habríamos y hubiésemos part-ido. 
Vosotros hubierais, habríais y hubieseis partido. 
EUos. . . hubieran, habrían y hubiesen part-ido. 



7o par^iere. 

Tú part-ieres. 

El partiere. 



Yo,. . . . hubiere partido. 

lú hubieres partido 

M hubiere part ido. 



Futuro imperfecto. 

Nosotros partiéremos. 
Vosotros partiereis. 
EUbs.,. part-ieren. 

Futuro perfecto. 

Nosotros hubiéremos part-ido. 
Vosotros hubiereis partido. 
Ellos, . , hubieren part-ido. ^ 
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MODO INFINITIVO. 

Presente. . . . part-ir. 

Pretérito . . . haber part-ido. 

Futuro haber de partir. 

Gerundio . . . partiendo. 

Participio, . . part-ido. 

VOZ PASIVA DE LOS VERBOS. 

Las tres conjugaciones, de cada una de las cuales 
se ha dado ya ejemplar^ representan al verbo en su 
forma activa, pues todas y cada una de sus dicciones 
aparecen expresando ia acción de amar, temer ó par- 
tir, con relación á los nombres Ó pronombres que ri- 
gieren al verbo, como puede en estas cláusulas obser- 
varse: el fiel cristiano ama reverentemente á Dios; las 
buenas madres temen cualquier peligro que amenace á 
sus hijos; Nuestro Señor partió y distribuyó el pan á 
los doce Apóstoles en la última cena. Á esta forma de 
conjugación, que es realmente en nuestros verbos la 
única, se llama ^oz activa del verbo, Pero hay otra 
manera de expresar las ideas de los ejemplos ante- 
riores, diciendo, v. gr.: Dios es amado reverentemente 
del fiel cristiano; cualquier peligro que amenace a sus 
hijos ES TEMIDO por las buenas madras; el pan en la 
última cena fué partido y distribuido por Nuestro Se- 
ñor a los doce Apóstoles. Los tiempos fué partido , es 
temido, es amado, muestran el verbo ser en su oficio 
de verbo auxiliar, conjugado con un participio pasivo; 
y esta forma de conjugación es la que se llama voz 
pasiva de los verbos en castellano. 

DE LOS VERBOS IRREGULARES. 

Verbos irregulares son, como ya se ha dicho en la 
página 3i, los que al principio, al medio, ó al fin de 
sus voces, se apartan de las reglas que guardan cons- 
tantemente los regulares. Pero adviértase que la iden- 
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tidad de letras radicales y terminaciones que se esta- 
blece para distinguir los verbos regulares de los irre^ 
guiares, no se destruye con las leves mutaciones á que 
obliga á veces la ortografía. Los verbos acabados en 
car i cer y cir, y en gar^ ger y gir, no dejan de ser 
regulares porque algunas personas de los tres prime- 
ros muden la c en qu 6 en z, y algunas de los últi- 
mos admitan u después de la g, ó la cambien en j; 
pues esto consiste en que la c y la ^ tienen con las 
vocales a, o y u distinto valor que con la e y la í: 
asi en ios verbos tocar, vencer ^ resarcir, pagar, pro- 
kger^ corregir, escribimoá foque, venzo^ resarzo, pa^ 

Sfli¿, protejo^ corrtjQ, por no pronunciar, si usáramos 
as radicales de dichos verbos, tocé, venco, resarco, 
pagé, protego, corriga; y se emplean letras apropia- 
das á los sonidos, para fijar, según nuestra ortografía, 
la pronunciación que se requiere. 

Por la misma razón no es irregular el verbo delin- 
qidr, aunque algunas personas de sus tiempos no 
tienen qu, como^/mco, delincamos, pues la g v la u 
hacen ofieto de c cuando se sigue e ó i, para suplir la 
pronunciación fueHe que la c no tiene con estas dos 
letras. 

Tampoco son irregulares ciertos verbos porque en 
las terminaciones que tienen i (vocal) la muden en y 
(consonante) cuando hiere a lá vocal subsiguiente, 
para formar silaba con ella, como creyó, creyeron, 
crey era f creyendo, en vez de crció, creieron, etc. 

CONJUGACIÓN DE LOS VERBOS IRREGULARES. 

Tienen un mismo género de irregularidad los ver- 
bos comprendidos en cada una de las siguientes clases: 

I — Muchos en cuya penúltima silaba entra la e. 

Son los siguientes: acertar ^ adestrar, alebrarse, 

alentar y apacentar^ apernar, apretar, arredrar, as^ 
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cender^ aterrar {i), atestar (2), atravesar, calentar, 
cegar, cerrar^. cerner , cimentar, comenzar, concern 
nir (3), concertar, confesar^ decentar, defender, den-- 
tar, derrengar, descender, deslendrar, desmembrar, 
despernar, despertar 6 dispertar, despezar, deste- 
rrar, discernir, emparentar, empedrar, empezar, 
encender, encomendar, enhestar ó inhestar, en- 
lenzar, enmendar, ensangrentar, enterrar, entreper- 
nar, errar, escarmentar, entregar, ferrar, fregar, 
gobernar, hacendar, h^r, helar, hender, herbar, 
herrar, incensar, infernar, invernar, jimenzar, mar* 
ni f estar, melar, mentar, merendar , negar, n^ar, 
pensar, perder, plegar, quebrar, querer, recentar, 
recomendar, regar, regimentar, remendar, salpi- 
mentar, sarmentar, segar, sembrar, sementar, sen- 
tar, serrar, sosegar, soterrar, temblar, tender, ten- 
tar, trascender, trasegar, tropezar, ventar, verter, 
y los compuestos de estos verbos, comodesB,cevtBX, 
encerrar, (/endentar, desempedrar, aferrar (4), 
desgóbexixBV, de^helax, desinveTnBX, enmelar, 
renegar, replegar, requebrar, sorregar, rese- 
gar, entender, atentar (5), reventar, etc. 

Toman antes de esta e radical una i en varios 
tiempos y personas. Ejemplo: 



ACERTAR. 


ENTENDER. 

Presente de indicativo. 


DISCERNIR. 


Acierto. 
Aciertas. 
Acierta. 
Adertan. 


Entiendo. 
Entiendes. 
Entiende. 
Entienden. 


Dlsderno. 
Disdemes. 
Disdeme. 
Disdemen. 



(1) En la acepción de echar par tierra: en la de causar terror, es re- 
gular. 

(2) Bn la acepción de henclUr: en la de atettiauar, es regular. También 
suele usarse como tal en la primera de estas dos acepciones. 

(8) Este verbo es defectivo, como se verá más adelante. 
(i) También se usa como regular. 

(6) ^'la acepción anticuada de tentar y en la del reflexivo atentarse: 
en la de cometer atentado, es regular. 
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Acierta. 
Acierte. 
Acierten. 



Acierte. 
Aciertes. 
Acierte, 
Acierten. 



MODO IMPERATIVO. 

Entiende. 
Entienda. 
Entiendan. 

Presente de subjuntivo. 

Entienda. 
Entiendas. 
Entienda. 
Entiendan. 



Discierne. 
Discieiifia. 
Disciernan. 



Discierna. 
Disciernas. 
Discierna. 
Disciernan. 



Errar, uno de los verbos irregulares de esta cla- 
se, toma antes de la e una y, por el valor que la i 
adquiere hiriendo á otra vocal para formar sílaba 
con ella; v. gr.: yerro, yerras, etc. 

11. — Muchos en cuya penúltiiúa silaba entra la o. 

Son los siguientes: absolver, abuñolar, acollar^ 
acordar, acornar^ acostar^ aforar, agorar, almorí 
zar, alongar y amolar^ asoldar, avergonzar ^ azotar, 
clocar^ cocer j co/ar, colgar, concordar, consolar^ 
coníar^ costar, degollar^ denostar, descollar ^ descor» 
dar^ descornar, desflocar, desmajolar y desolar ^ désó'- 
llar^ desosar, desvergonzarse, discordar, disolver ^ 
dolar y doler, emporcar, encontrar, encorar, encor- 
dar, encovar^ engorar^ engrosar, entortar^ follar, 
forzar, holgar, hollar, llover, mancornar, moblar, 
mokr, fí^rder^ mostrar, mover, oler, poblar, pro- 
bar, recordar, recortar, regoldar, remolar, renomr, 
resolver, resollar, rodar, rogar, solar, soldar, so^ 
ler (i), soltar, sonar, soñar, torcer^ tostar, trascor- 
darse, trocar, tronar, volar, volcary volver y los 
compuestos de estos verbos, como desaforar, esco- 
cer, condolerse, desengrosar, reforzar, reho^ 
llar, demostrar, comprobar, enrodar, desosar, 
írostrocar, envolver. 

Mudan esta o radical en ue en vaHos tiempos y 
personas. Ejemplo: 



(1) Sste verbo es defectiro, como se verá más Adelante. 
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CONTAR. MOVER 

Presente de indicativo. 



Cuento. 
Cuentas. 
Cuenta. 
Cuentan. 


Muevo. 
Mueves. 
Mueve. 
Mueven. 


MODO IMPERATIVO. 


Cuenta. 
Cuente. 
Cuenten. 


Mueve. 
Mueva. 
Muevan. 


Presente de subjuntivo. 


Cuente. 
Cuentes. 
Cuente. 
Ctienten. 


Mueva. 
Muevas. 
Mueva. 
Muevan. 



Desosar y oler, verbos irregulares de esta clase, 
toman además, por regla ortográfica, uñábanles 
del diptongo ue; v. gr: deshueso, deshuesas^ etc.; 
deshuese, deshueses, etc.; huelo, hueles, etc.: huela, 
huelas, etc. 

El participio de algunos de los verbos de esta clase 
es irregular, según se verá ea ei capitulo siguiente. 

IH. — Todos los que acaban enaoer, ecer, ooer, 
Y uoír; menos mecer y remecer, que son regula- 
res, y Aacer, y sus compuestos, p/acer> ^acer, co- 
oeVy escocer, recocer, y ios terminados e^ ducir, 
que tienen otros distintos géneros de irregularidad. 

Los comprendidos en esta clase tomata una z antes 
de la c radical en algunos tiempos y personas. Ejem- 
plo: 

NACER. AGRADECER. GCÑCGER. LUCIR. 

Presente de indicativo, 

Naico. I Agradeico. | Gonoico. | Lusco. 



VERBO. 



61 



Na«ca. 


Agradezca. 


Conozca. 


Luzca. 


Nazcamos. 


Agradezcamos. 


Conozcamos. 


Luzcamos. 


Nazcan. 


Agradezcan. 


Conozcan. 


Luzcan. 




Presente de 


subjuntivo. 




Nazca. 


Agradezcan 


Conozca. 


Luzca. 


Nazcas. 


Agradezcas. 


Conozcas. 


Luzcas. 


Nazca. 


Agradezca. 


Conozca. 


Luzca. 


Nazcamos. 


Agradezcamos. 


Conozcamos. 


Luzcamos. 


Nazcáis. 


Agradezcáis. 


Conozcáis. 


Luzcáis. 


Nazcan. 


Agradezcan. 


Conozcan. 


Luzcan. 



IV. — Todos los terminados en ducir. 
Tienen la misma irregularidad que los de ia clase 
anterior, y ' 



además las siguientes: 



CONDUCIR 

Pretérito perfecto de indicativo. 

Conduje. Condqjimos. 

Condu; iste. Condujisteis. 

Condujo. Condujeron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

Primera y tercera forma. 

Condi^jera y condigese. 
Condujeras y condujeses. 
Condujera y condujese. 
Condujéramos y condujésemos. 
Condujerais y condujeseis. 
Condujeran y condujesen. 



Futuro imperfecto. 



Condigere. 

Condujeres. 

Condujere. 



Condigéremos. 

Condujereis. 

Condujeren. 



V.— Todos los terminados en eller, ullir, afier, 
afilr, iñir, uñir. 

Su única irregularidad consiste en no tomar la i 
que en algunas de sus desinencias tienen los verbos 
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regulares de la segtí'nday tercera conjugación; v. gr.: 
tañó, mulló, tañera^ mullera^ en vez de tañió, muUxó^ 
tañieráf mulliera, lo cual se origina de no prestarse 
en nuestra lengua la U ni la ñ á precederá los dipton- 
gos io, ie formando silaba coo ellos. Ejemplo: 



TAÑER. 



MULLIR. 



Pretérito perfecto de indicativo. 

Tañó. I Mulló. 

Tañeron. | Mulleron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

Primera y tercera forma. 



Tañera y tañese. 
Tañeras y tañeses. 
Tañera y tañese. 
Tañéramos y tañésemos. 
Tañerais y tañeseis. 
Tañeran y tañesen. 



Mullera y mullese. 
Mulleras y mulleses. 
Mullera y mullese. 
Mulléramos y mullésemos. 
Mullerais y mulleseis. 
Mulleran y mullesen. 



Tañere. 

Tañeres. 

Tañere. 

Tañéremos. 

Tañereis. 

Tañeren. 



Tañendo. 



Futuro imperfecto^ 

Mullere. 

Mulleres. 

Mullere. 

Mulléremos. 

Mullereis. 

Mulleren. 



Gerundio. 



Mullendo. 



VI. — Servir y todos los terminados enebir, edlr, 
egir, eguir, emir, enchir, endir, estir, y 
étir, como concebir, pedir, regir, seguir, ge- 
mir, Aenohir, rendir, vestir y repetir. 

Mudan en algunos tiempos y personas la e de la 
penúltima silaba en i. Ejemplo: 

PEDIR. 

Presente de indicativo. 



Pido. 
Pides. 



Pide. 
Piden. 
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Pretérüo 


perfecto. 


Pidió. 


1 Pidieron. 




MODO IMPERATIVO. 


Pide. 
Pida. 


Pidamos. 
Pidan. 




Presente de subjuntivo* 


Pida. 

Pidas. 

Pida. 




Pidamos. 

Pidáis. 

Pidan. 



Pretérüo imperfecto. 

Primera y tercera forma. 

Pidiera y pidiese. I Pidiéramos y pidiésemos. 
Pidim'as y pidieses. Pidierais y pidieseis. 
Pidiera ^ pidiese. I Pidieran y pidiesen. 

Futuro imperfecto. 

Pidiere. i Pidiéremos. 

Pidieres. Pidiereis. 

Pidiere. I Pidieren. 

Gerundio, 

Pidiendo. 

VII. — ^Todos los terminados 6n eir y efiir. 

Mudan en varios tiempos y personas la e de la pe- 
núltima silaba en i, y en algunos de ellos dejan de 
tomar la i de las terminaciones regulares. Ejemplo: 

reír. ceñir. 



Presente de indicattivo. 



Rio. 



Ríe. 
Rien. 



Ciño. 
Ciñes. 
Ciñe. 
Ciñen. 



Pretérito perfecto. 



Rió. I Ciñó. 

Rieron. | Ciñeron. 
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MODO IM 


PEHATIVO. 


Ríe. 




Ciñe. 


Ría. 




Ciña. 


Riamos. 




Ciñamos. 


Rían. 




Ciñan. 




Presente de subjuntivo. 


Ría. 




Ciña. 


Rías. 




Ciñas. 


Ría. 




Ciña. 


Riamos. 




Ciñamos 


Riáis. 




añáis. 


Rían. 




Ciñan. 



Pretérito imperfecto. 
Primera y tercera forma. 



Riera y riese. 
Rieras y rieses. 
Riera y riese. 
Riéramos y riésemos. 
Rierais y rieseis. 
Rieran y riesen. 



Ciñera y ciñese. 
Ciñeras y ciñeses. 
Ciñera y ciñese. 
Ciñéramos y ciñésemos. 
Ciñerais y ciñeseis. 
Ciñeran y ciñesen. 



Futuro imperfecto. 



Riere. 

Rieres. • 

Riere. 

Riéremos. 

Riereis. 

Rieren. 



Riendo. 



Ciñere. 

Ciñeres. 

Ciñere. 

Ciñéremos. 

Ciñereis. 

Ciñeren. 



Gerundio, 



Ciñendo. 



En vez de rio, rieron, riera, iric^e, riereis, rie- 
ses, etc.: riere, rieres, etc., y riendo, suele decirse 
riyó, riyeron, riyera, riyese, riyeras, riyeseSy etc.; 
riyere, riyerés, y riyendo. 

VIIL— Hervir y rehervir y todos los termina- 
dos en entir, erir y ertir, como sentir, herir 
y divertir. 



^ 



VBRBO. 



65 



Toman en algunas personas una i antes de lá e de 
la penúltima silaba, y en otras mudan esta e en i. 
Ejemplo: . 





SENTIR. 




Presente de indicativo. 


sienta. 


Siente. 


Sientes. 


Sienten. 




Pretérito perfecto. 


Sintió. 


1 Sintieron. 




MODO IMPERATIVO. 


Siente. 


Sintamos. 


Sienta. 


Sientan. 




Presente de subjuntivo. 


Sienta. 




Sintamos. 


Sientas. 




Sintáis. 


Sienta. 




Sientan. 



Sintiera y sintiese. 
Sintieras y sintieses. 
Sintiera y sintiese. 



Pretérito imperfecto. 
Primera y tercera forma. 



Sintiéramos y sintiésemos. 
Sintierais y sintieseis. 
Sintieran y sintiesen. 



Futuro imperfecto. 
Sintiere. Sintiéremos. 

Sintieres. Sintiereis. 

Sintiere. Sintieren. 

Gerundio, 
. . Sintiendo. 

IX.-r-Jugar y los terminados, en irir. 

Toman en vanos tiempos y personas una e, el pri- 
mero después de la u radioal, y los otros después de 
la i de la penúltima silaba. Ejemplo: 

JUGAR. ADQUIRIR. 

Presente de indicativo. 



Juego. 


Adquiero. 


Juegas. 


Adquieres. 


Juega. 


Adquiere. 


Juegan. 


Adquieren 
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MODO IMPERATIVO. 



Juega. 

Juegue. 

Jueguen. 



Adquiere. 
Adquiera. 
Adquieran. 



^ 



Presente de subjuntivo. 



Juegue. 
Juegues. 
Juegue. 
Jueguen. 



Adquiera. 
Adquieras. 
Adquiera. 
Adquieran. 



La u que hay después de la g en el imperativo y 
el subjuntivo de jugar hace oficio meramente orto- 
gráfico, según lo dicho en la página 57. 

X. — Los terminados en uir, menos inmiscuir. 
Toman en algunos tiempos y personas una y des- 
pués de la u radical. Ejemplo: 

HUIR. 

Presente de indicativo. 
Huyo. I Huye. 

Huyes. I Huyen. 

MODO IMPERATIVO. 

Huye. I Huyamos. 

Huya. > Huyan. 

Presente de subjuntivo. 



Huya. 

Huyas. 

Huya. 



Huyamos. 

Huyáis. 

Huyan. 



Toman también los verbos de esta clase una y en 
vez de la i de las terminaciones regulares, en las ter- 
ceras personas de singular y pluraldel pretérito per- 
fecto de indicativo, en Ja primera y tercera forma 
del pretérito imperfecto de subjuntivo, en todas las 
personas del futuro imperfecto de este mismo modo 
y en el gerundio; v. gr.: huyó, huyeron; huyera^ 
huyese, huyeras ^ huyeses, etc.; huyere, huyeres, etc., 
huyendo; pero esto no debe considerarse como irre- 
gularidad, según lo advertido en la página 57. 



"r= 
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XI. — Los verbos dormir y morir y sus com- 
puestos^. 

Mudan la o radical, unas veces en ue y otras en u. 
Ejbmplo: 

DORMIR. 

Presente de indicativo. 

Duermo. | Duerme. 

Duermes. I Duermen. 

pretérito perfecto. 

Durmió. | Durmieron.' 

MODO IMPERATIVO. 

Duerme.' I Durmamos. 



Duerma. ( Duerman. 

Presente de subjuntivo. 



Duerma. 

Duermas. 

Duerma. 



Durmamos. 

Durmáis. 

Duerman. 



Pretérito perfecto. 

Primera y tercera forma. 

Durmiera y durmiese. 
Durmieras y durmieses. 
Durmiera y durmiese. 
Durmiéramos y durmiésemos. 
Durmierais y ciurmieseis. 
Durmieran y durmiesen. 

Futuro imperfecto. 

Durmiere. I Durmiéremos. 

Duriníeres. J Durmiereis. 
Durmiere. i Durmieren. 

Gerundio, 

Durmiendo. 

El participio de dormir es regular; irregular el 
de morir, como se verá en el capitulo siguiente. 

XII. — Los verbos valer y salir y sus compuestos. 
Toman después de la 1 radical una g en algunas 
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personas: en otras, una d en vez de la e y la i que 
respectivamente corresponden á las terminaciones re- 
gulares de los verbos de la segunda y la tercera con- 
jugación: en la segunda persona de singular del im- 
perativo pierden la desinencia e de los regulares. 
Valer se usa también, y más frecuentemente, como 
regular en esta misma persona. Ejemplo: 



(TALER. 


SALIR. 


Presente de indicativo. 


Valgo. 


Salgo. 


Futuro imperfecto. 


Valdré. 

Valdrás. 

Valdrá. 

Valdremos. 

Valdréis. 

Valdrán. 


Saldré. 

Saldrás. 

Saldrá. 

Saldremos. 

Saldréis. 

Saldrán. 


MODO IMPEBATIVO. 


Val 6 vale. 
Valga (4). 
Valgamos. 
Valgan. 


Sal. 
Salga. 
Salgamos. 
Salgan. 


Presente de 


subjuntivo. 


Valga. 

Valgas. 

Valga. 

Valgamos. 

Valgáis. 

Valgan. ; 


Salga. 

Salgas. 

Salga. 

Salgamos. 

Salgáis. 

Saílgan. 


Pretérito t 


mperfecto. 


Begnnú 


a forma. 


Valdría. 

Valdrías. 

Valdría. 

Valdríamos. 

Valdríais. 

Valdrían. 


Saldría. 

Saldrías. 

Saldría. 

Saldríamos 

Saldríais. 

Saldrían. 



(1) Antignameiite se deoia vola en esta persona. 
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Ninguna de las dos formas de la segunda persona 
de singular del modo imperativo de valer suele 
emplearse sin los pronombres me, te, nos; v. gr.: 
t;a/ine ó váleme, valte ó vákte, valnos 6 válenos. 



Tienen irregularidades especiales los verbos si- 
guientes (1): 



ANDAR. 

Pretérito perfecto dé indicativo, 



Andave. 

Andaviste. 

Anduvo. 



Anduvimos. 

Andavisteis. 

Andavieron. 



Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

Primera y tercera forma. 

Anduviera y anduviese. 
Anduvieras y anduvieses. 
Anduviera y anduviese. 
Anduviéramos y anduviésemos. 
Anduvierais y anduvieseis. 
Anduvieran y anduviesen. 

Futuro imperfecto 



Anduviera. 

Anduvieres. 

Anduviere. 



Anduviéremos. 

Anduviereis. 

Anduvieren. 



Lo mismo so conjuga su compuesto demandar. 

ASIR. • 

Presente de indicativo. 
. Asgo. 

MODO IMPERATIVO. 

I Asgamos. 
Asga. I Asgan. 



(1) De estos verbos, 9om(^d^e Jios anteriores, se anotan únicamente las 
j^ersonas en que tienen irregrüaridad: en todas leus de^^^ós se conjugan con 
formas regulares- 



'^ 
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Presente de subjuntivo. 

Asga. I Asgamos. 

Asgas. Asgáis. 

Asga. I Asgan. 

Estos tiempos y personas del verbo asir son de 
poco uso. 
Lo mismo se conjuga su compuesto cle^asir. 

[CABER. 

Présente de indicativa, 

Quepo. 

Pretérito perfecto. 

Cupe. Cupimos. 

Cupiste. Cupisteis. 

Cupo. 1 Cupieron. 

Futuro imperfecto. 



Cabré. 
Cabrás. 
Cabrá. 



Cabremos. 

Cabréis. 

Cabrán. 



MOIK) IMPERATIVO. 

I Quepamos. 
Quepa. I Queptin. 

Presente de subjuntivo. 

Quepa. . Quepamos. 

Quepas. Quepáis. 

Quepa. , Quepan. 

Pretérito imperfecto. 

Cupiera, cabría y cupiese. 
Cupieras, cabrías y cupieses. 
Cupiera, cabría y cupiese. 
Cupiéramos, cabríamos y cupiésemo 
Cupierais, cabríais y cupieseis. 
Cupieran, cabrían y cupiesen. 

Futuro imperfecto. 



Cupiere. 

Cupieres. 

Cupiere. 



Cupiéremois. 

Cupiereis. 

Cupieren. 



YERBO. Ti 

CAER. 

Presente de indicativo. 
CaÍ£:o. 

MODO IMPERATIVO. 

I Caigamos. 
Caiga. I Caigan. 

Presente de subjuntivo. 

Caiga. [ Caigamos. 

Caigas. Caigáis. 

Caiga. Caigan. 

La misma irregularidad tienen sus compuestos efe- 
caer y recaer. 

DAR. 

Presente de^ indimtivo, 

Doy. 

Pretérito perfecto. 

Di. i Dimos. 

Diste. Disteis. 

Dio. Dieron. 

Pretérito imperfecto de subjuntivo. 

Primera y tercera forma. 

Diera y diese. I Diéramos y diésemos 
Dieras y dieses. I Dierais y dieseis. 
Diera y diese. | Dieran y diesen. 

Futuro imperfecto. 

Diere. Diéremos. 

- Dieres,. Diereis. 

Diere. Dieren. 

DEqiR. 

Presenté de indicativo. 

Digo. [ Dice. 

Dices. I Dicen. 
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Pretérito 


perfecto. 


D^e. Dijimos. 
Dniste. Dijisteis. 
Dijo. Dijeron. 


Futuro imperfecto. 


Diré. 

Dirás. 

Dirá. 


Diremos. 

Diréis. 

Dirán. 


MODO IMPERATIVO. 


Di. Digamos. 
Diga. Digan. 


Presente de subjuntivo. 


Diga. 

Digas. 

Diga. 


Digamos. 

Digáis. 

Digan. 



Pretérito imperfecto. 

Dijera, diría y dijese. 
Dneras, dirías y di^jeses. 
Dijera, diría y dijese. 
Diéramos, diríamos y dijésemos. 
Diierais, diríais y dyeseis. 
Dijeran, dirían y dijesen. 

Futuro imperfecto. 

Dijéremos. 

Dijereis. 

Dijeren. 



Dijere. 

Dijeres. 

Dyere. 



Gerundio, 
Diciendo. 



Los verbos compuestos de decir, como 6cndo- 
cir, con/radecir, maldecir y etc., tienen los mismos 
tiempos, personas y formas irregulares qué el sim- 
ple, exceptuados el futuro imperfecto de indicativo 
{bendeciré, bendecirás , etc.) y la segunda forma del 
pretérito imperfecto de subjuntivo (oendedria^ bende- 
cirms, etc.), en que son regulares, y la segunda per- 
sona de singular del modo imperativo (bendice túj, 
en que siguen distinto género de irregularidad.. 
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También suele usarse el futuro imperfecto de in- 
dicativo de algunos de estos verbos con la irregula- 
ridad de decir en el mismo tiempo. Léese, por 
ejemplo, en buenos escritores, maldiráj maldirás, 
maldtremos. 

Decir y sus compuestos, exceptuados bendecir 
y ma/decir, tienen un solo participio irregular; 
¿cndecir y maldecir tienen dos ; regular el uno é 
irregular el otro, como se verá en el capitulo si- 
guiente. 

ERGUIR. 

Presente de indicativo. 

Irgo ó yergo. I Irgue 6 yergue. 

Irgues ó ycrgues. | Irguen o yerguen. 

Pretérito perfecto. 

Irguió. I Irguíeron. 

MQDO IMPERATIVO. 

Irgue ó yergue. I Irgamos ó yergamos. 
Irga ó yerga. | Irgan 6 yergan. 

Fresmte de siibjmitivo. 



Irga ó yerga. 
Irgas ó yergas. 
Irga ó yerga. 



Irgamos ó yergamos. 
Irgáis ó yergáis. 
Irgan ó yergan. 



Pretérito imperfecto. 
Primera y tercera forma. 



Irguiera é irguiese. 
Irguieras é irguieses. 
Irguiera é irguiese.^ 



Irguiéramos é ir^uiésemos. 
Irguierais é irguieseis. 
Ifgujeran 4irguie9en. 



Futuro imperfeto. 



Irguiere. 

Irguíeres. 

Irguiere. 



Irguíéremos. 
Irguí eréis. 
Irguieron. 



Gerundio, 
Irgttiendo. 
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ESTAR. 


Presenté de indicativo. 


Estoy. Está. 
Estás. Están. 


Pretérito perfecto. 


é 


Ilf. 


MODO IMPERATIVO. 


Está 
Esté. 


Estén. 



Presente de subjuntivo. 

Esté. I Esté. 

Estés. I Estén. 

Pretérito imperfecto. 

Prímem y tercera forma. 

Estuviera 2^ estuviese. 
Estuvieras y estuvieses. 
Estuviera y estuviese. 
Estuviéramos y estuviésemos. 
Estuvierais y estuvieseis. 
Estuvieran y estuviesen. 



Futuro imperfecto. 



Estuviere. 

Estuvieres. 

Estuviere. 



Estuviéremos. 

Estuviereis. 

Estuvieren. 



La segunda persona de singular y las terceras de 
singular y plural del presente dé indicativo y todas 
las del modo imperativo y del presente de subjun- 
tivo, que aqui se incluyen, no son irregulares sino 
por tener distinta prosodia que las mismas voces de 
los verbos regulares. 

HABER. 

Véase su conjugación en la*})ágina 45. 
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HACER. 


Frésente de indicativo. 


Hago. 


Pretérito perfecto. 


Hice. 

Hiciste. 

Hizo. 


Hicimos. 
Hicisteis. 
Hicieron. 


Futuro imperfecto. 


Haré. 

Harás. 

Hará. 


Haremos. 

Haréis. 

Harán. 


MODO IMPERATIVO. 


Haz. Hagamos. 
Haga. Hagan. 


Presente de subjuntivo. 


Haga. 

Hagas. 

Haga. 


Hagamos. 

Hagáis. 

Hagan. 


Pretérito imperfecto. 


Hiciera, haría é hiciese. 
Hicieras, harías é hicieses. 
Hiciera, haría é hiciese. 
Hiciéramos, haríamos é hiciésemos 
Hicierais, haríais é hicieseis. 
Hicieran, harían é hiciesen. 


Futuro imperfecto. 


Hiciere. 

Hicieres. 

Hiciere** 


Hiciéremos. 

Hiciereis. 

Hicieren. 



Su participio es irregular, según se verá en el ca- 
pitulo siguiente. 

CoDJuganse como hacer sus compuestos contra- 
hacer, deshacer, etc. Satisíeicer (i) tiene dos for- 

(1) Eb también compuesto de hacer, aunque conserva ]a forma del W 
tiño faceré» 
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mas en la segunda persona de singular del modo 
imperativo: satisfaz y satisface; pero en todo lo de- 
más sigue la conjugación del simple hacer. £s^ por 
tanto, reprensible decir satísfB,ciera, satis feLciese^ etc.; 
satisficiere, etc., en vez de satisficiera y satisficie- 
se, etc.; satisficiere, etc. 





IR. 




Presente de indicativo. 


Voy. 
Vas. 
Va. 




Vamos. 

Vais. 

Van. 




Pretérito imperfecto. 


Iba. 

Ibas. 

Iba. 




íbamos. 

Ibais. 

Iban, 




Pretérito perfecto. 


Fui. 

Fuiste 

Fué. 




Fuimos. 
Fuisteis. 
Fueron. 




Futuro imperfecto. 


Iré. 
Irás. 
Irá. 




Iremos. 

Iréis. 

Irán. 




MODO IMPERATIVO. 


Ve. 
Vaya. 




Vamos. 
Id. - 
Vayan. 




Presente de subjuntivo. 


Vaya. 

Vayas. 

Vaya. 




Vayamos 
Vayáis ( 
Vayan. 



(1) Autores antiguos y modernos han dicho vait por vaydi9^ 
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Pretérito imperfecto: 

Fuera, iría y fuese. 
Fueras, irías y fueses. 
Fuera, iría y fuese. 
Fuéramos, iríamos y fuésemos. 
Fuerais, iríais y fueseis. 
Fueran, irían y fuesen. 



Futuro imperfecto. 


Fuere. 


Fuéremos 


Fueres. 


Fuereis. 


Fuere. 


Fueren. 


Gerundio. 


Yendo. 


om. 


Presente de indicativo. 


Oigo. Oye. 
Oyes. Oyen. 


MODO IMPERATIVO. 


Oye. 1 Oigamos. 
Olga. Oigan. 


Presente de subjuntivo. 


Oiga. 

. Oigas. 

Oiga. 


Oigamos. 

Oigáis. 

Oigan. 



En la primera y tercera forma del pretérito im- 
perfecto de subjuntivo, en las personas del futuro 
imperfecto del mismo modo y ea el gerundio, que 
son oyera y oyese, oyeras y oyeses, etc.; oyere, oye- 
res, etc., y oyendo, no hay irregularidad, por lo que 
queda dicno en la página 57. 

Como oir se conjugan sus compuestos desoír, 
entreoír y trasoír. 

PLACER. 

Este verbo no suele usarse más que en algunas de 
sus personas, pero no es necesariamente defectivo ni 
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por SU significación, ni por su estructura; y la Aca- 
demia cree acertado declarar: 1.**, que el verbo 
placer puede, sin inconveniente alguno, conjugarse 
en todos sus modos, tiempos , números y personas 
como complacer, perteneciente á la tercera clase 
de los irregulares; 2.**, que en las terceras personas 
de singular debe tener las formas distintas que se 
pondrán á continuación ; 3.**, que siempre que se le 
emplee como impersonal, habrán de preferirse aque- 
llas en que toma las letras radicales, pleg, plug. 

MODO INDICATIVO. 

Pretérito perfecto. Plugo ó plació. 

MODO SUBJUNTIVO. 

Presente, Plega, plegué ó plazca. 
Pretérito imperfecto. Pluguiera 6 placiera, placería, plu- 
guiese ó placiese. 

Futuro imperfecto. Pluguiere ó placiere. 



PODER. 


Presente de indicativo. 


Puedo. Puede. 
Puedes. Pueden. 


Pretérito perfecto. 


Pude. 

Pudiste. 

Pudo. 


Pudimos. 
Pudisteis. 
Pudieron. 



Futuro imperfecto. 

Podré. I Podremos. 

Podrás. I Podréis. 

Podrá. I Podrán. 

MODO IMPERATIVO. 

Puede. I 

Pueda. I Puedan. 

Presente de subjuntivo. 

Pueda. I Pueda. 
Paedas. | Puedan. 
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Pretérito imperfecto. 

Pudiera^ podría y pudiese. 
Pudieras, podrías y pudieses. 
Pudiera, podría y pudiese. 
Pudiéramos, podríamos y pudiésemos. 
Pudierais, podríais y pudieseis. 
Pudieran, podrían y pudiesen. 

Futuro imperfecto. 

Pudiere. I Pudiéremos. 

Pudieres. | Pudiereis. 

Pudiere. I Pudieren. 

Gerundio, 

Pudiendo. 

PODRIR Ó HIDRIR. 

Este yerbo se ha usado por buenos escritores, y 
aun sigue usándose generalmente, con o ó con u en 
el infinitivo y en varios de los tiempos de su conju- 
gación; la cual ha creído deber fijar la Academia, 
prefiriendo la u á la o en todos los modos, tiempos 
y personas, exceptuados tan sólo el presente de in- 
nnitivo, que puede ser indistintamente podrir ó 
pudrir y el participio pasivo podrido, que nunca 
ó rara vez habrá tomado la u. Con esto se logran dos 
ventajas: convertir en casi regular un verbo que por 
su arbitraria conjugación no lo era, y evitar que en 
alguno de sus tiempos (podriúf podrías, etc^, se con- 
funda con el verbo poder. 

Lo mismo debe conjugarse su compuesto repo- 
drir ó repudrir. 

PONER. 

Presente de indicativo. 

Pongo. 

Pretérito perfecto. 

Puse. I Pusimos. 

Pusiste. Pusisteis. 

Puso. I Pusieron. 
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Pondré. 
Pondrás. 
Pondrá. 



Futuro imperfecto. 



Pondremos. 

Pondréis. 

Pondrán. 



MODO IMPERATIVO. 

Pon. I Pongamos. 

Ponga. 1 Pongan. 

Presente de subjuntivo. 



Ponga. 

Pongas. 

Ponga. 



Pongamos. 

Pongáis. 

Pongan. 



Pretérito imperfecto, 
Pnsiera, pondría y pusiese. 
Pasieras, pondrías y pusieses. 
Pusiera» pcmd^a ü pusiese. 
Pusiéramos, ponoríamos, y pusiésemos . 
Pusierais, pondríais y pusieseis. 
Pusieran, pondrían y pusiesen. 

Futuro imperfecto. 
Pusiere. i Pusiéremos. 

Pusieres. Pusierevs. 

Pusiere. | Pusieren. 

Su participio es ii*regular, según se verá en el 
capitulo siguiente. 

Conjiiganse como poner sus conapuesloy ante- 
poner, componer, deponer, suponer, presupo- 
ner, etc. 



QUERER. 


Presente de indicativo. 


Quiero. 1 Quiere, 
Quieres. 1 Quieren. 


Pretérito perfecto. 


Quise. 

Quisiste. 

Quiso. 


Quisimos. 
Quisisteis. 
Quisieron. 


Futuro imperfecto. 


Querré. 

Querrás. 

Querrá. 


Querremos. 

Querréis. 

Querrán. 
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MODO IM PERATITO. 

Quiere. J 

Quiera. | Quieran. 

Frésente de subjuntivo. 
Quiera. I Quiera. 

Quieras. | Quieran. 

Pretérito imperfecto. 

Quisiera, querría y quisiese. 
Quisieras, querrías y quisieses. 
Quisiera, querría y quisiese. 
Quisiéramos, querríamos y quisiésemos. 
Quisierais, querríais y quisieseis. 
Quisieran, querrían y quisiesen. 

Futuro imiperfecto. 

Quisiere. I Quisiéremos. 

Quisieres. Quisiereis. 

Quisiere. I Quisieren. 

Gonjúganse conio Querer sus compuestos bien- 
querer y ma/querer. 



SABER. 


Presente de indicativo. 


Sé. 


Pretérito perfecto. 


Supe. 

Supiste. 

Supo. 


Supimos. 
Supisteis. 
Supieron. 


Futuro ti 
Sabré. 
Sabrás. 
Sabrá. 


mperfecto. 
Sabremos. 
Sabréis. 
Sabrán. 


MODO IMPERATIVO. 


Sepamos. 
Sepa. Sepan. 


Presente de subjuntivo. 


Sepa. 

Sepas. 

Sepa. 


Sepamos. 

Sepáis. 

Sepan. 
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PreUrUo imperfecto. 
Supiera, sabría y supiese. 
Supieras, sabrías y supieses. 
Supiera, sabría y supiese. 
Supiéramos, sabríamos y supiésemos. 
Supierais, sabríais y supieseis. 
Supieran, sabrían y supiesen. 

Futuro imperfecto. 
Supiere. I Supiéremos. 

Supieres. i Supiereis. 

Supiere. | Supieren. 

Lo misma se conjuga su compuesto resaber 

SER. 

Véase su conjugación en la |)ágina 47. 

TENER. 

Presente de indicativo. 
Tengo. I Tiene. 

Tienes. | Tienen. 

Pretérito perfecto. 
Tuve. I Tuvimos. 

Tuviste. Tuvisteis. 

Tuvo. I Tuvieron. 

Futuro imperfecto. 



Tendré. 

Tendrás. 

Tendrá. 



Tendremos. 

Tendréis. 

Tendrán. 



MOÚO IMPERATIVO. 

Ten. I Tengamos. 

Tenga. | Tengan. 

Presente de subjuntivo. 
Tenga. Tengamos. 

Tengas. Tengáis. 

Tenga. Tengan. 

Pretérito imperfecto. 
Tuviera, tendría y tuviese. 
Tuvieras, tendrías y tuvieses. 
Tuviera, tendría y tuviese. 
Tuviéramos, tendríamos y tuviésemos. 
Tuvierais, tendríais y tuvieseis. 
Tuvieran, tendrían y tuviesen. 



TEHIIO, 



Futuro imperfecto. 



Tuviere. 
Tuvieres. 
Tuviere. 



Tuviéremos. 

Tuviereis. 

Tuvieren. 



Conjuga nse como tener sus compuestos atener- 
se, contener, detener^ cníretener, mantener^ etc. 

TRAER. 

Presente de indicativo. 
Traigo. 
Pretérito perfecto. 
Tra^e. l Trajimos. 

Trigiste. Trajisteis. 

Trajo. I Trajeron. 

MODO IMPERATIVO. 

I Traigamos. 
Traiga. I Traigan. 

Presente de subjuntivo. 



Traiga. 

Traigas. 

Traiga. 



Traigamos. 

Traigáis. 

Traigan. 



Pretérito imperfecto. 
Primera y tercera forma. 



Trajera y trajese. 
Trajeras y trajeses. 
Trajera y trajese. 



Trajere. 

Trsgeres. 

Trajere. 



Futuro imperfecto. 



Trajéramos y trajésemos. 
Trajerais y trajeseis. 
Trajeran y trajesen. 



Trajéremos. 

Trajereis. 

Trajeren. 



Conjúganse como traer, sus compuestos atraer^ 
contraer, distraer, etc. 

VENIR. 

Presente de indicativo. 
.Vengo. I Viene. 

Vienes. | Vienen. 

Pretérito perfecto. 
Vine. I Vinimos. 

Viniste. Vinisteis. 

Vino. I Vinieron. 
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Futuro imperfecto. 



Vendré. 

Vendrás. 

Vendrá. 



Vendremos. 

Vendréis.. 

Vendrán. 



, MODO IMPBAATIVO. 

Ven. 1 Vendamos. 

Venga. I Vengan. 

Presente de subjuntiw. 



Venga. 

Vengas. 

Venga. 



Vengamos. 

Vengáis. 

Vengan. 



Pretérito imperfecto. 



Viniera, vendría y viniese. 
Vinieras^, vendrías y vinieses. 
Viniera, vendría y viniese. 
Viniéramos^ venaríamos y viniésemos. 
Vinierais, vendríais y vinieseis. 
Vinieran, vendrían y viniesen. 



Futuro imperfecto. 


Viniere. 

Vinieres. 

Viniere. 


Vinieres. 
Viniereis 
Vinieren* 


Gerundio, 


Vinií 


3ndo. 



Conjúganse como venir sus compuestos avenir, 
convenir, mícrvenir, prevenir, reconvenir, etc. 

, VER (i). 

Presente de indicativo. , 

Veo. 

Pretérito imperfecto. 



Veía. 

Veías. 

Veía. 



Veíamos. 

Veíais. 

Veían. 



(1) Se ha usado, y aun poéticamente se usa, el pretérito imperfecto dt 
indicativo vía, vUu, vía, víamos, víaii, vían. 

Han escrito célebres autores^ y suele tkún decir el migo, en el pretérito 
perfecto, yo vide, él vidó, formas desterradas ya del buen lenguaje. 





VERBO. 




MODO IMPERATIVO. 


Vea. 


Veamos. 
Vean. 




Presente de subjuntioa. 


Vea. 

Veas. 

Vea. 




. Veamos. 
Veáis. 
Vean. 
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La irregularidad de este \etbo consiste en eonser- 
var la e de la terminación del infinitivo en estos tiem^ 
pos y personas. 

Su participio es irregular, según se verá en el ca*- 
pitulo siguiente. 

Conjúganse como este verbo sus compuestos dn/e- 
ver, entrever, prever y rever. 

TÁGER. 

Presente de indicatioo, 
Yaxco, yafgo ó yaj^o. 

MODO IMPERATIVO. 

Yace {\) 6 yaz. 
Yaica, yaiga ^ yaga. 
Yascamos, yasgam^s ó yagamos. 
Ya*can, yazgan ó y^gaa. 

, Presente de subjuntivo. , 

Ystwe^y yasga ó yaga, i 
YaicRB, yasgas ó yagas. . / . 
ya^c^, ya«ga ó yaga. 
Yaícamos, yazgapnos ó yagamos. 
Valseáis^ yazgáis ó yagáis. 
Yazcan, yazgan 6 yagan. 

DE LOS VERBOS IMPERSONALES Y DEFECTIVOS. 

IMM!BS0NAIÍES'. 

Llámanse veirbos impersonales los que sólo se em- 
plean en el infinitivo y en la tercera persona de sin- 
gular de todo^ los tiempos: , 

(1) Forma regular. 
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Los principales de estos verbos son los siguientes: 

* 

Alborear. Diluviar. Helar. llevar. 

Amanecer. Eacarchar. Llover* Relampaguear. 

Anochecer. Graniíar. Lloviznar. Tronar. 

Se denominan impersonales porque, si bien se 
usan en la tercera persona, el agente no se determi- 
na y la imaginación tiene qiie suplir alguno; v. gr. : 
Dios^ elctdo, la tierra, etc., aunque alguna vez se 
expresa, como en estos ejemplos: cuando Dios ama-- 
nezca; amaneció el día. 

Los verbos amanecer y anochecer se suelen 
usar en las tres personas; pero entonces no son imper- 
sonales, sino neutros; v..gr.: yo amanecí m Madrid y 
ANOCHECÍ 6nGuac/a/ayara;íii anocheciste ¿weno j/ ama- 
neciste mab. También alguna vez se usan en plural, 
como cuando decimos: amanecehán mejores días. 

Otros verbos hay que, no siendo impersonales de 
suyo, tomarán este carácter en algunas de sus acep- 
ciones; V. gr. ES tíirde; habrá guerra ó guerras; haces 
mal tiempo; parece que vendrá; conviene aprender; 
IMPORTA callar: locuciones en que no se expresa ni se 
descubre el agente de la significación del verbo. 

La tercera persona de singular del presente de in- 
dicativo del verbo haber^ como impersonal, es ha 
cuando con él se expresa trascurso de tiempo; v. gr. : 
tres años ha; ó en las frases ha lugar y no ha lugar: 
en cualquier otro caso es hay; v. gr.: hay paso^ hay 
indicios. 

Son asimismo impersonales los verbos (y esto com- 

E rende á la inayor parte de ellos] cuando se usan en 
1 tercera persona de plural, también sin sujeto pre- 
ciso que los ponga en acción; por ejemplo: aseguran 

que será buena la cosecha; cuentan de un sabio ; 

alU riñen; ¿quémKÁisí^: lo cual es ló mismo que se 
asegura, se cuenta, se riñe, ¿qué se dirá? 
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DEFECTIVOS. 



Llámanse defectivos los verbos quecai*ecen de al- 
gunos tiempos <S personas; lo cual se origina más co- 
munmente» ó del signifícado de tales verbos , que 
rechaza el empleo de varias de sus voces» ó de su es- 
tructura, que dificulta la conjugación. 

No deben, sin embargo, calificarse de rigurosa- 
mente defectivos ciertos verbos porque no sea fre- 
cuente usarlos en algunas de sus personas» ingratas 
al oido. 

. La primera del presente de indicativo de los ter- 
minados en oar, como loa, empléase, aunque no 
frecuentemente. 

De raer se ha dicho, raigo y rayo en el indi- 
cativo, y raiga, raigas, etc., y raya, rayas, etc., 
en el subjuntivo, l.«as formas raigo, raiga , con las 
cuales se asimila la conjugación de este verbo á la de 
caer, de estructura semejante, son muy preferibles 
á las otras. De roer se dice roo, roigo y royo, en 
el indicativo, y roa, roas, etc.; roiga, roigas, etc.» 
y roya, royas» etc., en el subjuntivo. En el indi* 
cativo es preferible roo á roigo y royo: en el sub- 
juntivo no hay razón alguna para dejar de conjugar 
este verbo, como su compuesto corroer, con formas 
regulares: roa, roas, etc. 
Atañer no se emplea» por su significación , más 

3ue en las terceras personas. Las más usadas son las 
el presente de indicativo atáfie, atañen. 
]^Ubucir no suele usarse en ninguna de las per- 
sonas en que los verbos irregulares de laclase III lo- 
man una z antes de la o (1). 

Concernir empléase únicamente, por su significa- 
ción, en terceras personas, en el gerundio, concer- 
niendo, y en el participio activo, concerniente; 



(1) Hoy se emplea mái ordÍDariaménte este rerbo eon la tetminación 
e«rph^¡ad« los freeuentatiFos, oomonécemt.uanau^tkr, tartamudemr 
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y rara vez se habrá usado en más tiempos que en los 
presentes de indicativo y subjuntivo, oonoierne, 
ooDOiernen; ooiicierna, conciernan, y el pre* 
térito imperfecto del primero de estos dos modos, 
concernía, concernían. 

Soler se usa en todas las personas del presente 
y pretérito imperfecto de indicativo, suelo, sue- 
les, etc.; solía, solías, etc.; y también, aunque no 
tanto, en las del presente de subjuntivo, suela, sue* 
las> etc. El pretérito perfecto de indicativo solí €« 
muy poco usado; el participio pasivo solido se em- 
plea sólo en dicho tiempo, Ae, has, ha solido, etc.; 
y tampoco se usa en el presente de infinitivo (soler), 
que únicamente sirve para nombrar este verbo. 

Hay, en fin, varia*? de la tercera conjugación que, 
ya por el sentido anfibológico, ya por lo extraño ó 
malsonante de las voces que, conjugándolos, resul- 
tarían en algunos tiempos y personas, se emplean 
tan sólo en aquellas que en sus desinencias tienen la 
vocal fV estos verbos son abolir, aguerrir, arre-* 
cirse» aterirse, despavorir, embaír, empe- 
dernir) garantir» manir, y quizá ^Igán otro. 

Capítulo vil , 

DEL. PARTICIPIO. 

El participio &^ una parte de la oración, asi llama- 
da porquei según sus varias aplicaciones, portív^a 
de laindt;4e del verbo y de la aél adjetivo. 

De su oficio gramatical, de su división en activo 
y pasivo, y de las desinencias propias de uno y de 
otro, ya se ha hablado en el capitulo anterior. 

Ahora: no seráocíoso advertir que el 'vocablo iraf^ 
seunte, participio activo en su origen, pero sola- 
mente us£^do en castellano como nombre sustantivo 
ó adjetivo, na es e^epción de la regla dada acerca 
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de la terminación de los participios activos ; y que, 
al formarse el romancé castellano, se aplicó la desi- 
nencia udo á muchos de los pasivos en ido. Consta 
asi en documentos antiguos, y entre otros en el Códi- 
go Alfonsino, donde se lee desatendudo (ley xx, tít, v, 
Part. ii), apercebudo (ley xxi, tít. v, Part. n) , etc.; 
pero pronto prevaleció la desinencia ido, y es la que 
se emplea constantemente , con exclusión de aque- 
lla otra. 

Los más de los activos se usan como meros adjeti- 
vos, ó como nombres que admiten calificativos antes 
ó después; v. gr.: ciego amante, asistente fiel. 

También los pasivos se usan como adjetivos , y á 
veces como nombres. Por ejemplo, sembracío y tejido 
son adjetivos cuando se dice terreno sembrado, paño 
tejido; y se emplean como sustantivos, diciendo hay 
buenos sembrados; se venden malos tejidos. : 

Los participios pasivos que no acaban, en ado ó en 
ido se llaman irregulares. Son los siguientes: 



De abrir. ...... abierto^ 

cubrir cubierto, 

decir dichoy 

escribir escrito, 

hacer hecho, 

imprimir. . . impreso, 



De morir, i . . . ; muerto, (i) 

poner. puesto, 

resolver resuelto, 

ver visto, 

volver vuelto. 



y suscompuestos, como descubierto, con/ rahecho, 
repuesto, previsto, etc. Exceptúanse ftendecir y mal- 
decir, que pertenecen á la clase de que se trata en el 
párrafo siguiente. 

Hay algunos verbos que tienen dos^ participios pa- 
sivos, uno regular y otro irregular, y son, entre otros: 



(1) En algonoi! oasos es uso autorizado el dar ^igi^^fícación activa i^ este 
participio, como si procediese del verbo matar; diciendo/ por ejemplo, ht 
MiTKRto una liébrtt eh vez de^« KkrkWfUtka Htbre. - . • 
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Participios. 

Beffulares. Irregulares. 



abstraer abstraído abstracto, 

bendecir bendecido bendito^ 

confesar confesado confeso, 

convencer convencido convioto, 

convertir convertido converso, 

corregir ; corregido correcto, 

eximir).' eximido exento, 

invertir invertido inverso, 

soltar. ► . . * i. soltado sudto, 

sujetar. sujetado sujeto. 

En los verbos que tienen dos participios, los irre- 
gulares se usan ya solamente en calidad de adjetivos 
verbales, y nunca se emplean para formar los tiem- 

f)0s conápuestos. Exceptúanse los participios irrega- 
ares frito^ preso^ provisto y roto , que se usan como 
tales, y más frecuentemente que los regalares freído, 
prendido f proveído y rompido. 

Otros participios hay cjue, aunque pasivos por su 
terminación, tienen en ciertos casos significación ac- 
tiva, como, entre otros muchos, los siguientes: 

acostumbrado. ... el que acostumbra, 

agradecido el que agradece, 

atrevido el qtAe se atreve, ó tiene atrevimiento, 

callado el que calla, ó sabe callar, 

moderado el que tiene moderación, 

* osado « dque tiene osadía. 

El lenguaje familiar suele construir diminutivos 
con él participio. Véase la página 21. 

CAPÍTULO VIH. 

DEL ADVERBIO, 

Adverbio es una parle indeclinable de la oración, 
que se junta al verbo para modificar su significación; 
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como es tarde; escribe mal; lee bikn: expresioóes en 
qife los adverbios tarde, mal, bien, modiíiean la sig- 
nificación de los verbos ser, escribir, leer. 

Modifica también al adjetivo, al participio y á ve- 
ces á otro adv^bio; como horriblemente pbo; bastan^ 
te mejorado; demasiado tarde. 

El adverbio se diferencia del adjetivo en que nunca 
es» como éste, calificativo ni determinativo de sus- 
tantivo; y se diferencia del verbo y del participio en 
que nunca expi'esa acción ó pasión. 

Muchos adjetivos hacen, sin embargo, oficio de 
adverbios, pero siempre con carácter de neutros, y 
por consiguiente,. en el número singular; lo cual se 
conoce claramente por el contexto de la oración. Si 
la palabra de que se trata tiene racional concordan- 
cia explícita ó implícita, será adjetivo; si no la tiene 
ni puede tenerla , será adverbio. Asi, en el ejemplo 
el DÍA está CLARO, nadie dudará que claro es adjetivo 
que concierta con el sustantivo ata. Pero en esta ex- 
presión, ver CLARO, la voz claro es adverbio, porque 
no califica ningún nombre sustantivo, expreso ni su- 
plido. 

Lo propio que con los adjetivos anteriores sucede 
con el pronombre relativo cual, que á veces hace ofi- 
cio de adverbio, y entonces es sinónimo de como. 
Sirva de ejemplo la locución proverbial «cual digan 
dueñas. 

El adjetivo mismOy sin llegar á ser rigorosamente 
adverbio, pues nada significa por si solo, adquiere 
naturaleza adverbial pospuesto á adverbios d^tiem^ 
pOf como ayer, hoy, ahora, mañana, etc. , ó á los de 
lugar, aquí y alli; v. gr: ayer mismo le vi; hoy mis - 
MO te daré la contestación; aquí mismo os espero. Tiene 
también este adjetivo naturaleza adverbial pospuesto 
á un nombre en locuciones como la siguiente: en Va- 
lencia mibmo no hay mejor melón que éste, atendida 
su discordancia con el femenino Valencia. 

El adverbio, de igual suerte que el adjetivo, admi- 
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te el articulo lo, con que se denota la significaeión 
neutra ó indeterminada; por ejemplo: me úrredra'el 
considerar lo lejos que vives. 

Sustanlivanse algunos á veces, tomaadoel articulo 
masculino. Asi decimos el más y el menús^ «/ poco y 
el mucho, el si y el uo, etc. 

Algunos adverbios, v. gr^: como, cuando, donde^ 
bien, ya, luego, etc., hacen á veces oficio de conjun- 
ciones. 

Tampoco es raro bailar adverbios usados como in- 
terjecciones; V. gr. ¡arriba!, ¡bien! , ¡bravo!, etc. 

Hay adverbios ^«mp/e5 y compuestos^ Véase la pá- 
gina 48. 

De algunos se fonnan en lenguaje familiar aumen- 
tativos y diminutivos. Véase la página 21 . 

PB LAS VAÍIIAS CLASES DE Aí) YERBÍOS * 

Por su diferente significación se dividen en adver- 
bios de lugar, de tiempo , de modo , de cafUidad^ de 
comparación^ de orden^ de afirmación, de negación y 
de duda. 

De lugar, como aqui, ahí, alUj acá., allá, cérea, 
lejos, donde, dentro^ fuera, arriba, aJbcgo, detrás, en- 
cima, etc. 

De tiempo^ como ayer, hoy, mañana, ahora, an* 
tes, después, tarde, temprano, pronto, siempre, nunca, 
ya, mientras, todavía, etc. 

De modo, como ¿/en, mal, como, cual, asi, ape^ 
ñas, quedo, recio, duro, adrede, aposta, buenamente, 
rnalamente, y otros acabados en mente. 

De oautídaLd, oomo mucho, poco, muy, casi, bas- 
tante^ cuafUo, etc. 

De comparación, como más, menos, mejor, 
peor, etc. : . , , . 

i De orden, como primeramente, sucesivamente, 
últimamente; y en ciertos casos, antes, después, etc. 

Dé afirmación, como si, cierto, también, etc. 
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De negación^ como no, nt\ nunca, jamás, tampoco. 

De dada> como acaso j quizá ó quizás. 

Algunos adverbios pertenecen a dos ó más cla- 
seg; V. gr.; aqui^ que es de lugar y de tiempa: tu 
padre está aquí; de aquí á ocho dias. 

U89 DE ALGUNOS ADVERBIOS. 

Adonde, donde, enando. — Eslosad verbios (aun- 
que de distinta significación, pues adonde y donde se 
refieren á lugar, y cuando á tiempo) tienen la co- 
man circunstancia de preceder siempre á los verbos; 
ya sea preguntado; v. gr.: ¿d<5ndb t)n)e«?, ¿adonde 
tHW?, ¿cvÁiííDO vienes?; ya afírmando, como: j>omm fo 
dejes lo encontrarás; adonde vayas te seguiré; cuando 
vengasy avisa. Si alguna vez se hallan pospuestos sin 
que se siga un verbo expreso, es porque se suple; v.gr.: 
verdad es que estaba; pero ¿dónde? Acjui se suple otro 
estgíkí. Es cierto que vino; pero ¿cuándo? Se suple 

El adverbio donde suele hacer oficio de pronombre 
relativo, equivaliendo á en que, en el, la, lo que ó 
cual, los, las que A cuales, ó bien á estos pronombres 
sin preposición, cuando él va precedido detie ó por. 
Ejemplos: la c(wa donde (en que) nací; campos donde 
(en que, los que, ó los cuales) todo es paz y alegría; 
esto me ha dicho, de donde (de lo cual^ s^mfiei^que 
no vendrá; claros indicios por donde (por los cuales) 
se puede conjeturar quién tuvo la culpa, • 

A%iiÍ9 allá, acá., allái«-^Aunque los adverbios 
aquí y alH suelen emplearse como sinónimos de acá 
y alia respectivamente, advertiremos que aquí y aili 
se refieren á lugar más circunscrito que acá y allá, 
cuya significación es de suyo más vaga : por lo mis- 
mo decimos más acá, más allá, muy acá, muy allá, 
tan acáy tan allá; y no decimos m¿^ aquí, muy alli. 
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A«nu — No denota á veces idea de tiempo^ sino de 
encarecimiento en sentido afirmativo ó negativo; 
V. gr.; te daré los cien reales que me pides, y aun dos- 
cientos, si los necesitas; no tengo yo tanto, ni aun la 
mitad. 

Chorno. — Este adverbio es de modo en frases como 
la siguiente: ¿cómo está el enfermo? Es de compara- 
ción en otras; v. gr.: terso como un cristal. Equivale 
á según; por ejemplo: la caridad^ como biob San Pa-- 
blOy es benigna. Á veces significa luego que: como 
LL&GAMOS á la venta, cesó de Uover. También suele de- 
notar encarecimiento; v. gr.: ¡cómo llueve! ¡cómo está 
pintado el cuadro de las lanzas!; ¡cómo huyó el cobarde! 
Unido á un verbo en subjuntivo, suple al gerundio: 
asiy lo mismo es decir como bea tan dañoso el relente, 
que SIENDO tan dañoso el relente. 



i* — Se usa por lo mismo que nunca, y así se 
dice: jamás he visto tal cosa; jamás lo creyera. Úqese 
frecuentemente con las palabras nunca, por siempre^ 
6 para siempre, á fin de dar más fuerza y energía al 
concepto; v. gr.: nunca jamás lo haré; por siempre, 
ó PARA siempre jamás me acordaré, Y aquí se ve que, 
cuando se junta con siempre, significa todo lo contra- 
rio de nunca; esto es, en todo tiempo. 



-Estos adverbios, además de la 

Eropiedad común á todos de {untarse con los ver- 
os, tienen la de acompañar á los adjetivos para for- 
mar comparación; v. gr.: el tiempo es más precioso que 
el oro; lograr es menos difícil que merecer. También se 
juntan algunas veces con sustantivos adjetivados; 
V. gr.: éste es más hombre, ó bíenos hombre, que su 
hermano. Asimismo se unen con el verbo, sin sus- 
tantivo ni adjetivo, como más es hacer que decir; 
MENOS ES decir que hacer. Igualmente van con otros 
adverbios y modos adverbiales, como canta más 
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bíen^ ó bíünos bien; oye más atentahenxb; se enfadó 
MÁS ó MENOS de veras. 

En cuanto al adverbio más, hay que advertir que 
no debe confundirse con la conjunción adversativa 
mas, de que se tratará en su lugar, y que se escribe 
sin acento. 

Muclto» — Se emplea en lenguaje familiar como 
adverbio de afirínacñón, equivaliendo á si, cierta- 
mente, y encareciendo ó haciendo enfática la afir- 
mación ordinaria ; v. gr. : ¿Estuw V. ayer en pa^ 
lado? — Mucho, ó mucho que si, 

BiiiT. — Sirve para expresar el grado sumo ó super- 
lativo de los adjetivos, y también de ciertos sustan- 
tivos adjetivados, adverbios y modos adverbiales; 
y, como no tiene por si significación absoluta, nece- 
sita anteponerse siempre a las palabras que por él 
han de adquirir sumo grado de significación; v, gr.: 
MUY doetOf es un superlativo expresado con el adver- 
bio muy, y que equivale 4 dociisimo. Muy hombre, muy 
bien^ MUY dulcemente, muy de lejos, muy por encima, 
son frases en que entran un sustantivo adjetivado, 
adverbios y modos adverbiales, elevados del mismo 
modo al grado superlativo. 

Mo. — Aunque de ordinario es adverbio de nega- 
ción, sirve en algunos casos para avivar la afirma- 
ción, llevándonos á reparar bien en una idea que se 
contrapone á otra ; por ejemplo: mejor es el trabajo 
que NO la ociosidad; mes vale ayunar que no enfermar; 
oraciones en que se puede omitir el adverbio no, que- 
dando el mismo sentido. 

Por lo contrario, sin dicho adverbio ni otro algu- 
no de su clase hay proposiciones negativas como 
éstas: en mi vida he oido tal cosa; en toda la noche he 
podido dormir , 

Dos adverbios negativos^ ó dos voces que expre- 
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san ncgacióo, niegan con mayor fuerza; y asi se 
dice: no quiero nada; no sabe nadie; no salga Nmou- 
nq; IocucK>nes que sustancialmente equivalen á estas 
otras: nada amero; nadie sabe; ninguno salga. 

Los adverbios de negación no se posponen al ver- 
bo, expreso ó suplido, como se ha visto en los ejera- 
plos anteriores, a no ser que en una misma cláusula 
hayan de entrar el adverbio no y otro de negaíción, 

Eues entonces aquél precederá y éste seguirá al ver- 
o; por ejemplo: no he oído jamás lal cosa; no sale 
NUNCA de fwche. 

Tanto, euanto. — Estos dos adverbios pierden su 
última silaba cuando les sigue inmediatamenle otro 
adverbio, un adjetivo ó un participio. Se dice tan 
cerca; TAN doctZ;TAN fatigado; ¡ cván despacio caminan!; 
¡ouÁN obsequioso es con sus amigos/; ¡cuan constante en 
la adversidad!; \ cuan perseguido fué!; y no tanto cerca, 
TANTO dócil, tanto fatigado^ cuánto despacio, etc. Se 
exceptúan de esta regla los comparativos mejor, peor y 
mayor y menor; pues ha de decirse tanto mejor , 
tanto peor, etc., y no tan mejor ^ tan peor^ etc. 

£1 adverbio cuanto es frecuentemente correlati- 
vo de tanto, si ambos se usan como comparati- 
vos; V. gr.: tanto valesy cuanto tócne^; siendo de ad- 
vertir que en construcciones semejantes, cuanto es las 
más veces sustituido por como, que entonces significa 
lo mismo. 

Siempre que siga al adverbio tanto e\ de compa- 
ración más, deben tener por correlativos los voca- 
blos cuanto que; v. gr.: tanto más me empeño en aca- 
bar hoy esta obra, cuanto qub mañana no podré dedi- 
carme a ella. 

Adverbios acabados en mente.— Todos estos 
adverbios se forman del nombre sustantivo meníc y de 
adjetivos, bien sean positivos, como de grande, gran^ 
demente; bien superlativos, como de grandísimo^ gran- 
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duimamente. La alteración qu€ algunos adjetivos ex- 
periüM^Dtan en tal cual letra, al formarse de ellos los 
superlativos, se observa en los adverbios acabados 
en mente que de ellos proceden; v. gr.: fortisima' 
mente, fidelisimamente. 

Como la repetición de los adverbios en mente seria 
ingrata al oido, permite la índole de nuestra lengua 
que, cuando hay necesidad de poner dos, tres ó más 
juntos, se omita la terminación mente en todos, me- 
nos en el último; V. gr.: Cicerón habló sabia y elo- 
cuiartÉiMiíNTE; Cé^ar escribió clara^ concisa y elegan- 

Modos adverbiales. — Llámánse asi ciertas lo- 
endones qué Macen en tá oración oficio de adverbios, 
Y abundan mucho en nuestra lengua ; tales como á 
sabiendaSj á hurtadillas^ á ciegas^ con todo, de golpe, 
de noche, en el acto, en efecto^ en fin, entre dos luces, 
por altOf por mayor, sin duda^ etc. , etc. 

CAPÍTULO IX. 

DE LA PftBPOSIGtóN. ; 

Preposición es una parte invariable da la oración 
que sirve para denotar el régimen ó dependencia que 
tienfen entre sí dos palabras ó cláusulas; v. gr. : voy 
Á misa; estudié oon Pedro; el sombrero be Juan; estu- 
rnmos en Aran juez; unos por otros; no sirve para eso; 
nos veremos mf Palacio. 

Las preposiciones son indispensables en las len- 

Snas que, como la castellana, carecen de las distintas 
exiones de la declinación latina. 
Las preposiciones se dividen en separables é insc- 
parablús: estas últimas no tieiten valor sino unidas á 
otras dicciones, con las cuales forman palabras com- 
puestas; V, g.: absorber, desconfianza ^ superfino. 

7 



■^ 
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Las separables tienen uso y valor por si solas, aun- 
que algunas de ellas entren también en la composi- 
ción de muchos vocablos; y son las siguientes: 

según, 

sin, 

so, 

sobre, 

tras. 



La aplicación que se da á casi todas las preposi- 
ciones, según los diversos conceptos que admiten, 
es sumamente varia; y preferible^ por tanto , no di- 
lucidar en libro que se escribe para niños y adf^s- 
centes, una materia tan importante, y para cuyo es- 
tudio debe consultarse la Gbamátiga. 



«, 


desde, 


ante, 


en, 


baio, 
<me, 


entre, 
hacia^ 


can, 


hasta. 


contra. 


para. 


de, 


por, 



CAPITULO X. 

DE LA CONJUNCIÓN. 

Conjunción es una parte invariable de la oración 
que sirve para enlazar las palabras y las oraciones 
unas con otras; v. gr.: Horacio y Virgilio fueron 
(los grande^ poetas; Juan no vendrá, porqüh está en-- 
fermo. 

Por determinar las coniunciones, no sólo una reía- , 
ción de eolaee, sino también la naturaleza de este ; 
enlace» dividense en copulatioasy disyuntivas, adver* 
ítativas, condicionales, causales^ coníinuatívas, eonipa- ' 
ratinas, finales é ilativas. 

Algunas conjunciones» según se verá después, ; 
pertenecen á dos ó más clases. 

Conjunelones copvIalli'iMi. — Enlazan sim- 
plemente unas palabras con otras^ ú oraciones entre 
sí. Tales son: y, ¿, wi, que. 
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Y— É. — Junta las voces ó cláusulas en concep- 
to^ afirmativo; v. gr.: Pedro T Juan vienen; los go- 
dos vencieron á los romanos^ y los sarracenos á los 
godos. 

En lugar de y se pone é cuando la palabra que si- 
g¡m empieza con t ó con hi, que es lo mismo^ porque 
la & no suena, como Fernando t Isabel; padres t ni^ 
jos: con lo cual ae evita el mal sonido que resultaría 
déla concurrencia de una i con otra. 

No se vereca dicha sustitución cuando la h pre- 
cede al diptongo ie. Se dirá, pues, tigre y hiena. 

Tampoco se pone é por y en principio de interro- 
gación, aunque siga luego palabra que empiece por 
• ó por Al. Debe, pues, decirse: ¿y Inés? ¿y Higi- 
nio?; y no: ¿& Inés? ¿t Higinio? 

Cuando son varias las palabras ú oraciones conse- 
cutivas que habría de enlazar la conjunción y sólo 
se emplea ésta antes de la última palabra ú oración; 
v. gr.: ciud^udes^ villas ^ lugares y aldeas; el mucho 
dormir quita el vigor a los miembros^ embota los senti- 
dos y debilita las facultades intelectuales. 

Á veces enlaza repetidamente dos ó más palabras 
que forman miembros diversos, sin que éstos vayan 
tinidos por ella; v. gr.: hombres y mujeres ^ niños^ 
adultos Y viejos, ricos y pobres j todos viven sujetos á 
las miserias humanas. 

Entre varios nombres, adjetivos 6 verbos acontece 
el suprimirse de todo punto la conjunción; v. gr.: 
muroSj alcázares^ templos^ todo lo subvierte; úfanOy 
alegre^ altivo^ enamorado; acude, corre, vuela. '^ 

Por el contrario, hay ocasiones en que para dar 
más energía al discurso se repite entre vocablo y vo- 
cablo y entre concepto y concepto, aun en una larga 
serie de ellos; v. gr. : se lo dije una y dos y tres veces, 
Y. no le pude convencer, 

Á veces se principia un período con la conjunción 
y, la cual en ciertos casos no se une á otra palabra ó 
cláusula anterior, sino á reflexiones mentales que 
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hacen prorrumpir con particular énfasis en exclama- 
ciones como aquélla de Fray Luis de León: 

¿ Y dejas j Pastor santOf 
TU ^rey en este vaUe hondo, escuró? 

Ni. — Sirve para enlazar dos ó más vocablos 6 fra- 
ses en concepto negativo ; y para ello, ó la misma 
conjunción se repite, 6 al principio se ebiplea un 
adverbio ó vocablo de signiBcación negativa; V; gr.: 
NI Manuel m Luciano amákron á lacikí\ nada hizo 
-^1 dejó hacer á los demás. 

Cuando la cláusula empieza por el adverbio no, 
puede dejar de rep^irse la conjunción ni; y asi, lo 
mismo se dice no descansa ni de diamíí de noche^, que 
NO descansa de dia Nr de noche. Si el verbo está en 
último lugar, no puede suplirse la conjunción poi* el 
adverbio: m. de dtaKi de noche descansa. , 

Estn conjunción tiene á veces el mismo valor que 
la disyuntiva ó; v. gr.: ¿te habU yo, m'te vi? 
malo es que muiinuren de la autoridad grandes ni 
pegúenos. 

Que. — Para no confundir esta conjunción €on el 
pronombre relativo que, bastará lener presente que 
su oficio, como conjunción, es enlazar t)6r6o^, y que 
el pronombre enlaza un nombre con un vérAo^ <> 
más bien, que no es sino el mismo nombre efi otra 
forma. Asi, en este ejemplo, los hombres <^m más 
codician las riquezas, propalan <íue, no las apetecen^ el 
que de la primera oración es^ronombre, porque co- 
locado entre hombres y codician, equivale á los cuales 
hombres; y el gwede la segunda es doríjunción ^ por- 
que pone en relación á los verbos dicen "^ apetecen. 
Sólo en el modismo familiar uno que otro, que quiere 
decir unos pocos, algunos, deja de pedir verbo expre- 
so esta conjunción. Está suplido en cláusulas como 
la siguiente: tu primo es mejor que tu, donde se su- 
ple eres entre los vocablos que y tú. 



CONJÜNCIÓX. „ , . . JO I 

Equivale á vecQs: ,. .^ .. ^ *. ^'»*- '• •'"' 

Á la causal porque^ v. gr.; en este tiempo cayó 
taunbién enferma su madre; que rara vez una desgra- 
da viene sola. 

Á la conjunción disyuntiva ya, ú otra semejan- 
te; V. gr.: QüE quiera^ que no quiera d niño, ha de ir 
ul colegio., 

Á y más, como en las expresiones familiares dale 
QUE dale^ firme que firme, y otras de la misma natu- 
raleza^ * 

Á la copulativa y; por ejemplo: justicia pido, 
QUE no gracia. 

Puede suprimirse diciendo /e rogó fuese á Cádiz, 
en lugar de que fuese; pero mejor es no omitirla, 
porque importa para la integridad y claridad de la 
frase. 

En vez de la copulativa que, suele emplearse el 
adverbio como; v. gr*: me dijo gomo no podía pagar- 
me en el acto; esto es^ que no podhy etc. 

Cenjviicloiies «UjiTiuaitivfM.-^Expresan la di- 
ferencia , separación ó alternativa entre dos ó más 
objetos, ideas ó personas. La principal y mes usa- 
da es ó, que.se convierte en ú cuando la palabra 
siguiente empieza por la letra Oy ó por la silaba 
ho; V- gr*: vencer 6 morir; diezú once; mujer t hombre. 

Se emplea asimismo para explicar ó aclarar lo 
que antes se ha dicho; como: el protagonista, ó per- 
sonaje principal de la fábula, es Eéreuks» 

Ptra de las conjunciones de esta clase es el adver<- 
bio a^ra, repetido; v. gr.: ahoea en verso, ahora 
en prosa, siempre está escribiendo. También, y con 
más frecuencia, se dice ora, omitidas las dos prime* 
ras letras de ahora; v. gr.: tomanda ora la espada, 
ORA la pluma. 

Adquierea igual carácter de conjunciones disyun- 
tivas, en muchos casos, los adverbios ya y bien. Así 
decimos: YA triste, ya alegre; bien en mi casa, bien 
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en la lúyá: Es tie iiotar. que al repetirse cualquiera 
de estos vocablos dísyuBtivos^ suele agregárseles 
la misma conjunción ó, que edtán destinados á su« 
plir; V. gr.: ya en la milicia^ ya en las letras^ ó ya en 
ambas profesiones; bibií por esteeorreo^ ó bibh por el 
de mañana, recibirás la credencial. 

Tales conjunciones, asi empleadas, suelen llamar-* 
se también dislributivas. 

C^njvnolones adversativas. — Denotan algu- 
na oposición ó contrariedad entre lo que se ha dicho 
Y lo que se ya á decir. Las más usuales son; más, pero^ 
cuando, aunque y antes^ 6 antes bkn, sino, siquiera; 
V. gr.: me convendría saUr, mas no pued&; el dinero 
hace a los hombres ricos, pero no dichosos ; no haría 
una injusticia, cuando le importara la vida; el juez ^ 
AUNQUE severo, es justo; éioledebe nada^ antes (ó an- 
tes bien) es su acreedor; no se ha de vivir para comer, 
SINO comer para vivir; hazme este faúor, siquiera sea 
el último. 

No ha de confundirse la conjunción sin^ «(m los 
dos vocablos ¿i no, conjunción el primero y adverbio 
el segundo. 

Varios modos adverbiales se emplean como con- 
junciones adversativas; tales son, entre otros: 
á pesar de, con iodo eso, no obstante , sin embargo, 
si bien, como quiera que. 

Conjuntstoiies eondi«toiiaIe«« — ^Indican al- 
guna condición ó la necesidad de que se verifique 
alguna circunstancia. Tales son: si, como, con tai qne, 
siempre que, dado qu9, ya que. Por ejemplo: si aspi^ 
ras a ser docto, estudia; como vuelvas á replicarme, le 
despido; diviértete, con tal que cumplas con tu obli^ 
gación. 

La conjunción ^í á veces no envuelve condición, 
sino duda; v. gr.: ¿si lloverá tsta tarde? También 
deja de ser condicional^ al menos explícitamente, 
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cuando la usemos con éofosis, para dar más fuerza 
eficacia á lo que decimos; v. gr.: ¡si parece mentira 
o que está pasando! 



i 



€^mmÉJ¡umm%mmtfm ewmmml^m. — Preceden á aque- 
llas oraciones ra que se da la causa ó razón de al- 
guna eosa, y son: porque, pues, pues que^ puesto que, 
supuesto que; v. gr.: no pudo asistir^ por(^b estcdm 
ausente; sufre la pena, vves cometiste la culpa; lo ha- 
brá examinado, pues qub lo ha resuelto; sin duda está 
malo, PUESTO que no ha venido; renuncia tú á visitar- 
le^ SUPUESTO QUE él no te ha de recibir. 

Pues que, puesto que, y aun el modo adverbial una 
ves que con igual sentido, no son en rigor sino la 
misma conjunción pues en esta acepción. 



C:«»iijHiiel«ai9» contlniuitli'as* — Sirven para 
continuar y apoyar la oración^ y son: pues, asi que; 
V. gr.: repito, pues, que esa, y no otra, fué la causa 
del alboroto; así que^ según se ha visto, no tuvo razón 
para enojarse. 

C^njunelcMnefl «•mparaél^^as. — Expresan 
comparación de unas cosas y oraciones con otras, y 
son: como, como que, asi, asi como; por ejemplo: 
COMO (ó ASÍ como) el sol alumbra á la tierra, así la 
buena doctrina es la luz del entendimiento. 

C^i^Junctones finales. — Preceden á una ora- 
ción que explica el fin ú objeto de otra ú otras ante- 
riores, y son: para que, porque, á fin de que; v. gr.: 
amonesta ai vicioso, para que se enmiende; el maestro 
se afana, porque su propásito es hacer qut adelanten 
los discípulos; y les pondera los males de la ociosidad, 
Á FIN DE QUE huyan de ella. 

€>«nJiuieloiies ilailva0.-*-Sirven para enunciar 
una ilación ó consecuenciai una deducción natural 



104 COMPENDIO DE LA OIIAMÁTIGA CASTELLANA: I, 'I 'I. 

He lo que antes se ha expuesto. Tales son: (Mmqu$\ 
luego f pues, por consiguiente y otros semejantes. 
Ejemplos: te educó, te dtó carrera y te acude en todas 
tus necesidades: conque no tienes motivo sino para es- 
tarle muy agradecido, An0ohelefHen9H&a§F0:wrBGío 
no será tan grave su dolencia. ¿No quiere seguir hs 
consejos de su padre?: pues él lo llorará algún dia. 
Gasta más de lo que tiene: pok (X)NSiauiBNTB no tar- 
dará mucho en arruinarse. 



CAPITULO XI, 

DB LA INTERJBOCI6JÍ. 

La interjección es una voz con que expresamos, 
por lo común, repentina é hnpremedítlKteifiiietite, la 
impresión qué causa en nuestro ánimo lo que ve- 
mos ü oímos, sentimos, recordamos, queremos ó de- 
seamos. ' • 

Por consiguiente , las interjecciones , más bien 
que partes de la oración, son oraciones enteras: un 
¡ah!, ¡M equivalen á tsioymiwirad9\ estoy so^y^ren- 
dido^ etc. Pero su carácter sintético y su forma , por 
lo regular monosilábica, son causa de que pucoan 
entrar y colocarse entre otras dicciones de la frase 
sin alterar su sentido, de donde les viene la denomi- 
nación que llevan (ílel latín inter, entre, y jacere^ 
echar, arrojar). ■ ' -• í=^' ' 

Siendo tan diversos los afectos humanos, son na- 
turalmente varias las interjecciones, si bien no en 
tanto número como aquéllos: por lacualuna misnaa 
suele servir para mostrar alegría, tristeza, espatito. 
admiración, burla, enojo, etc.; diferenciándose tA 
sentido de cada interjección, por el tono con que se 
pronuncia y el gesto y ademanes que le acompañan. 

Las que propiamente se Ikiman -en 'Oi^tolkino fn- 
terjeceiones, porque éste es su único oficio, y porquo 
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constaa^e una sola palabra, son las siguientes: ¡ahí y 
¡^1, jbahjy ¡cal, ,¡c&piia!y ¡eaJ^ ¡ehl^ ¡9^^¡^ ¡hola!, 
¡huy!, ¡oh!, ¡ojalá!, ¡ooot, jpuf!.^ ¡quid!, ¡ms!y ¡tale!, 
¡ufj*, ¡zape! y alguna otra. . . 

Ifey oteas varia» int^jeecione9^ como ¡arre!, ¡oa)tef, 
¡so!, eto,; y muchas, que son nombres, verbos, ad- 
verbios, etc¿; V. gr.: ¡anda!, ¡bravo!, ¡caUe!, ¡cómo!, 
¡cuidado!, ¡chito! y ¡fuego!, ¡oiga!, ¡pues!, ¡qué!, ¡sopla!, 
¡toma! i ¡vaya!^ ^ya/, etc. 

La kUeríeGeion supoi^, como ya se ha dicho, un 
movimieÁto del ánimo,- vehemente aunque momen- 
táiteo^ y por tanto^ no sólo empleamos en tales, casos 
cualquiera voz de las infinitas que el uso familiar 
autoriza, sino la primera que se nos ocurre^ y hasta 
sonidos inarticulados* 

Algunas interjecciones suelen usarse repetidas, 
para dar más expresión al sentimiento que indican; 
como: ¡ea, ea!; ¡dale, dale!; ¡hola, hola!; ¡tatCy tale!; 
¡toma, toma!; ¡ya, ya!; etc. 

CAPÍTULO XII. 

PIS LAS FIGURAS DB DICCIÓN. 

Figuras de dicción son ciertas alteraciones que en 
su estructura reciben á veces algunos vocablos. Dá - 
seles también el nombre griego de metaplasmos. Los 
principales son los siguientes. 

Metaplasmos por adición de alguna ó algunas le- 
tras, Al principio {prótesis ó prostesisj: aplanchar ^ 
atambor, por planchar, tambor. En medio (epéntesis): 
corónica, Ingalaterra, ya en desuso, por crónica, In^ 
glaterra. Al fin (paragoge): felice, huespede, por /"c- 
lis, huésped, 

Metaplasmos por supresión de alguna ó algunas 
letras' Al principio (aféresis): norabuenU, por enho^ 
rabwm* En medio (sincopa ó síncopej: hidalgo, nam^ 
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dad^ por hijodalgo , nalioidad. Al fin (apócope): un, 
algún, ningúfi, gran^ eien^ siquier, por uno^ alguna, 
ningunOy grandey ciento^ siquiera. 

Metaplasmo por alteración del orden de las letras 
de que $e compone una palabra fmeiáteeisj: perlado, 
dejalde, hacelde^ ya en desuso, por pre/aáo, dejadle ^ 
hacedle; cantinela^ cocodrilo ^ en vez de cantilena, cro- 
codilo. 

Metaplasmo por el cual se forma de dos vocablos 
uno solo, omitiendo la vocal en que acaboi ó con que 
empieza uno de ellos (contraccim): del, al, estotro, 
esotro y por de el, á el, este otro, esto otro, ese otro, eso 
otro. 

No es licito emf^ear estas figuras sino en las voces 
en que ya lo ha autorizado el buen uso. 



PARTE SEGUNDA. 



SINTAXIS 

CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA SINTAXIS EN GENERAL. 

La SintaoGÍs es la parte de la Gramática que ense^ 
ña á enlazar unos vocablos con otros, para construir 
acertadamente las oraciones. Divídese en regular y 
figurada. Regular se llama aquella en que se siguen 
estrictamente las reglas gramaticales; figurada es la 
(jue se observa pera dar más vigor ó elegancia á ia 
expresión de las ideas. 

La Sintaxis regular^ cuyo principal objeto es la 
claridad^ pide que no haya falta ni sobra de palabras 
en la oración; que todas tengan su propia y natural 
dependencia, y ocupen respectivamente el lugar que 
les corresponde. 

La regular (rara vez observada con nimio rigor) 
no es preferible en todo caso á la figurada^ que se 
emplea con mayor ó menor latitud, aun en el len- 
guaje má$ familiar y sencillo. 

Los principios generales de la Sintaxis se reducen 
á tres: concordancia^ régimen y construcción. 
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CAPÍTULO II. 
DE LA CONCOBDANCIA. 

Lo primero que enseña la Sintaxis eis á concertar ó 
concordar unas palabras con otras; esto es, á estable- 
cer entre ellas la correspondencia y conformidad 
debidas. De las diez partes de la oración sólo pue- 
den concertar entre si las que se han llamado varia- 
bles, y son : articulo ^ nombre^ adjetivo^ pronombre, 
verbo y participio^ todas las cuales están sujetas á una 
de estas tres concordancias: primera, de nombre y 
adjetivo; segunda, de nombre y verbo; tercera, de re- 
lativo y antecedente. 

El adjetivo ha de concertar con el nombre en gé- 
nero, número y caso; por ejenñplo: la ley es justa. 
Jusla es un adjetivo que califica al nombre ó sustan- 
tivo ley; y asi concierta con él en género femenino y 
en número singular, y ambos están en nominativo. 

El articulo, el pronombre y ej participio concuer- 
áan con el nombre, como el adjetivo, en género, 
número y caso. Por ejemplos el hombre más necio es 
AQUEL que má^ P&ENDABO está de su necedad. £1 ar- 
ticulo e/y el pronombre demostrativo a(¡ael y el par- 
ticipio pasivo prendado concuerdan con el sustan- 
tivo hombre. 

Cuando hay dos sustantivos seguidos en el hú- 
mero singular y de un mismo género, y se quiere 
aplicar a los dos un solo adjetivo, se pondrá éste en 
plural, sin que por ello se altere la ooncordanóia; por 
ejemplo: el padre y el hijo son honrados. La cons- 
trucción esta aqui determinada por el número plu- 
ral que , forman los dos singulares^odr^ é h^o. 

Si los dos sustantivos son de distinto género, el 
adjetivo ha de concertar con el masculino^ como el 
marido y la mujer estaban enfermos. . 

La concordancia de nombre y verbo pide que éste 
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concierte coa aquél en número y persona , como el 
challo oorrb; laao^oes yublak. £t verbo <M)rre está en 
la tercera persona del número singular, concertando 
con caballo^ que es nombre» del numero singolar. £1 
de la segunda oración, vuelan^ está en ^ mismo 
tiempo, pero en plural, porque concuierda con aüc«, 
que es otro plural. Entiéndale lo mismo respecto de 
aquellas oraciones en que el sujeto es un adjetivo en 
.su acepción neulra^ ó un infínitivo usado como nom« 
bre, ó urá oración entera; V. gr/. lo hermoso agfra- 
€b*; Bii SABER e* siempre *átil; dar círédito á todas 
LAS áABLiLiíAS DEL VTOGO €$ necedod. 

Guando el nombre sea colectivo y esté en singular, 
también se babráde poner én singular el verbo* pero 
es lícito usarlo e» pluhal, considerando en el colecti- 
vo, no el número singular que denota sa termina- 
ción, sino el de las cosas ó personas que representa. 
En este pasaje de Cervantes: finalmente^ todas la^dve- 
ñas le sellaron (á Sancho), y otra mucha gente de casa 
le PELLIZCARON, el sustantivó g^/*níé concierta con el 
verbo pellizcaron, porque flfeníe significa muchedum- 
bre de personas. Conviene, sin embargo, usar con 
parsimonia y tino de tales licencias. Nos, aunque es 
un plural, suele juntarse con nombres del numero 
singular , como cuando dice un prelado: Nos, Don 
Fray Hernando de Talavera^ Arzobispo de. Granada, 
Vas, usado como tratamiento que se da á una perso- 
na, concuerda en singular'con el género de ella, res- 
pecto del adjetivo que se le aplica; y sin embargo, 
pide él vertí) en plural; V. ^r.: vos, don Pablo, sois 
i>ocTo; vos, Clara, sors benévola. 

La misma particularidad ofrece el vocablo usted, 
abreviación de vuestra merced; pues conforme nos 
dirigimos á hombrfe Ó tnujer, d(^\iñosr usted u pun- 
donoroso; usted íf5 CARITATIVA. 

La concordancia de relativo y antecedente debe ser 
en género y número; por ejemplo: fué citado ^h reo, 
MJ4OVAI4 se presentó. El relativo el cua/está en el mis- 
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mo género nMseeliaa y ea d 
I»r qoe el antecedente reo. Le condenaron en costas, 
LAS CUALBS fio jmdo pagar. El relativo las cuales con* 
cierta con cosías en género f^nenino y número plural -. 
Hay ocasiones en que el antecedente de un relativo 
no es un nombre, sino una oración entera, y enUm-^ 
ees este relativo se emplea en género nratro con el 
articulo lo; v. gr.: dijéronleque sb sbntasr, lo ctiAL (ó 
lo que) no quiso hacer. En todos los ejemplos anterio* 
res se verínca la concordancia por medio del articu- 
lo, porque el relativo ctjud no tiene más que esta ter- 
minación en el número singular, y cuales en plural. 
Lo mismo^socede eon el relativo gue, euya Ibrma es 
invariable; pero uno y otro pronombre puedeft á ve* 
ees usarse ski articulo en los dos námeros, como ya 
se dijo en la Primbra partb. 

Consúltese aden^ás el correspondiente capitulo de 
la Gramática. 

CAPÍTULO III. 

DEL RÉGIMEN. 

Además de la concordancia de las partes variables 
de la oración, es necesario que las palabras se enla- 
cen y combinen de tal manera, que tengan entre sí 
justa dependencia, ó sea que unas rijan a otras bajo 
ciertas reglas; quebrantadas las cuales ó alguna de 
ellas, queda la oración defectuosa. E^o se evita co* 
nociendo bien el régimen de las partes de la oración. 

Veamos, pues, cuáles de éstas rigen á otras, y de 
qué modo. 

lEI nombre rii^e á otro noinbre*-T~Este régi- 
men se verifica con el auxilio de una preposición: 
como casa de Pedro; Luis contra Juan; callejón sin 
salida; sol bn Aries]; sierpe entre flores; capa con 
embozos; miel sobre hojuelas. 



CONGORDANCtA. Uí 

£iii9aybreHi^eiftladüetlvo»— ^De tres mane- 
ras se verifica esle régimen: I»*» con la intervención 
de un verbo intransitivo;^ v. gr.itl hombre K age des- 
nudo; 2;*, mediando articulo; v. gr.: Alfonso el Ca^- 
io; 3/, sin vocaMo intermedio; v. gr.: Ál^sméro 
Magno, 

. El noMAre wige al vei4bOi-— Si decimos sola- 
mente AfitoniOy lio hilemos m¿s que pronunciar este 
nombre; pero añadiendo el verbo escribe^ denotamos 
con él una acción de Anionio. En este ejemplo está 
expreso el nombre; en éstos^ escribes, pensamos^ 
están suplidos, iú en el primer caso ^ nosotros en el 
segundo; pues queda ya advertido que loqiiese dice 
del nombre se dice también del pronomtire personal, 
que siempre se pone en su logar, y de otras pala- 
bras^, y aun cláusulas enteras^ que hacen el mismo 
oficio. 

El a^feélrQ rii^e al m^mhr^f al vcirb# mm In- 
finléii^a» al pronombre y á varios adverbios 
y modos adverUaios. -r- £1 régimen del adjetivo 
es secundario, porque esta parte de la oración nece- 
sita, comeen otro lugar se dejó sentado ^ el apoyo 
de un nombre, ^a expreso, ya suplido, y porque en- 
tre el adjetivo y la parte regida por él na de mediar 
una preposición; v. gr.: comarca limítrofe cok Por** 
tugal; ejemfdo dioko de ím»íao»(k; apto paba mandar; 
PRONW k U^ansigir; inmediato á mi; providencia justa 
SOBRS esto y esoy aquello; útil pa&a quien lo entienda; 
FEO DE cerca; viuda desde ajfer; bueno de cuando en 
cuando, 

£1 irerbo rlK« al nombre.— Torio verbo activo, 
ó sea transitivo, rige un nombre ó pronombre perso- 
nal, que es complemento de su acción, con preposi- 
ción ó sin ella. Cut'índoel complemento signinca per- 
sona, se expresa con la preposición á, como: amoÁ, 
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Dios^ k mi padre, Ahpt^íma. Qu&iíúO'UipM&ceisoÉeSif 
se expresa generalmente sin preposición; v. gr. : amar 
LA VIRTUD, afcofVeeer BL TKia. ■ 

Hay casos, sin embargo, en que: se omite dicha 
preposición refiriéndose a personas indeterminadas, 
como cuando decimos: bf^sco criado; ganar amigos; 
pero no se podrá excusar, cuando es un nombré pro- 
pio el regido. No^ estlrrá blen-tlíeiiOi (Jor'^lii(klo: 
convidé Ijjc AS, en lugsir de contidi Á Lueds; msito 
Cádiz^ en vez de vtlsito 1 Cádiz. Con todo, si estos 
nombres de lugares llevan- ^rticftlOy omítese dé ordi- 
nario la preposición á; v» gr.: cíe/o bl fkrro/; prefiero 
LA Cor\sw. . <: : ' . 

Por ei contrario, hay lócucionesfon que ¡dicha pre- 
posición á se agrega altérmino ó eoinpteniénto dé la 
oración, aun siendo éste un nombre de cosa, si va 
con articulo; v. grr el. nomiíre rige al wi*o; la noche 
sigue AL día. 

Los verbos transitivos son los que, rigurosamente 
linUanáo; tiento verAaéero ' régimen*, ^rqáe su 'ac- 
ción pasaá' otra persona 000*», y son Ids únicos que 
pueden v<¿ verse pcH* [^asiva,'€tai0^$e verifica en to- 
dos los ejemplos precedentes; puQS lo ¡mismo que amo 
á Dios, puede decirse [k'os es amado por mi, etc. 
Pero tomada la voz régimen en un batido más lato, 
se puede decir que todos los verbos le tiehen^ cuan- 
do se expresa alguna circunstancia que modifique 
su acción; lo cual suele -hacerse por a>edio de ge^ 
rundios , adverbios, modos adverbiales y nombres 
precedidos de cualquiera preposición. Sirvan de 
ejemplo las locuciones'^iguientes: Juan duerme ron- 
cando; anoche heló terriblemente; llueve Á cínta- 
Ros; Francisco se ausenta de Madrid; Juan marcha 
Á ZaraX]K)za; oraciones qoe ne pued:an red^icírse é la 
voz pasiva. 

* Aunque los verbos reflexivos y recíprocos pueden 
en cierto modo llamarse transitivos, por cuanto es 
\in pronombre el término de su acción, como dicho 
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pronombre se refiere al mismo sujeto ó nominativo 
de la oración, esta circunetancia los constituye en Ja 
ciase de neutras, impidiéndoles ser vueltos por pa- 
siva; y así, en lugar de Francisco se ausenta^ no po- 
dríamos decir se es ausentado por Francisco. 

El Terbo rl^e á otro verbo. — £1 verbo activo 
rige á otro verbo, llevándole al infinitivo, ó al indi- 
cativo, ó al subjuntivo. Se emplea la primera forma 
cuando la acción del verbo regido se refiere precio- 
samente á la persona ó cosa que es móvil del regen" 
te; V. gr.: Luis quiere estudiar. El infinitivo estudiar, 
complemento de la oración, expresa lo que quiere el 
sujeto de ella, Luis, 

La facultad de regir á otro verbo en infinitivo se 
extiende también á muchos que son neutros, ó que 
se emplean como tales; pero así como entre un ver- 
bo activo regente y otro regido en infinitivo, hay 
casos en que debe mediar una preposición, y otros 
en que no, cuando el regente es intransitivo, la pre- 
posición es indispensable; v. gr.: salgo A pasearme; 
fuimos A casar; cesará de llover; insiste en negar; 
pelearon paea vencer; es de desear. 

Los reflexivos, ó los que se usan como tales, tam- 
poco pueden llevar á otros verbos al infinitivo, sino 
por medio de preposiciones^ como: atreverse A pre- 
tender; ingeniarse para vivir; obstinarse en trasno-- 
char. . 

Cuando el agente, expreso ó suplido, del segundo 
verbo es otra persona ó cosa que el sujeto del pri- 
mero, no pide ya la oración al régimen de infinitivo, 
sino el de indicativo ó subjuntivo, por medio de una 
conjunción, y principalmente de la copulativa que; 
v. gr.: el tnaestro desea que aprendas; dicen que la 
casa amenaza ruina; pretendo que me hagan justicia. 

También suelen servir de lazo á dos oraciones los 
adverbios como , cuando , cuanto , donde y otros: 
V. gr.:7o haré como lo deseas; ven cuando quieras; 
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dime CUÁNTO me costará; te esperaré dondb dgisie. 

Algunos verbos rigen al. gerundio de otros sin pre- 
posición intermedia; v. gr.: fué cosbubnbo. Las 
locuciones compuestas del verbo estar y el gerundio 
de otro verbo casi equivalen á la significación de 
éste en el tiempo determinado por aquél. Estoy ^ es- 
taba, estuve ESCBíBiEKDO vienen á decir casi lo mis- 
mo que escribo, escribía, escribí. Regido un gerundio 
por los verbos estar, quedar y algún otro, denota 
acción de cierta duración ó continuidad. Por ejem- 
plo: está OENANBC; gueda DURMIENDO. Estas locuciones 
no pueden emplearse para expresar una acción ins- 
tantánea, y por eso no habrá quien diga : fulano 
KSTi DANDO tifi grito; zutano se está arbojando por 
la ventana. 

£1 modo ó tiempo en aue hayan de ponerse los 
verbos regidos, depende del modo ó tiempo que re- 
presentan los verbos regentes, y de su significación . 
£n la Gramática de la Academia se dan mayores ex- 
plicaciones sobre esta complicada parte del régimen. 

Respecto de las oraciones donde interviene el fu- 
turo imperfecto de subjuntivo, diremos sin embar- 
go: 1 .*" Que con este tiempo siempre son regentes los 
verbos, nunca regidos; v. gr.: quien lo dijere, se en-' 
gaña; «f<wí /o hiciereis, Diosos lo premie. 2.** Que en 
vez del mismo futuro imperfecto se pueden y suelen 
usar el presente de indicativo en ciertos casos, y el de 
subjuntivo en otros; v. gr.: si asi lo hacéis, pios os 
lo premie; quien lo maA, se engaña. 

El verbo ri^e al adverbio. -Todos los ver- j 
bos, á excepción de los auxiliares, cotíio tales, rigen i 
adverbios; y éstos se refieren á los verbos, del mismo i 
modo y con igual precisión que el adjetivo se refiere j 
al sustantivo. El verbo no hace otra cosa que expre- 1 
sar, en absoluto, lo que ejecuta, siente, desea, etc.i 
el sujeto que le rige; y el adverbio explica las cir- 
cunstancias de la significación del verbo; esto es, el 
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lugar, el tiempo, el modo, la cantidad, comparación, 
afirmación, negación ó duda; y aun muchas oracio*^ 
oes tienen por único término uno, dos y hasta tres 
adverbios; v. gr,: almorcé tbmpeano; mvo aquí cerca; 
voy MUY BiBN A6Í; quten mal anda, mal acaba. 

JEl f^erundlo rl^e al nombre, al verbo y Á 
otTQ Kermudlo. — £1 régimen del gerundio es el mis- 
mo del verbo á que pertenece, como amando k Dios; 
ejercitando la virtud; queriendo saltar la zanja; es- 
tando comiendo; yendo paseando; pero no forma ora- 
ción completa sin el auxilio de otro verbo, precedién- 
dole ó siguiéndole; v. gr.: amando A Dios, se gana el 
cielo. 

Únicamente los gerundios de estar, ir y algún otro 
verbo de movimiento rigen á otro gerundio. 

Hay oraciones en que el gerundio tiene un sentido 
que se puede llamar absoluto, porque se emplea 
como un incidente de la cláusula; v. gr»: arando un 
labrador y encordró un tejuelo de oro; donde se ve que 
la voz arando^ sin auxilio de otra alguna, denota una 
circunstancia accesoria, que podría también expre- 
sarse diciendo: un labrador ^ que araba, etc. 

Bén^Imeii de Icm partlelplo0« — Algunos de los 
activos tienen á veces el mismo régimen de los ver- 
bos de que proceden; v. gr.: aspirante ál premio; dc- 
pendiente de tal ó cual empresa; condescendiente con 
sus subalternos, etc.; pero la mayor parte no se ajus- 
ta á esta regla; v. gr.: amante de las letras; cursante 
EN farmacia; complaciente con todos^ etc. Estos últimos 
no se usan en rigor como tales participios, sino como 
adjetivos ó nombres. 

El principal oiicio del prticipio pasivo es juntarse 
con el verbo auxiliar hacer, como ya se ha dicho, 
para formar los tiempos compuestos. En este caso no 
tiene plural ni terminación femenina; y asi ^ dice 
igualmente he reconocido tu casa, y he reconocido 
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tus libros; han visto á tu padre y han visto á tus 
hermanas. 

La misma propiedad de invariable conserva cuan- 
do se junta con el verbo tener, como auxiliar; v. ^r.: 
tengo escbito á Luís ó Luisa; tengo hablado á los jue- 
ces, Pero si el verbo tener se usa como activo, el par- 
ticipio concierta en género, número y caso^ cual sí 
fuera adjetivo, con el sustantivo que es término del 
verbo, como: tengo esceito un papel, tengo escritas 
dos cartas. 

£1 segundo oñcio del participio pasivo es juntarle 
con el verbo auxiliar ser, para formar la voz pasiva 
de los verbos. Entonces admite número plural y ter- 
minación femenina como adjetivo, y asi se dice: las 
riquezas son apetecidas; el mérito es envidiado. 

£1 tercer oficio de dicho participio es juntarse con 
nombres y concertar con ellos en género, número, 
y caso, como adjetivo; y así se dice: hombre perdido^ 
o6ra acabada, caucía/es heredados, Aoctendas adqui- 
ridas. 

Úsase además, como el gerundio, con sentido ab-* 
soluto. En este concepto se dice: tomado bien el gusto 
al estudio^ no hay cosa que más deleite; aprendida la 
Gramática, abre camino para muchos conocimientos. 

Séslm^n de las pre|po0leloiies« — La preposi- 
ción, rigurosamente hablando, no tiene régimen por 
si misma, sino que es instrumento de régimen con 
nombres, verbos y adverbios. De qué manera se jun^ 
ta á nombres y á verbos, se acaba de decir. 

Rige á los adverbios en casos como, de acá para 
allá; POR cerca, por lejos que sea; basta por hoy. 

Á veces concurren dos preposiciones unidas» en 
conceptos semejantes á éstos: toma aquel papel de 
SOBRE la mesa; por entre aquellas matas hk saltado 
una liebre. 
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CAPÍTULO IV. 

DK LA CONSTRUCCIÓN. 

La construcción de las partes de la oración es otra 
especie de vinculo que las une, aun cuando no con 
tanta precisión como el régimen, sino con alguna 
mayor libertad. 

C^onsÉmeelón del nombret del pronombre 
Y otras partes de la oraeton antes del verbo.— 

Entre los nombres» de cualquier especie que sean, y 
los verbos que denoten su acción pueden interpo- 
nerse: 

Otros nombres regidos de preposición: un niño sin 
PADRE pide limosna. 

Adjetivos ó participios: el hombre bueno ama la 
virtud; los niños mimados no se aficionan al estudia. 

Adjetivos ó participios y nombres con su régimen: 
un libro lleno de citas y notas, cansa al lector; los 
hombres propensos A la ambición^ no sosiegan nunca. 

Adjetivos ó participios y verbos en infinitivo regi- 
dos de preposición: la fruta fácil de digerir y coai- 
DA EN SAZÓN, no hocc daño. 

Pronombres relativos y verbos con su régimen: la 
mujer que cuida de su casa y familia, es muy esti- 
mada de todos* 

Estas mismas oraciones de relativo, con adverbios: 
ese QUE TE ADULA HOY, tc Venderá mañana. 

Conjunciones y nombres, y aun oraciones enteras: 
Juan y Francisco vinieron; Juan y Francisco y todos 
LOS QUE SUELEN ACOMPAÑARLOS, llegaron juntos a casa. 

Interjecciones, y aun oraciones, que se podrían 
llamar intercalares ó de paréntesis: mi padre, ¡oh 
QUÉ dicha!, está para llegar al puerto; el último plazo, 
tbnlo presente, se cumple mañana. 
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€k^wkmtrueeiúwk del verbo eon las demiui par- 
tes de la oraetón.— El .verbo ser se construye en- 
tre dos nombres, ó entre un nombre y un adjetivo; 
por ejemplo: Pedro es pintor; la función será larga. 
Cuando este verbo compone los tiempos de la voz 
pasiva, el sujeto forma concordancia con el particí - 
pió; por ejemplo: Antonio era temido; Gabriela ha- 
bía sido AMABA. 

Seguido de la preposición de, se emplea con mu- 
cha frecuencia el verbo ser, para expresar la natu- 
raleza, procedencia, calidad, etc., de las cosas; v. gr. : 
Juan ES DE Madrid; el paño es de Alcoy y de prime-' 
ra clase. 

Estar forma construcciones semejantes á las del 
verbo ser; pero no admite por término un sustantivo, 
como este ultimo verbo. No puede, por consiguiente, 
decirse Pedro está pintor. Estar, en tales construccio- 
nes, sólo admite por término un adjetivo ó un parti- 
cipio; V. gr.: estoy bueno; estaba dormida. 

La diferente significación de los verbos ser y estar 
no consiente que se confunda el uno con el otro. El 
primero se emplea para denotar que una persona ó 
cosa tienen tal 6 cual condición ó calidad. Asi, decir 
que Juan es bueno, es manifestar que le es propia é 
inherente esta cualidad; y si decimos Juan está bue- 
no, damos á entender que actualmente tiene salad . 

El verbo estar puede construirse con infinitivo por 
medio de las preposiciones á, para^ por, sin, como 
estoy Á ver venir; para marchar; por declararme; sm 
hacer nada. También se construye con gerundio, á 
diferencia del verbo ser que rechaza este género de 
construcción; v. gr.: estoy esperando á mi padre; 
cuando llegué, estaban comiendo. 

Los verbos activos pueden admitir, después del 
complemento directo de lá acción, otro de la perso- 
na ó cosa á que se" dirige lo que el verbo significa; 
V. gr.: el maestro da lección al discípulo; remito esos 
libros para mi hermano. Discípulo y mi hermano son 



CONSTUÜCCléfí. 419 

complementos indirectos, regidos respectivamente 
de las preposiciones á y para. También suelen se- 
guir al complementó del verbo otros nombres con 
diversas preposiciones, que significan circunstancias 
ó modificaciones que puede recibir la acción; v. gr.: 
España aumentó su territorio con un nuevo mundo, 
de$c\j^%erto por Colón. 

De los verbos neutros ó intransitivos ya se ha di- 
cho que no tienen régimen directo; por consiguiente, 
la construcción que forman con diferentes palabras 
tendrá su régimen de ellas mismas; v. gr.: el hombre 
NACE cubierto de infelicidad y de miseria. 

Los reflexivos y recíprocos, después de su com- 
plemento, que es el pronombre personal, se constru- 
yen con otras palabras, regidas de diversas preposi- 
ciones; V. gr.: me arrepiento de mis culpas; te desvi- 
ves POR complacerme; se esmera en el dibujo. 

Todos los sustantivos puestos después del verbo, 
lo mismo que cuando le preceden, admiten adjetivos 
y participios; y h éstos pueden seguir otros nombres 
regidos de preposiciones; como la btiena condencfa 
consuela al enfermo próximo á la muerte; he recibido 
la cuenta remitida por usted. 

€)oii0tni«el6ii de anos verbas eon otros*— 

El régimen del verbo no pasa del nombre ó pronom- 
bre que es su término, ó del verbo regido respecto 
del regente; y las demás palabras que se añadan á 
éstos, tienen su régimen separado. Á veces se juntan 
tres verbos en una construcción; v. gr.: quiso hacer 
correr alxjaballo; dudo hacer venir Á Juan. 

CoBstraeelén del verbo con el pronom- 
bre* — Siendo el objeto de los pronombres persona- 
les suplir a los nombres, hacen como ellos en la ora- 
ción los oficios de nominativos, licusativos ó dativos; 
pero con una misma terminación representan á veces 
dos casos diferentes, como se manifestó al enseñar de 
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3ué suerte se declinan^ dejando para este lugar eX- 
ar sobre ello algunas explicaciones. * 

El modo de usar el pronombre de tercera persona 
en dativo y acusativo de singular y plural^ es lo que 
ofrece dificultad mayor, por las diversas opiniones 
que sobre el particular han seguido y siguen todavía 
escritores de nota. La Academia, habiendo de optar 
entre ellas, se ha atenido á la más autorizada, seña- 
lando la variante le para dativo singular de mascu- 
lino y femenino, como en estos ejemplos: el juez 
persiguió á un ladeón, le tomó declaración y le noti^ 
jico la sentencia; el juez prendió a una getana, le 
tomó declaración, etc.; donde se ve que el pronombre 
está en dativo, asi cuando se refiere al ladrónr como 
cuando alude á la gitana, pues ni ésta ni aquél son 
complementos directos de la acción de los verbos, 
sino los sustantivos declaración y sentencia. 

Para el acusativo en género masculino, se admiten 
indistintamente le y lo. Podrá, pues, decirse: Anéa^ 
nio compuso un libro y le publicó, ó lo publicó. 

Por ultimo, se establece como regla sin excepción, 
que les marque el dativo del plural, lo mismo para 
un género que para otro, quedando para el acusa- 
tivo losy las. 

En el plural de los pronombres personal^ yo y iú^ 
cuando van unidos á los verbos, se notan las aife^ 
rencias siguientes: 

Cuando estos pronombres están en nominativo, ó 
lo que es lo mismo, cuando rigen al verbo, se usan 
con todas sus letras; nosotros ^vosotros; v. gr,: nosotros 
comemos á las seis; vosotros vais á Tdedo (1). Mas 
cuando son regidos por el verbo, ocupando el lugar 
de acusativos ó dativos, se convierten, el primero en 



(1) Pero se emplean solamente con las tres primeras letras ^7109, votj 
cuando el primero denota dignidad, y tratamiento e) segundo, domo se luí 
dicho en el eapítnlo de la Concordancia. 
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nos y y el segundo en os; v. gr. : el viento nos da de 
cara; vuestro hermano os brinda con la herencia; da- 
^os el pan de cada dia; dígoos la verdad. 

Los verbos á que van pospuestos dichos pronom- 
bres^ pierden en algunos tiempos su últinrra letra . 
Asi decimos amámono^, estémonos^ y no amámosnos, 
estémosnos; quitaos de delante^ y no quitados de delan- 
te. Se dice, sin embargo, idos y no ¿><f, excepción 
única de esta regla. 

Cuando en una misma expresión va repetido algu- 
no de estos pronombres, se emplea una vez con to- 
das sus letras, y otra vez abreviado; v. gr. nosotros 
isoa hemos expuesto á las balas; ahora os toca á vos« 

OTROS. 

Los pronombres personales en dativo ó acusativo, 
se usan antepuestos ó pospuestos al verbo , y en este 
último caso forman con él una sola dicción y se lla- 
man afijos; V. gr.: búscaho; dÓMBLo; á este niño ensé- 
neMMELE su obtígadón, y y si es necesario , casttgueSE- 
MELÉ. Sólo rara vez se emplean tres pronombres se- 
guidos. 

Con las perdonas del imperativo en el lenguaje co- 
rriente, y con el gerundio y el participio, van siem- 
pre pospuestos; v. gr.: escuchauE; estándoLE; divir- 
tíéndo^os; habiendo conferenciado conmigo el Jefe^ y 
dádoUE las órdenes convenientes, partí a ejecutarlas. 

Con las demás personas del verbo, se emplean an- 
tepuestos ó pospuestos; v. gr.: me halagas iyhalágas- 
me; te aborrecen ó aborrécervtw, le estiman ó estiman- 
le; les dan ó danLES; se duerma 6 duérm^SE. 

No es licito , sin embargo , posponerlos en ciertas 
construcciones sintácticas, ni cuando de su unión con 
el verbo puedan resultar cacofonías ó voces ingratas 
al pido; v. gr.: encarameME; acatéTE; duéleLE; seña- 
láío. Con algunas formas verbales, resulta el mismo 
inconveniente, ya se pongan antes ó ya se pongan 
después los pronombres; v. gr.: la halagó ó halqbgó- 
la; LO coloco ó co/ocÓLO. 
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Cuando hay dos verbos, el uno regente de otro, 
se pueden poner los pronombres antes del primero, 
ó clespués de cualquiera de ellos; v. gr.: lb voy á 
buscar, voiLE á 6u5car, voy á buscarle. Sin embarga, 
es preferible que el pronombre se posponga al verbo 
regido; v. gr. : guiigrcnPRBMiARLB. Téngase presenteque 
al reflexivo nunca se le ha de quitar el pronombre 
que le es inherente, aunque lo lleve también el ver- 
bo por él determinado; v. gr.: tb jactas de haberh^ 
favorecido; iíb quejo de verUE tan mal juzgado. 

No basta que la significación del verbo recaiga 
sobre el pronombre para que éste sé halle en acusa- 
tivo, sino que además es necesario que sea su com- 
plemento directo. Por ejemplo: Antonio me mira; 
Antonio widice. La significación de ambos verbos re- 
cae sobre los pronombres; pero con notable diferen- 
cia. En el primero recae sobre el pronombre la sig- 
nificación del verbo miraj y es su complemento di- 
recto; esto es, su acusativo. En el segundo, aunque 
recae la significación del verbo sobre el pronombro, 
éste no es acusativo, sino dativo, al cual se dirige la 
acción ; y el acusativo será aquello que Antotiio me 
dice: una gracia, una injuria, que esta bUenOy 6 cual- 
quiera otra cosa. 

Cuando en una misma oración concuri^en el pro- 
nombre se y otro de los personales me, te, le y etc., 
aquél deberá emplearse primero; v. gr.: se me hace 
tarde; ante quema la capa; se le ha destituido; be nos 
ha avisado, etc., y no: me se hace tarde; te se quema 
la capa y como algunos suelen decir, cuando nadie 
dice le se ha destituido. 

CAPÍTULO V. 

DB LAS GRACIOKES. 

Habiendo ya dado á conocer las partes de la ora^ 
ción y los accidentes y propiedades de ellas; habien- 
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do también explicado la concordancia, el régimen y 
la construcción que á cada parle corresponden , va* 
mos é manifestar cuáles y cuántas son las oraciones 
gramaticales, fórmulas necesarias para la más opor- 
tuna expresión de los pensamientos. 

La oración gramatical consta unas veces de sujeto, 
verbo y complemento , y entonces se llama primera: 
cuando sólo consta de sujeto y de verbo, se llama 
segunda. 

Sujeto de la oración es la palabra , ó conjunto de 
ellas, que pone en acción al verbo; y por comple- 
mento se entiende la palabra, ó conjunto de ellas, en 
que termina la acción -ó aplicación del verbo, ya di- 
recta, ya indirectamente. 

En realidad nunca hay oración sin sujeto y verbo, 
pero muy á menudo suele omitirse el primero, y á 
veces el segundo. 

La oración primera de verbo en voz activa, ó sea 
la oración primera de activa, consta de sujeto, verbo 
regido de el, y complemento regido directamente del 
verbo; v. gr,: la fe obra milagros; San Fernando 
conquistó a Sevilla. 

La oración segunda de verbo en voz activa, ó sea 
la oración segunda de activa , consta sólo de sujeto y 
verbo regido por él; como, Juan estudia; Agustina 
cose. 

La fe, San ¡Fernando^ Juan, Agustina son los suje- 
tos de estas cuatro oraciones ; milagros y Sevilla son 
los complementos directos de las dos primeras: mi- 
lagros sm preposición, Sevilla con ella. Las dos últi- 
mas oraciones, como segundas, carecen de comple- 
mento. 

La oración primera de verbo en voz pasiva, ó pri- 
mera de pasiva, se compone 4e sujeto, del verbo ser 
concertado con el sujeto, de participio pasivo y de 
un complemento regido por las preposiciones de ó 
por; V, gr.: las paces fueron firmadas por los plenipo^ 
tenciarios; la felicidad es deseada de todos. Sujetos: 
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las paces y la felicidad; complementos: los plenipo-^ 
tenciarios y todos. Esta primera de pasiva también 
puede constar de sujeto, del pronombre «e, de^ver- 
DO activo, y de complemento regido de la preposi-' 
ción por. Así, pues, los ejemplos anteriores pudieran 
variarse diciendo : las paces se firmaron por los ple- 
nipotenciarios; la felicidad se desea por todos. La ora- 
ci/jn primera de pasiva puede convertirse en activa, 
dándole principio con lo que antes fué complemen- 
to, hecho sujeto ya; concertando con él el verbo, en 
voz activa, en el mismo tiempo en que antes estaba; 
y mudando el sujeto en complemento, regido del 
verbo; de esta manera: los plenipotenciarios firmaron 
las paces; todos desean la felicidad. 

La segunda oración de pasiva se diferencia de la 
primera en que no lleva complemento; v. gr. : la fe^ 
licidad es deseada, ó se desea la felicidad. Para con- 
vertir en activa esta oración y sus semejantes, hay 
que principiar por el verbo, poniéndole en tercera 
persona de plural del mismo tiempo en que antes es- 
taba, y colocando después el sujeto como comple- 
mento directo; v. gr.: desean la felicidad. 

Esta oración pudiera considerarse como imperso- 
nal, porque no tiene sujeto expreso, si bien es claro 
que puede suplírsele, diciendo: todos desean la felici- 
dad* Entonces la oración vendría á ser primera de 
activa. 

Las oraciones de verbo sustantivo se construyen 
con el verbo ser, colocado entre el sujeto y un nom- 
bre ó un adjetivo; v. gr.: Dios ks todopoderoso; Cal- 
derón FUÉ sacerdote. 

Con estar y con los verbos neutros se construyen 
oraciones, semejantesen la forma á las anteriores; di- 
ciendo: Cervantes estuvo cautivo; Ambrosio cayó sol- 
dado; tu hermana viene enferma; la yegua corrió 
desbocada. 

Otras oraciones de verbo neutro constan, conoo las 
segundas de activa, solamente de sujeto y de verbo; 
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por ejemplo: el manantial fluye; mi padre ha muerto. 
. La oración de verbo reflexivo ó reciproco se compo- 
ne de uno que lo sea^ ó se use como tal, regido por el 
sujeto correspondiente; v. gr.: yo mb arrepiento; Mi" 
g^uel SE quejaba; Antonio y Pedro se tutean. 

Las oraciones de verbo reflexivo en las cuales en- 
tre el pronombre se, no han de confundirse con las 
de pasiva: éstas se pueden volver por activa, y las de 
verbo reflexivo no consienten conversión de ninguna 
especie. Miguel se queja, Pedro se jacta, no se pue- 
den cambiar en Miguel queja a si, ó Miguel es quejado 
por si; ni en Pedro jacta a si, ó Pedro es por si jactado. 

Las oraciones de verbo activo^ usado como reflexi- 
vo, siempre consienten alguna conversión, que, aun 
cuando sea poco usada, por lo menos es inteligible. 
Gregorio se alaba y Diego se culpa, no suelen conver- 
tirse en Gregorio es alabado, y Diego es culpado por 
si; pero eso es lo que significan las dos oraciones: que 
el uno elogia y el otro reprueba sus propias acciones, 
ó su misma persona. 

La oración primera de infinitivo consta de sujeto, 
verbo rei^ido de él, otro verbo en infinitivo, que es el 
primer termino del complemento directo, y un se- 
gundo término regido del infinitivo, ea esta forma: 
todos desean tener amigos. En la oración segunda, el 
verbo en infinitivo es complemento del otro; v. gr.: 
el trabajador necesita descansar. 

Las oraciones de esta clase formadas con el verbo 
ser, reclaman un complemento de nombre, adjetivo 
ó participio: formadas con el verbo estar, su comple- 
mento solo puede ser un adjetivo ó un participio; 
v. gr.: quiero ser mídico; quiero ser docto; quiero ser 
respetado; quiero estar solo; ^tiíeroESTAR prevenido. 

Con los gerundios se forman muchas oraciones dt3 
infinitivo; v. gr. : queriendo el General partir; düseais* 
DO el administrador ser bienquisto. Sin embargo, tales 
oraciones no hacen por si solas cabal sentido, y ne- 
cesitan ir unidas á otras que se lo completen; v. gr.: 
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QUERIENDO partir el General y se lo estorbó la gotc^ 
DESEANDO cl administrador ser bienquisto, trataba con 
tffabilidad á los jornaleros. También hay oraciones 
que se forman con dos gerundios, de los cuales suele 
ser el primero el del verbo estar, como, por ejemplo, 
ESTANDO COMIENDO rccí*6t la noticia. 

Las oraciones de imperativo pueden ser primeras ó 
segundas. Primera de imperativo de activa: ftijo, re- 
verencia á tu padre. Segunda: niños, rezad. Primera 
de imperativo de pasiva: adorado sea el Criador por 
las criaturas. Segunda: bendito sea su nombre. De 
reflexivo: Martin, vístete. De verbo sustantivo: sé tú 
mi guia. De neutro: muchacho, anda. La segunda per- 
sona de imperativo, asi en singular como en plural, 
no puede usarse con negación. Para expresar el con- 
cepto imperativo con negación en esta persona, se 
emplea el verbo en presente de subjuntivo. Asi se di- 
ce: NO corras; no riñáis; en vez de no corre; no reñid. 

Oraciones hay que constan de una sola palabra, y 
son las que se expresan con los verbos llamados im^ 
personales, ó con el imperativo del verbo; como llue- 
ve, nieva^ graniza, relampaguea, amanece, anochece; 
da, di, ve, ten, habla, oye. 

Son oraciones impersonales también las que, sin su- 
jeto ninguno^ se forman con el pronombre indeter- 
minado se y y no expresan conceptos pasivos, ni los 
verbos que llevan tienen el carácter de reflexivos; 
v. gr. : en Madrid se vive cómodamente. 

Cuando el pensamiento que se quiere declarar no 
se puede comprender en una oración, y ha de ir pen- 
diente de una á otra, se introduce un pronombre re- 
lativoy del cual toma este nombre la oración; v. gr.: 
tu padre, que estuvo presente^ no me desmentirá. El 
pensamiento de estas dos oraciones principia en la 
primera, se interrumpe con el relativo de la segun- 
da, y concluye después de ella. Tu padre no me des- 
mentirá, forma la oración principal; que estuvo pre- 
sente, es la intercalar, incidental ó accesoria. En la 
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primera, el sujeto e8 tu padre; en la segunda, el su- 
jeto es tu padre también, pero representado por el 
relativo que. 

Este mismo relativo sirve de complemento direc- 
to en oteas oraciones; como: recibí la carta que me 
escribiste. £1 que se refiere en esta oración á la carta, 
la cual es la escrita y la recibida, y en ella, por con- 
siguiente, termina la acción de los verbos escribir y 
recibir. Á veces no se interpone una oración sola de 
relativo, sino dos ó más; v. gr.: la perdona cuto ro/t- 
miento panderas^ que me brindó con c7, y en quien yo 
confiaba tanto ^ no cumple sus promesas. 

Aunque todo discurso consta de oraciones y se re* 
suelve en ellas, unas no se presentan con tas formas 
sencillas que dejamos indicadas, y otras (como se ha 
visto) aparecen más concisas aun; sobre lo cual se ne- 
cesitan explicaciones. 

Se dijo que era una oración primera de activa San 
Fernando conquistó a Sevilla, Primera de activa sería 
también, aunque la dilatáramos de este modo: el tn- 
fatigaSle caudillo, el bienaventurado rey San Pencando, 
conquistó, para gloria suya y de la religión verdadera, 
la Ínclita ciudad de Semlla, rica posesión de los agare- 
nos en España. El sujeto era en la primera oración 
San Fernando; en la segunda se compone de ocho pa- 
labras: el infatigable caudillOy el bienaventurado rey 
San Fernando. En la primera oración forman el com- 
plemento las dos dicciones a Sevilla. En el de la se- 
gunda se cuentan doce: la ínclita ciudad de Sevilla, 
rica posesión de los agarenos en España. El verbo con- 
quistó aparece solo en la primera oración ; en la se- 
gunda le sigue la cláusula para gloria suya y de Id 
religión verdadera. 

Hay, pues, en hs oraciones sujetos simples, que 
constan sólo de un nombre, ó de un articulo y nom- 
bre, ó de un nombre y un apellido, etc., y hay suje- 
tos compuestos, que van acompañados de calificati- 
vos adjuntos. 
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Hay complementos simples^ que constan solamente 
de un adjetivo ó nombre propio, ó de un nombre co- 
mún entre un articula y un adjetivo, etc.; y hay 
complementos compuestos, que constan de varios 
términos. 

Asi también hay verbos que obran solos en la ora- 
ción, y verbos que llevan otros consigo, tal vez con 
ciertos agregados; v. gr.: un rico fyropietario adoptó, 
educó muy bien^ dotó espléndidamente y casó con el hijo 
de un grande de España a una pobre huérfana. 

El complemento puede ser directo ó indirecto. Será 
directo cualquier palabra, precedida ó no de articulo^ 
en que termme la acción del verbo, con la preposi- 
ción á ó sin ella; v. gr. : Adán cultivó la tierra ; no 
ofendáis k Dios. 

Los complementos tierra y Dios , pueden conver- 
tirse en sujetos de oración pasiva, diciendo: la tierra 
fué cultivada por Adán; no sea Dios ofendido por vos^ 
otros. 

Cualquier otro complemento de oración que re- 
pugne este cambio y lleve la preposición á, como su- 
cede en vojf A Madrid^ camino k caballo^ será indirecto. 

Por y de señalan también complementos directos 
cuando preceden ál de una oración pasiva; como, por 
ejemplo: José fué acusado por 6 de sus hirmanos. Ta- 
les complementos, omitiendo las prepiosiciones por y 
de, pueden formar el sujeto de la oración activa: acu^ 
saron á José sus hermanos. Pero si variásemos la ora- 
ción y dijéramos José fué acusado de soberbia, ó José 
fué acusado por causa de sus sueños profetices, ya en 
este caso, y en todos los á él semejantes, de y por se- 
ñalarían complemento indirecto, como en esta propo- 
sición: DE Cadis á Málaga viajé por mar. 

Las demás preposiciones con, en, entre, sin, etc., 
indican siempre complementos indirectos. 

Las oraciones del verbo neutro, las cuales no admi- 
ten los cambios de las activas y las pasivas, no pue- 
den tener sino complemento indirecto. 
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Ambos complementos, el directo y el indirecto^ 
caben en una misma'oración, como se ve en esta pri- 
mera de activa: doña Beatriz Galindo enseñó el latín 
á la reina doña I&abel la Católica. El latín es el com- 
plemento directo en esta oración: las palabras ádoña 
Isabel la Católica forman el complemento indirecto. 

Respecto del pronombre conviene advertir que en 
las oracioíies de verbo activo usado como reflexivo, 
en has cuales siga al pronombre se (^ro también per- 
sonal que fuere término de la acción ó complemento 
directo, se ha de emplear éste en acusativo. Así como 
decimos acusan a los delincuentes^ los persiguen y los 
castigan^ se debe deéir á los delincuentes se los acusa, 
BE los persigue y se los castiga. Ha sido, sin embargo, 
y es muy frecuente decir y escribir en este caso les 
en lugar de /os, usando indebidamente el monosílabo 
les como acusativo. 

Las oraciones formadas con un participio pasivo y 
un pronombre personal, llevan éste en nominativo, lo 
cual hace ver que son oraciones pasivas ó de gerun- 
dio ó de verbo reflexivo. Escarmentado yo vale tanto 
como habiendo yo, habiendo sido yo, 6 estando yo escar- 
mentado; convencida tú es como decir, habiendo sido 
tú ó estando tó, convencida, 6 habiéndote tú convencido. 

Yo y tó, aunque no son ablativos, se usan con la 
preposición cníre, que rige tal caso; v. gr.: entre Juan 
y YO ixrreglaremos la casa; entre Paula y fú dispon- 
dréis dctynvité. Decíase, antes, no raras veces, entre ti 
y mi; pero ya sólo se emplea aquella otra fórmula: y 
después de la preposición se entienden suplidos en ta- 
les casos los pronombres nosotros y vosotros, como si 
dijéramos: entre nosotros, á saber, Juan y yo, arre- 
glaremos la casa; ENTRE vosotros, esto es, Paula y tú, 
dispondréis él convite. 

Por los calificativos de las conjunciones con que 
laíá oraciones suelen dar principio, se llaman éstas 
adversativas, causales, condicionales. Copulativas, dis- 
yuntivas, etc. 
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CAPÍTULO VI. 
DE LA SINTAXIS FIGUEADA. 

Sintaxis figurada es aquella que^ para mayor e&er- 
gia ó el^ancia d^ las expresiones , permite algunas 
licencias en la sintaxis regular ^ ya alterando éí or- 
den y colocación de las palabras, ya omitiendo unas, 
ya añadiendo otras, ya quebrantando las reglas de 
la concordancia. Estas licencias , autorizadas por el 
uso, se llaman figuras de construcción. 

El ejemplo siguiente, de Cervantes en el Quijote 
fl, 20), dará á conocer, con facilidad, en qué se di- 
ferencia la construcción regular de ia figurada: 

iiOtros cien pasos seria los que anduvieron, cuando, 
al doblar de una punta, pareció descubierta y patente 
la misma causa, sin que pudiese ser otra^ de aquel ho- 
rrísono y para ellos espantable ruido, que tan suspen- 
sos y medrosos toda la noche los habia^ tenido. ¥ eran 
(sino lo has ¡oh lector! por pesadumbre y enojo) seis 
mazos de batán, que con sus alternativos golpes aquél 
estruendo formaban.» 

En este pasaje se alteran más de una vez los prin- 
cipios de la sintaxis regular. La cláusula cii*cuns(^n«- 
cial, al doblar de una punta, se antepone al verbo pa- 
redó. Entre el vocablo causa y los que rige por medio 
de la preposición de, se lee esta nueva oración inci- 
dental: sin que pudiese ser otra. Más adelante , la que 
inicia la conjunción y, es interrumpida por el parén- 
tesis, si no lo has ¡oh lector! por enojo. Descubierta, 
patente y misma adjetivos de causa; horrísono y para 
ellos espantable, que califican el nombre ruida; sus- 
pensos, medrosos y toda la noche, son dicciones que 
en lenguaje no figurado ocuparían otro lugar. El ver- 
bo formaban se coloca por elegancia al fin del com- 
plemento directo, aquel estruendo, y del accesorio, 
con sus alternativos golpes. 
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Ciaco son las figuras de construcción gramatical, 
á saber: hipérbaton^ elipsis, pleonasmo ^ silepsis y tras- 
lación. 

Del liipérbatoii. — Hipérbaton es lo mismo que 
inversión del orden natural de las palabras. Algunas 
tienen entre sí tal dependencia, que no es posible al- 
terar sil colocación. 

£1 articulo nunca se ha de separar del nombre ni 
del adjetivo, ni se ha de posponer á ellos; y lo mismo 
sucede con las preposiciones, las cuales tienen que 
preceder forzosamente á las palabras que se rigen de 
ellas. Erraría el que dijese la villa Madrid db; estoy 
desayunarme sin, en lugar de la villa de Madrid; es- 
toy SIN desayunarme. Tampoco las conjunciones pue- 
den mudarse del lugar en que deoien estar para 
enlazar las palabras ú oraciones; por ejemplo: Cos- 
me y Damián; entrar ó saUr; si es conveniente; 
PERO es preciso; aunque dtgfd lo contrajo y etc. Sola- 
mente pues (continuativa) y empero (adversativa) se 
suelen posponer, y la primera con más frecuencia 
que la segunda; v. gr.: visto ^ pues, que la defensa e^^a 
ya imposible^ se pidió capitulación; la rehusó y empero, 
el enemigo. 

Es tan poderoso el uso, que ha hecho ya como na- 
turales y comunes muchas expresiones figuradas, que 
serian deíectuosas, si se quisiese reducirlas al riguro- 
so orden gramatical. 

UnOf cuando se usa como pronombre indetermi- 
nado, se coloca antes ó después del verbo, pues lo 
mismo decimos uno se cansa que se cansa uno. Pero 
cuando es adjetivo numeral cardinal, va siempre de- 
lante del sustantivo, y lo propio todoá los de su clase, 
dos, tres, diez, ciento^ etc.: una mujer, dos homares, 
TU^B reales, diez daro^, etc. Sin embargo, en lenguaje 
poético, y en ciertas frases proverbiales se posponen 
alguna vez estos numerales, por ejemplo: no hay más 
bronce que años once; al cabo de los años mil vuel- 
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ven las aguas por do solían ir; en Abril aguas mil. 

Usada como adjetivo la palabra medio, precede al 
sustantivo correspondieote cuando ella misma no va 
precedida de otro numeral. Se dice, pues, medio duro, 
MEDIA libra. En el caso contrario so pos^pofien «1 sus- 
tantivo y á la conjunción y; v, gv.: veinte reales y me- 
dio. Se escribe, no obstante, en guarismo, 20 i rea- 
les. Cuando la misma voz es adverbio, ó unida á la 
preposición ;á forma un modo adverbial, va sienipre 
delante del adjetivo ó verbo á que se une, y asi deci- 
mos: MEDIO muerto; A medio vestir. 

Buen y mal, apócopes de bueno y malo, preceden 
necesariamente al nombre, ó al verbo en infinitivo: 
BUEN pueblo; mal bicho^ buen caminar. 

Los adjetivos mucho y poco no se pueden posponer 
cuando se juntan inmediatamente á los sustantivos; 
V. gr.: MUCHOS soldados, pocos víveres; pero si, cuan- 
do el nombre va seguido de un verbo; por ejeipplo: 
SOLDADOS, habia muchos; víveres, tenían pocos. 

Respecto de los adjetivos oierto, pobre^ simple, ne- 
gro y mero, debe consultarse la Gramática; pues ni 
todos los adjetivos se pueden anteponer ó posponer 
á los sustantivos, ni su colocación es indiferente. 

Los adverbios como, cual, cuan, tan y muy han.de 
preceder al vocablo que modifican ; v. gr.: Pedro es 
TAN AMieo mío COMO Juan; es valiente cual ningwno; 
¡cuÁN CIERTO e«.../; wüY señor mío. 

Tampoco pueden posponerse ciertos tratamientos, 
como don, fray y sor, mosén. 

La partícula que, ni como pronombre ni como con- 
junción, se pospone nunca al nombre, verbo, adver- 
bio ó modo adverbial que rige. Se dice, pues, ese es 
el huésped que he recibido; ¿qué mandas?, ¡qué pronto 
vino!; ¡qué de prisa has caminado/ 

Quien precede forzosamente al verbo, si la oración 
es única (como sucede en las interrogativas y admi- 
rativas); V. gr.: ¿QUIÉN llama?, ¡quién lo creyera!; y 
va entre el primero y el segundo verbo, si las ora- 
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Clones son dos; por ejemplo: díselo á quien quieras. 

Cuyo precede solamente al verbo ser. Siendo otro 
cualquiera el que forme la oración, dicho relativo irá 
siempre delante de un nombre. 

Fuera de estos y semejantes casos, puede alterarse 
el orden de la construcción regular, con el fin de dar 
más vigor, elegjancia 6 soltura á la frase. 

Si decimos, por ejemplo: feliz es el reino donde 
VIVEN los hombres en pas; acertadamente oobibRna el 
que sabe evitar los delitos; arrójase Colón alas incur- 
ias alas dd Océano, cometemos la fig-ura hipérbaton 
en el primer ejemplo, porque el adjetivo feliz está 
antes del sustantivo reino^ y el verbo vioen antes 
que su agente los hombres; en el segundo, porque 
el adverbio acertadamente está antes del verbo que 
le rige; en el tercero, porque el verbo precede á su 
agente. 

En estos ejemplos se ve, no s6lo que puede alte- 
rarse el orden regular, sino ta'mbién que se funda 
el buen uso en la mayor elegancia y energía que 
adquieren ciertas expresiones por medio de la in- 
versión. 

Cometiéndose Oportunamente esta figura, la ora- 
ción puede principiar por el verbo ó por el comple- 
mento. San Fernando conquistad Sevilla, oración for- 
mada según la' regla, puede variarse, diciendo con- 
quistó San Fernando á Sevilla; 6 bien, á Sevilla con^ 

Suistó San Fernando, Solamente el estudio de los 
uenos escritos servirá de guía segura para el acer- 
tado empleo del hipérbaton, muy ocasionado al abu- 
so en la lengua española; pero téngase presente que, 
en todo caso, á las dotes de elegancia, vehemeneia y 
eufonía, se debe preferir la claridad, sin la cual son 
superfluos todos los adornos de lenguaje. 

De la elipsis. — Elipsis es una figura por la cual 
se omiten en la oración algunas palabras que, siendo 
necesarias para completar la construcción gramati- 
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cal, no hacen falta para que el sentido se comprenda; 
antes, si se emplearan, quitarían á las expresiones la 
energía y el mérito de la brevedad. Pero el buen uso 
de esta figura requiere que las palabras omitidas sean 
de aquellas que suple sin trabajo la persona con 
quien se habla, y que con la brevedad de la cláusu* 
la se evite la redundancia y pesadez que en otro caso 
tendría. 

En el modo común y familiar de hablarnos y salu- 
darnos decimos á Dios; buenos dias. En estas expre^ 
siones no hay oración gramatical, porque Calta ver- 
boque pueda formarla; pero supliendo el que co- 
rresponde, se ve que equivalen á las siguientes: á 
Dios TE encomiendo; buenos dios tu t>é Dios^ ó te 

DESEO. 

Cuando alguno dice ó hace alguna cosa, 6 la ve ó 
la oye decir ó hacer, y quiere saoer acerca de ella el 
dictamen de otro que está presente, suele preguntar- 
le: ¿Qué tal?^ y el preguntado responde: ííen, bueno\ 
En la pregunta y en la respuesta se comete elipsis, 
porque, sin ella, la pregunta sería: ¿Qué tal te pare- 
ce?, y la respuesta: me parece 6i«n, ó bueno. 

Con el simple monosílabo quéy interrogando,, signi- 
ficamos oraciones enteras, tales como ¿Qué quieres 
TÚ?, ¿Qué HA DICHO USTED? Los advérbios si y no equi- 
valen á la repetición afirmativa ó negativa de la pre- 
gunta á que se contesta. Por último, hasta las más 
breves interjecciones encierran un pensamiento, y 
por consiguiente, son oraciones elípticas. 

Por cualquier parte que se abra un libro, apenas 
se podrán leer algunas lineas sin hallar usada esta 
figura. Un vasallo prodigo se destruye a si mismo; un 
Principe., ásiy á sus vasallos, dice Saavedra. En el 
segundo miembro do esta cláusula se callan los adje- 
tivos pródigo y mismo, el pronombre se, y dos veces • 
el verbo destruye; pues la integridad gramatieal pe- 
diría que se dijese: un Principe pródigo se destruye á 
si mismo y destruye á sus tmsallos. 
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Á veces los vocablos omitidos por la figura elipsis 
se suplen con el gesto ó con la acci/m, lo cual es más 
fácil de comprender que de explicar. En otras frases 
elípticas es algo vaga y arbitraria la significación, 
aunque no por eso dejan de estar al alcance de todos. 
Tales son: ¡Ahora eseíla!; ¡Aqui de Dios!; Nipor esas, 
y otras muchas de estilo familiar. 



IBéi pleanskmwMko. — Esta figura, que vale lo mis- 
mo que sobra ó redundancia, es viciosa cuando sin 
necesidad se emplean palabras que ni hacen falta en 
la cláusula ni ie añaden belleza alguna; pero es útil, 
cuando ciertos vocablos, al parecer superfinos, se 
usan para dar más fuerza á la expresión, y para que 
á las personas que nos oyen no quede duda alguna 
de lo que les queremos referir 6 asegurar. 

Cuando decimos yo lo vi por bíis ojos^ cometemos 
un pleonasmo, porque rigurosamente no son necesa- 
rias las palabrasTwr mis ojos, y bastaba decir yo lo 
vi. De la misma ngura usamos en estas frases: volar 
POR EL aire; subir arriba; bajar abajo ; porque en 
rigor sobran las palabras por el aire y arriba, abajo^ 
púas no se vuela por la tierra, no se baja arriba, ni 
se sube abajo; pero el uso aprueba y, a veces, re- 
clama este género de pleona3mos. 

Úsase también de dicha figura añadiendo los adje«> 
ti vos mismo y propio á los nombres y pronombres con 
que se juntan; v. gr.: tu padre mismo lo ha mandado; 
TÚ PROPIA lo pediste: cláusulas en que parece que es- 
tán de más mismo y propia^ porque sin estos voca- 
blos quedaba integro el sentido gramatical. 

Esta igualmente muyadmitida,yá veces no se pue- 
de excusar, la repetición de los pronombres persona- 
les, aun cuando recaigan sobre una misma persona; 
V. gr.: ¿MÍ ME dicen; áii te llaman; a elle ¿uscan: á 
NOSOTROS no NOS corr^^ponrfe; y en ocasiones se emplea 
seguidamente un mismo pronombre hasta tres veces; 
como: YO me culpo ¿mí; ella se desprecia á sí misma. 
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De la»llepsi««*»Usamos de esta figura cuando 
damos á ciertos vocablos diferente concordancia de 
la que en rigor gramatical les correspondería ; y es 
porque atendemos á lo que representan, y no á lo que 
dicen. Asi, ordinariamente, no concordamos los ad- 
jetivos y participios con l^s voces que sirven para 
tratamiento de algunas personas; v. gr.: V. M. es jus- 
to; V. A. está obedecido; pues siendo femeninos los 
sustantivos majestad y altezOy no concierta eon el 
primero el adjetivo /u^ío, ni con el segundo el parti- 
cipio obedecido f sino con los ncKnbres Aey, Infante. 
Lo mismo sucede con la tan usada pdlabra usted y 
con el tratamiento de vos^ como se dijo en el capitulo 
de la Concordancia. 

Aun á sustantivos, que no significan tratamiento^ 
se suelen aplicar familiarmente adjetivos, discordes 
en género. Sirva de ejemplo el epigrama de Mo- 
ratin: 

¿Veis esa repugnante criatura, 

CHATO, PELÓN, sin dientes, estevado..., etc.* 

De la misma figura se usa cuando no concertamos 
los verbos. en el numero singular con nombres colec- 
tivos del mismo número^ sino en plural, con la mul- 
titud que representan, como en este ejemplo del pa- 
dre Mariana^ en su Historia de España (XXII, 8): La 
muchedumbre del pueblo alborotado minea se sabe tem- 
plar: ó TBMEN 6 espantan; y PROCEDEN en sus cosas deS" 
apoderadamente. En el primer período de este ejem- 
plo no hay silepsis; pero la hay tres veces en el se- 
gundo, pues conciertan los tres verbos temen, espan^ 
tan y proceden^ no con el sustantivo muchedumbre, 
que está en número singular, sino con los muchos 
individuos representados por tal vocablo. 

Se comete, pues, la figura silepsis, ó en el género, 
(S en el número gramatical do las palabras, ó en am- 
bos juntamente. 
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De la traBlaeión* — Se hace uso de esta figura 
cuando á ciertos tiempos de los verbos se da una sig- 
nificación que ordinariamente no tienen, comocuan- 
do se dice: no cokrér, por no corráis; mb traerás 
(en lugar de tráemej un vaso de agua; mañana salgo 
(esto es, saldré) para Segovia. 

El infinitivo con significación y fuerza de impera- 
tivo no puede usarse sin negación; y los que en tono 
de ruego, mando, amenaza, etc., dicen ¡callar! /o6«- 
decer/, quieren y debieran decir callad j. obedeced- ca- 
llen, ú obedezcan ustedes. 



CAPÍTULO vn. 



VICIOS DE DICCIÓN. 

Los principales vicios de dicción en que puede in- 
currir quien habla ó escribe, son el barbarismo; el 
solecismo, la cacofonia^ la anfibología á oscuridad, y 
Idimonotonia y pobreza, ó empleo muy frecuente de 
poco námero de vocablos. ' 

Llámase barban'smo la falta contra las reglas y pro- 
piedades del leujguaje ; y solecismo^ el defecto en la 
estructura de la oración respecto de la concordan- 
cia, régimen y composición de sus partes. Afecta á la 
Analogía, á la Prosodia ó á la Ortogíiafía el prime- 
ro de estos vicios; y el segundo, á la Sintaxis. 

E9 barbartsmo*— 4 .^ Escribir mal las palabras; 
como, por ejemplo: espontáneo , extemporáneo, he- 
char, hilacton, indogto, etc., en lugar de espontáneo, 
extemporáneo ; echar, ilación, indocto, etc. 

2.** Acentuarlas y proiiunciarlas mal; v. gr.: 
méndigo, perito, telegrama y vky amos; en vez de: 
mendigOy perito^ telegrama, vayamos, etc. 
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3/ Trocar por vocablos de otras lenguas los cus- 
tellanos genuinos, expresivos y hermosos* Si la voz 
bárbara proviene del inglés, se denomina angli€á&- 
mó; y á esta clase pertenecen dandy, fashiona- 
ble, meetmg, y otras; en vee de las cuales pode- 
mos nosotros decir: caballerete ó lechuguino; elegante 
6 esclavo de la moda^ ó que está de moda , ó que está 
en boga; reunión, junta ^ asamblea^ congreso, conven- 
tículOf etc. 

Pero nada .afea y empobrece tanto nuestra lengua 
como la bárbara irrupción de galicismos^ cada vez 
más creciente. Escriben y estampan muchos: acapa- 
rar, por monopolizar; accidentado, por quebrado, di- 
cho de un pais ó terreno; afeccionado, por aficiona- 
do; aliage^ por mezcla; aprovisionar, por abastecer, 
surtir, proveer; ava/anc/ia, por alud; banalidad, por 
vulgaridad ; bisutería, por buhonería, joyería, orfe- 
brería, platería, etc., según los casos; confeccionar, 
por componer, hacer , etc. , no tratándose de com- 
puestos farmacéuticos, ó cuando más. de alguna otra 
operación manual; debutar^ por estrenarse; etí^ueto, 
por marbete, rotulata, rotulo, título; finanzas^ por 
rentas públicas; pretencioso, por presuntuoso, afec- 
tado, pedantesco, etc., según los casos; rango, por 
clase, fila, línea, categoría, jerarquía, según los ca- 
sos; remarcable, por conspicuo, notable, sobresalien- 
te, etc.; revancha, por desquite; susceptible, por sen- 
tido, suspicaz, cogijoso, quisquilloso, etc.; y otras 
innumerables palabras. 

En algunas obras se hallan también hebraísmos, 
helenismos, latinismos, italianismos, ger- 
manismos y lusitanismos, por descui<ío: ó va- 
nidad de traductores poco atentos á la ingenuidad y 
limpieza de la frase. 

í .** Escribir vocablos de una lengua extraña^ con 
letras empleadas por otra lengua distinta , para re- 
presentar el sonido de los signos originaríos, cuando ' 
á ellas no corresponden las de nuestro idioma* Ea 
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Tez de Uíedivef ícoolee^ AhOMl SañBan, Montes Ou- 
rals, etc^9 que escríbeD los franceses, debemos nos- 
otros escribir jedive, culij Abuüías&n^ Montes Ura-- 
leSf etc. 

5/ Tomar de una lengua intermedia vocablos 
que, aunque enella sean correctos» por identíBcarse 
con los de la primitiva, tienen forma distinta en 
nuestro idioma; v. gr.: poobá y paohaíik, cfue en 
castellano son hajá y bajalato; el profeta Mahomet^ 
por JlfaAoma; etc. 

6." Dar á los nombres propios latinos^ porque 
asi lo hacen los franceses^ la terminación del nomi- 
nativo, en lugar de la del ablativo, por la cual he- 
mos optado generalmente los españoles; v. gr.: Bru- 
tXiBt I)mUxiBf en vez de^ru^o, Duilio. 

7.° Adoptar, corrompidas del francés, dicciones 
que ha conservado intactas siempre el castellano; 
como, por ejemplo: Bale y Mayeaza, por Basilea 
y Maguncia, 

8/ Escribir y pronunciar como en el idioma á 
que pertenecen, voces que ya se han castellanizado; 
como; Bordeausí, fm Burdeos; LondOB^ por Zon- 
rfre^, etc. 

9.* Usar intempestivamente de voces anticuadas, 
en elocución y estilo modernos; como, por ejemplo: 
asaz^ empero, por ende, maguer, etc. * 

10. Valerse de vocablos impropios, no autoriza- 
dos por el buen uso ó malsonantes; v. gr. : adjuntar y 
dictaminar, presupuestar (en vez de presuponer), co- 
loridad, extempora/neidad, prirneridad, etc- 

Y i 1 . Echar mano impropiamente de una dicción 
que significa otra cosa muy distinta de lo que se quie- 
re dar á entender. Ejemplos: pasó desapercibido 
él iui^so discurso de fulano; lo cual no sepuede de- 
cir, sino pa^d por alto él discurso, paso imdvertido, 
ignorado y no se Jijó en él la atención del público ^ no se 
reparó en él. Desapercibido vale desprevenido, mai 
preparado, desprovisto de lo necesario para hacer 
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{refute á alguna persona ó cosa. ReaBumiendo lo ¿U- 
cho hasta aquí, en vez de resumiendo^ compendiando, 
recopilando lo dicho hasia aguí, en resumen, ele. Jte- 
asumir significa volver á tomar lo que antes se dejó; 
y también reconcentrar en si una autoridad «uperior 
las facultades de todas las demás, eh casos extraordi- 
nari<»; Bajo esta base, h&jo este fundamento: en la- 
gar de sobre esta base, esto supue^o, bájfo este concedo, 
sobre este fundamento, etc. ; porque debajo de una base 
ó de un fundamento no se puede levantar ni edificar 
nada, sino encima. Bajo este punto ck vista: debe de- 
cirse desde este punto dé vista; que es desde donde se 
puede ver ó considerar alguna cosa, y no por bajo 
de él. ' ' 

No se ha de estimar barbarismo el empleo intéa- 
cional de alguna palabra ó frase extranjera, hecho 
por gala y bizarría de quieií c^oce á fondo su propia 
lenguá'y la domina.vEl barbarigmo proviene sieínpre 
de ignorancia, de cortedad de instrucción ó enten- 
dimiento, ó de estéril y ridicula vanidad. 

JEm n^lti^Um^é — 1 .^ Quebranftár las leytss de la 
concordancia. 

Cuanto á la concordancia en género, y valiéndose 
de un helenismo, parece cómo que se han complaci- 
do ín destruirla escritorefirde la mayor valia. D. Alon- 
so de Ereilla canta de si propio (1): 

Tarbó la fiesta nn caso no pensado; 
Y la celeridad del Jaez ftié tanta, 
Que estuve eñ el tapete ya entregado 
Al agudo cuchillo lá garganta. 

En el romance á los Amores de Angélica y Medoro 
dice D, Luis de Góngora: 



(1) Araucatta, xxxyi,'33. 
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Desmida el peeko anda ella, 
Vuela el cat>ello sin orden. 

Rara vez se usan ya estos helenisinos » como no 
sea ep poesia muy elevada. 

Respecto de la concordancia en el caso^ comete 
solecismo qqien e§[uivoca dis^ratada mente los casos 
del pronombre; ó q^iien, si los pronombres son dos 
seguidos^ invierte el orden de su colocación grama- 
tical. 

De todo ello urge ponar ejeniplps. Sea primero el 
cra^o desatino, tan vulgar boy, de iisar el pronom- 
bre <!uyQ, quiténdoie su condición de posesivo. Le re- 
galó un aderezo f entre otras michas alhajas preciosas; 
cuyo aderezo era de brillantes; en lug^r de y este ade- 
rezo era de brillantes. Dos novelas te presté hace tm 
año; cuya^ novelan aun no han tm^to á mi poder; en 
vez d[e las cuales aun no han vuelto á, mi poder. 

Corrección y exactitud gramatical tienen las ex- 
presiones que siguen, dondq se varia el caso en que 
puede estar e^te pronombre posesivo: ¿cutas ^on estas 
capas?; ¿cuyos estos ibmbreros? Lo cual equivale á 
¿de quiéi son estas capas? , ¿de quién estos sombreros? 
En un lugar de lu Mancha, ds cuyo n^nbre no quiero 
acordarme...; esto es, del nombre del cual no quiero 
acordarme. ¿QuésehizoJIí^andro^J^ARA cvx^s ánimos 
y anadón fué estrcjcJio, d orf^ de la tierra?; ¿qué, CU- 
nio Mecenas, k cuy a protección y munificencia se acogió 
Virgilio?; ¿qué, jPelayo, pqr ouyo arrojo cdcanzó vida 
y libertad España?; ¿qué, Isabel de Castilla^ sin cuyo 
desprendimiento no hiciera surgido de ignoto mm- un 
nuevo mvmio? Se ve, puias, que sin e^i^cepción ningu- 
na y por todos los casos, cuyo^ cuya, cuyos^ cuyas, 
equivalen á de quien, del cmh ^ ktcual, de los cuales, 
como se ha dicho en la Analogía. 

Emplear la forma les en acusativo es reprensible 
incorrección, pomo cuando dicen algunos: les vi, y 
al momento le^ conocí. Aquí debe usarse los, en acu- 
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sativo; al contrarío que en f stas otraet frases : no ubb 
vi el ademán, pero les conod la intención, donde ambos 
les son dativos. 

De solecismo por trocar los pronombres persona- 
les, sean ejemplo los siguientes : Juanüo, es menester 
que vuelvas en si. Paréceme que huele á cñmiiscle. — 
¿Fues no ha de oler si lo llevamos coiiSi£oP En H y 
cok nosotras dirá cualquiera medianamente edu- 
cado. 

Solecismos in virtiendo el orden de dos pronombres 
seguidos: me se olvidó, ó to se olvidó lo que se le de- 
bía prevenir á Cecilio; en vez de se me ól'oidó 6 se te 
olvidó, Y es singular que respecto de estas dos per- 
sonas se cometa semejante yerro, cuando no sucede 
asi ni en la tercera ni en los plurales, pues nadie dice: 
le se olvidó, nos se olvidó, eic. 

2.*" Falta á la ley del régimen peculiar de un 
verbo ó de un participio; v. gr.: Jtmn se ocupa de vi- 
sitar á sm favorecedor es y debiéndose decir en visitar^ 
porque el verbo ocupar exige en este caso la prepo* 
sioión en. Tengo propósüo de ITisitai^ París j^ ver 
Londres; solecismo usual con que se Suprime la 
preposición ó, que reclama imperiosamente el verbo, 

3.^ La reunión de dos particulas incongruentes, 
ó mal colocadas^ en una misma y sota oración; como: 
voff á por mi soníbrero, que ha ae ser voy pok mi som- 
brero. Se vende un reloj con ó sin su cadena^ debien- 
do decirse con su cadena ó sin día, 

4.° Cambiar el oficio de una parte de la oración 
por el de otra; como cuando se da valor de sustantivo 
a un adjetivo ó á un participio,, sustantivándolos in- 
debidamente. En esto incurren, V. gr., los que, sin 
referirse á la voz tiempo, quieren que se sobrentien- 
da, diciendo solo él presente, él pasado, éífuturoj en 
lugar de lo presente, lo pasado, lo futuro, que es lo 
castizo Y propio. 

5.° Respecto de la colocación de los afijos > se 
pueden también cometer solecismos, como en esta 
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frase: & la persona que acons^&baldk reunirse con su 
maridoy etc. Dígase : á la persona que lb acombaba 
reunirse con su marido^ etc. ; porque, tal como aparece 
construido el período, no ha de posponerse el pro- 
nombre y unirse al verbo, sino que le ha de prece- 
der y además ha de ir en dativo. 

Y 6.* Emplear construcciones viciosas; v. gr.: 
Apenas si logró llegar & su casa; construcción gálica 
y de todo punto inadmisible. Lo correcto es: Ape- 
nas hgró llegar á S'U cma. 

Sin embargo de lo dicho hasta aquí, forman parte 
del cauda^ de nuestra lengua muchas locuciones^ 
donde aparecen como rotas y menospreciadas las 
leyes de la concoixlancia , régimen y construcción. 
Locuciones tales se llaman idiotismos, son vulga- 
rísimas, y no las desdeñan escritores muy pulcros. 
Sirvan de ejemplo: á más ver, á qjos cegarritas y á 
ojos vistas, á piejuntillas, cerrctrse de campiña, de vez 
en cuando y estar á diente^ hacerse de pencas y no dar ó 
nadie una sed de agua^ uno que otrOy etc. 

Cacofonía es vicio que consiste en el encuentro 
ó repetición de unas mismas silabas ó letras; como 
en los ejemplos siguientes: llegó á mi oído un armo- 
nioso sonido; atónito <mte Ú mepostvo; voy á Eo- 
ma, msidre del orbe; dales las lilas á iMniñaSy etc. 

Pero entiéndase que á veces puede repetirse acer- 
tada y bellamente una misma letra, por armonía 
imitativa, comeen este verso: 

Horrísono fragor de ronco trueno. 

La anfibología ú oscuridad gramatical proviene 
de no esquivar aquellos giros donde sea difícil cono- 
cer inmediatamente el sujeto y el término de la ora- 
ción. Ofrecen tal vicio las dos expresiones que siguen: 
Corroe la espada el orín; Cicerón recomienda á Tirón 
á Curio, donde el sentido únicamente descubre el su- 
jeto, ó quien sepa que Tirón era un siervo queridísi- 
mo del célebre orador romano. 
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Monotonía y pobreza, ó empleo muy frecuente 
de poco número de vocablos. Tomar por muletilla una 
dicción para todo, es d^jar que lastimosa y neciamente 
se pierda y destruya el caudal de un idioma. 

Empobrecen el nuestro los que, v* gr. , se valen del 
verbo ocupar y en forma reflexiva, para indicar todo 
género de quehaceres. Por desconocer la exquisita 
filosofía y el genio é índole del castellano^ suele de- 
cirse me ocupo de mis hijos, de las heUezasfiél Qui- 
jote, de cajsaTy de política, de pasear, de historia, 
de leer á Fray Luis de Granada, etc. Lo procedente 
y castizo es: cuido de mis hijos; mepreoci^a la edu- 
cación^ la suerte ó la salud de mis hijos, me consagro 
todo á mis hijos, vivo para mis hijos únicamente, etc. ; 
estudio, considero^ estoy apreciando las bellezas del 
Quijote; cazo; me dedico á la política, entiendo en los 
negocios públicos; pa^eo; trato ó escribo de hi^ria; leo 
á Fray Luis de Granada^ etc. 

Algo parecido sucede con el verbo Aacer. Dicese 
bien hacer memoria de esto ó aqueHh; ha^cer relación 
de un pleito, etc.; pero van fuera de todo razonable 
discurso los que estampan solecismos como los de 
hacerse ilusiones, por forjarse ilusiones ó quime- 
ras, alíncinarse, soñar despierto, etc. ; se nos hace el 
deber de esto ó arguello, por es nuestro deber ^ es núes- 
tra obligación, nos cumple esto ó aquello; hacer el 
amor por galantear, enamorar, cortear, obsequiar; 
hacer furor, por alborotan, entusiasmar al audUo^ 
rio; hacer política; hacer atmósfera; hacer 
país, por dedicarse á la política; echar á volar una 
especie; encaminar la opinión; crear, restaurar, rege- 
nerar un puMo; y otras locuciones tan viciosas y dis- 
paratadas. 

También sufrir y sufrimiento se emplean á 
cada hora en lugar de padecer y padecimiento. Por lo 
que toca al verbo, tenemos autoridades respetables 
que le den aquella acepción; pero sufrimiento en vez 
de padecimiento, no es admisible* Aun respecto del 
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verbo, seria de apetecer que se le conservase su pro- 
pia y genuina acepción de soportar 6 sobrellevar un 
dolor físico ó moral confortaleea ó resignación. Pro- 
funda, expresiva y castizamente dijo Quevedo: 

Á Dios quien más padece se «vecina. 
Él está sólo faera de los males; 
Y el varón que los sufre, encima dellos. 
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PARTE TERCERA. 



PROSODIA. 



BE LA PROSODIA SH GENERAL. 

Prosodia es la parte de la Gramática que da reglas 
para la recta pronunciación y acentuación de las le- 
tras, silabas, palabras y cláusulas. 

Fácilmente, oyéndolos, se aprenden cualesquiera 
sonidos de nuestra lengua: empeño difícil é inútil será 
el de querer por escrito enseñar á forma rlos¿ La Pro- 
sodia no reconoce otro juez que el oído; y á la nuestra 
castellana sirven de modelo y norma la pronuncia- 
ción y acentuación, libres de vicios ó resabios orales, 
de las personas cultas de ambas Castillas. 

Alfabeto. 

Denominase voz el sonido que produce el aire ex- 
pelido de los pulmones, al salir de la laringe hirien- 
do las cuerdas vocales. Depende su extensión, inien- 
sicktd y timbre y de la mayor ó menor facilidad con 

3ue la laringe se acorta y estrecha ó se prolonga y 
ilata; del mayor ó menor grado de la fuerza pulmo- 
nar; y de las modificaciones que recibe el sonido por 
la condición, naturaleza y forma del instrumento vo* 
cal en cada individuo. En la voz se han de conside- 
rar tres elementos principales : la fuerza relativa de 
los vocablos y de sus partes componentes, el tiempo 
y la entonación; es decir, el acento ^ la cantidad y el 
tono. El conjunto de éstos y de los demás elementos 
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prosódicos^ sabiamente combinados, constituye el 
ritmo. 

Decimos letra á la menor parte de voz con que se 
modula ó articula un sonido simple y determinado. 
Para el oido castellano estos sonidos son 26. Letras 
llamamos también á los signos con que los represen- 
tamos por escrito ; los cuales no s(m 26 ^no 29 en 
castellano, por haber sonidos que se expresan con 
más de un signo ó figura, y algún signo que no re- 
presenta sonido alguno. Al conjunto de las 29 letras, 
cinco de ellas vocales y 24 consonantes, damos el 
nombre de alfabeto 6 abecedario. 

Cada cual de las cinco letras a, e, í, o, u repre- 
senta un sonido, de pronunciación clara y distinta. 
Las demás necesitan el arrimo, auxilio ó apoyo de 
un sonido vocal, y llevan por eso la deixominación 
de consonanteSf para dar á entender que suenan 
acompañándose con otras. 

Las consonantes se clasifican, según el órgano que 
determina su pronunciación, en guturales, paladial 
le$y linguales, dentales, labiales ^ rúndales. Guturales 
son: g, j, h, x; paladiales y, r, rr; linguales Z, II; 
dentales eZ, ty s, ch, 0; labiales h, p,f y t?, m; nasales 
n, ñ. 

Silabas. 

Silaba, en términos de Prosodia^ es el sonido de 
una ó más letras que se pronuncian en una emisión 
de la voz, y el oido parece que las percibe á un tiem* 
po. No puede haber silaba sin una vocal por lo me- 
nos; y hay sílabas con dos y aun con tres vocales. 

La silaba puede constar de una á cinco letras, 
V. gr.: ó, wo, vos, crin^ trans. 

Cuando en una silaba se funden dos vocales , for- 
man éstas lo que se llama diptongo, como en Juan^ 
Luis; y cuando tres, triptongo; como en buey. 

Dos consonantes hay no miás que hacen una como 
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especie de diptongo, fundiéndose ó liquidándose en 
otras, de donde se les da el nombre de líquidas: son 
\al y la r^ cuando se hallan entre las consonantes 
&> Cf /> ffiPi ^ y ^^^ vocal, como en blanco, brezo; 
y la r, si va entre la cí y una vocal, como en coco- 
drilo. 

La s en medio ó al fin de dicción, suele ofrecer la 
particularidad de adherirse á una consonante, sin 
liquidarse en ella; por ejemplo: en instante, vals. 

También, algunas veces, suenan por si á fin de dic- 
ción y después de otra consonante las letras c, ¿, z; 
V. gr : cinc, prest y Sanz. 

Diptongos y triptongos. 

En castellano son catorce los diptongos, y cuatro 
los triptongos. Helos aqui, todos acompañados de 
ejemplos: 

Diptongos. ^ BjemploB. 

AI ay, hay y aire, taray (1). 

A(j 'pausa, aplaudo. 

01 hoy, soy, sois, estoico, convoy, 

ou bou. 

El ley, veis, pleito, carey. 

EU feudo, adeuda. 

lA diablo, lluvia. 

10 vio, diócesis, estudio, estudió, atención. 

lE pie, fiel, anuncie, anuncié, bien, 

lü viuda, ciudad, triunfo, triunfó. 

uA cual, agua, ingenua, cuanto, igual. 

uo cuota, residuo, evacuó, evacuó. 

UE. fué, pues, hijuela, santigüe, santigüé, 

ui fui, cuita, benjuí. 



(1) La ^ en fin de tina palabra snená i. 
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Triptongo». gjemplo». 

lAi apreciáis, 

iBi despreciéis. 

uAi guay^ amortiguáis. 

uEi buet/f amortigüéis. 

Conviene, para evitar dudas y errores, advertir 
que íio siempre forman diptongo ó triptongo las 
combinaciones de vocales contenidas en la tabla 
preinserta. Compruébase con los siguientes ejemplos: 

AI \ /pctis, maiz. 

AU I / aunar, 

01 , j I oido. 

El f \leL 

lA r Uia, impla. 

10 /^ír^füL®^ ^« <iio, estío. 

/diptongo enV ' ^ 
lE i if^ifié- 

uA I * jp^i falúay continúa. 

üE I I acentúe, desoirtúe. 

üo j \ dúo, sitúo, desvirtúo. 

üi / \huiry fruición. 

De la misma manera: 

lAi \ ( apreciaríais. 

'«' triptongo en /"^'«««r^fe. 

UEi ; ( continUéiSy acentuéis. 



La escala orgánica en la pronunciación de las cin- 
co vocales, conforme á las condiciones del aparato, 
vocal, es la siguiente: a, e, í, <?, m. 

La escala gradual en la sonoridad y fuerza de las 
mismas cinco vocales, es esta: a, o, e, i, u. Son fuer- 
tes a, o, e; débiles i, u. 

No pueden en modo alguno formarse diptongos 
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COQ las tres vocales fuertes a, o, e, combinadas entre 
si; y se forman uniendo á una de ellas cualquiera de 
las dos vocales débiles i, u, no acentuadas; ó bien 
combinando entre si estas dos últimas. En los trip^ 
tongos se combinan dos vocales débiles con una de 
las tres fuertes. 

En las dicciones donde entren juntas dos vocales 
fuertes, se computa cada una de ellas, sola ó unida 
á una consonante, por silaba cabal ; de suerte que 
voces como 2oa, cae^ Noé, tienen dos silabas; oims^ 
corroa. Faraón^ héroe, tres; poetastro, hacanea, alea* 
don, cuatro; éleático, cinco, etc. 

£1 diptongo, y lo mismo el triptongo, no compone 
más que una silaba; como en vie-jo, a^cier-ta, in^ 
di'vi-chu>, Car-ca^huey. 

Por razones que pueden verse en la Gramática, 
son , sin embargo^ muchos los vocablos en que las 
vocales débiles dejan de formar diptongos entre si ó 
unidas á una fuerte; v. gr.: criador, cruel , laúd, 
reunir. 



Palabras. 

La PALABBA, es decir, la expresión cabal de cual- 
quier idea, puede componerse de una ó de varias si- 
labas; y entre dos de sus vocales se pueden combinar 
de una hasta cuatro consonantes. Ejemplos : de una 
consonante, a-la, a-te-^ido; de dos, an-^cay do^ble, 
prensa; de tres, anecia, sas-tre; de cuatro, instruir^ 
ads-cripción. 

Por el número de silabas de que se compone un 
vocablo, se nombra monosílabo, si consta de una; y 
polisílabo, si de varías. Éste, cuando comprende dos, 
se llama disílabo ó bisílabo; si tres, trisílabo; si cua- 
tro, cuadrisílabo; si cinco, pentasílabo, etc. 

La cadencia melódica de los vocablos los divide en 
consonantes, asonantes y disonantes. Una palabra es 
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consofumie de otra^ cuando conforma exactamente 
con ella desde la vocal acentuada hasta el fin; es 
asonante, cuando sólo tiene con la otra dicción ideá- 
ticas la vocal acentuada y la final, ó solamente la 
vocal última si sobre ella carga el acento; y son dEe- 
sanantes las voces que entre si no tienen consonancia 
ni asonancia ninguna. 

La colocación del acento da también nombre á las 
palabras, dividiéndolas en agudas, graves ó llancís y 
esdrújulas. Son agudas aquellas cuya pronunciación 
carga en la última silaba ; como : bajá, vevjél , anís, 
tiaufragó; son gra/ves las que llevan la fuerza de la 
pronunciación á la penúltima silaba; como: haja^ 
firtü, Carlos, naufrago; "^esdrújulos, aquellas cuya 
pronunciación grava la antepenúltima; como: célibe^ 
náufrago. 

Acentos. 

Acento es la mayor intensidad con que se hiere de- 
terminada silaba al pronunciar una palabra. Acento 
se denomina también el signo ortográfico con que 
frecuentemente se indica en la escritura esta mayor 
intensidad. Y también llamamos acento á la pronun- 
ciación, inflexiones y tonos propios y característicos 
de un pueblo, región ó ciudad, y aun de quien tiene 
como profesión el ejercicio de la palabra; y asi de- 
cimos acenio francés, italiano, español, andalue, ca^ 
talán, etc.; cuíento oratorio, trágico, etc. 

£1 ucento divide las palabras en las tres clases an- 
tes dichas de aguchs, llanas y esdrújulas. 

Fórmanse voces de esta última clase con personas 
de verbo y con gerundios y participios, seguidos de 
los pronombres me, te, se, nos, os, le^lo, la, les^ los, 
las (que en tal caso dicense afijos ó partículas enclí- 
ticas); V. gr.: búscame, retírate, cuéntcUIB, creyón^ 
dolo, ensaUándol^, etc. Cuando son dos ó tres los 
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pronombres afijos, resultan vocablos con acento en 
la cuarta ó en la quinta sílaba, computados de dere-* 
cha á izquierda, y los cuales se llaman sobresdrúju- 
los; \. gr.: obligúesele, castíguesemélej habiéndo- 
seme^ adveríidoselo. 

Los vocablos que se componen de dos elementos 
distintos y separables en nuestro idioma, llevan dos 
acentos prosódicos, porque en realidad son dos pa- 
labras expresivas de dos distintas ideas; como: cs^ri- 
lB,rgOf destripaterrones, pB,rácaídas. Sucede lo mis- 
mo con los adverbios acabados en mente , los cuales 
se componen de un adjetivo calificativo y del sustan- 
tivo mentey según se ha dicho en su lugar; y de aquí 
el acentuarse el primer elemento, cuando lo ha me- 
nester;. V. gr,: llonamentej fkailmente^ alegórica- 
mente. 

Para el efecto de la acentuación prosódica los 
verbos con afijo deben considerarse como una sola 
palabra, llana ó esdrújula: matóle^ ámale. 

La colocación de los acentos se halla subordinada 
por lo común á la estructura material de los voca- 
blos; y observándola, se han recogido algunas reglas 
importantes para conocer la Índole prosódica del 
idioma y evitar dudas en la pronunciación, reglas que 
pueden consultarse en la Gramática, de que este libro 
es breve aunque exacto Compendio. 

Los nombres sustantivos y adjetivos, al modificar 
su significación, suelen cambiar de acento, según la 
estructura material de la palabra. 

Las voces llanas acabadas en vocal no le varían al 
hacerse plurales; v, gr.: mano , roca , firme ^ dura; 
manos ^ rocas, firmes^ duras. 

Cuando terminan en consonante pasan á ser esdrú- 
julas en el plural; v. gr.: cráter, virgen, útil; cráte- 
res, vírgenes, titiles. Se exceptúa carácter, cuyo plu- ^ 
ral es caracteres. 

Las voces agudas, acabadas en vocal ó consonante, 
se vuelven llanas en su plural; v, gr.: alhelí^ atroz, 
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guardián^ marcial^ segur; alhelíes , atroces , guardianes^ 
marciales^ segures. 

Además del acento prosódico; inherente á toda 
palabra^ hay otro, que habremos de llamar acento 
enfáticoy máís vario, libre y musical en sus inflexiones 
y tono^y el cual da fuerza é importancia á determi* 
nadas frases, dicciones y partículas que importa des- 
lindar y fijar bien en la imaginación y en la memo-^ 
ría de quien oye, comunicándole asi los afectos que 
nos dominan. 



Cantidad. 

La can^úlocl prosódica de nuestro idioma nada tiene 
que ver con la del latin y el griego. 

En castellano se denomina lárgala, vocal acentuada 
ó seguida de dos ó más consonantes; y breve ^ la que 
no se halla en ninguno de estos dos casos. En pers- 
pirca-cia, por ejemplo, son largas las silabas primera 
y tercera, y breves las otras dos. 

También, según opinión de ciertos gramáticos, son 
largas las vocales que preceden á las consonantes 
llamadas antiguamente dobles, ch, 11, ñ, rr, x; v. gr.: 
cñ-chüril, péllim, léñOy (uÁ-rrear, examen. 



Bitmo y expresión. 

La buena combinación y ayuntamiento de las dic- 
ciones al construir las frases y períodos, produce el 
número ó ritmo; esto es, el movimiento, proporción, 
congruencia, orden y armonía deleitosa. Con ello se 
hace más clara y persuasiva la idea que intentamos 
expresar; y se evita la monotonía y oscuridad , tan 
dañosas al recto sentido de la frase y tan ocasionadas 
á malograr y esterilizar los mejores pensamientos. 

La acertada expresión de nuestros pensamientos al 
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hablar^ consiste en deslindar bien el oficio y objeto 
dé cada vocablo en la oración, de modo que lo im- 
portante 6 significativo descuelle sobre lo demás, sin 
que se desconcierte el enlace de unas y otras pala- 
bras. ^ 

Todas ellas deben estar fielmente subordinadas á 
los afectos que nos mueven. Faltando á cualquiera de 
estas leyes, resulta el tonillo ó desentono, que afean 
tanto la oratoria, la declamación y la lectura. 
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